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. INTRODUCCION 

A JXirlir del segundo decenio do la centuria presente, teniendo 
como gulas luminosos n las constituciones mexicana de 1917 y ale· 
mana de 1919, se han venido modificando substancialmente todos Jos 
pilares que sustentaron la ciencia del Derecho. Lo misma fuerza que, 
por primera vez, emanó do tales ordenamientos, configura los princi­
pios modernos, en los que tienen su ori9en un nuevo tipo de derecho: 
El Derecho Social; por el que ha de entendersf•, el encaminado en 
v~rdad a proleqer ol hombre que vivo cm sociedad, haciendo su exin· 
tencin concorde con Ja dic¡nídad humano. 

El criterio justidero, inconforme con lo iniquidad de los resulta­
dos que ocasionó la postura del individualismo, desde que imperaba 
el derecho romano, hasta ol del siglo XIX, traza un nuevo sendero y 
hace adquirir ol hombro, ¡:.)oco o poco, la conciencia rnós cabal de su 
dignidad. El f11ndornr;;nto po:~itivo del nuevo derecho dol trabr..rjo, es 
C!l haber inculcado \1n el almo del obroro quo su labor es el principol 
sustento de la colectividad y que, por lo mismo, su persona merece el 
mismo respeto que se tionc por alqo scic1rc.1do. Una ceso similar ocllrre 
con Bl campe¡;ino cuando so trata del derecho oqrcrrio; con el tra!ican· 
te si el ccu10 del derecho mercantil, 1~tc. Y obligado, l6gicamente se 
impone Ja prcqun!Cl: ¿No debe ocurrir otro tanto en las relaciones ci­
viles cuando la pmnona ofectmla os débil económicamenlo hablando? 
¿No os tiempo '{a de que el derecho civil le ció al hombro un luqor 
decoroso en el concierto de los clw;es nodctlcs? La respuesta os afir­
mativa indiscutiblemente; el respeto a la diqnidod humana debe ser 
patrimonio colectivo lbr el simple hecho del nacimiento. El culto a las 
cosos o o lns riql.lezcrn. elche~ poslorqorso onte ol respeto nl hombre y 
a lo sociedod. Mwi poro loqrar ú~ito. es preciso hacerle saber al indi­
viduo que el dorecho, como dir\o lhcrinc¡, no es concepto lógico, nino 
uno idea de hwrzo (l ); hny qllo l11chm noble y vnlinnlernente, pam 
imponer progreso:; on el derecho y en lo junticio. El nacimiento dül 



derecho sin lucha, sin occión, sin socri!icios, como los plantas que ere. 
cen silvestres en el ccm1po, os una idea que sólo pudo tenor auge en 
la elap::t romótíca del derecho. Actualmente, la historia nos confirma 
que ¡xtra loqrar un rnejoromionto de carácter social en el derecho civil, 
es necesario q11t: se: pelee, que se combata, aunque en esta lucha se vier· 
ta nuestra }JOnqre; yo que el nacimiento del nuevo derecho socio). pue· 
de desqarrar las entroiias socialen, al extirpar el abuso do que so hace 
objeto al hombre que trabajo, por parte del que es económicamonte 
fuerte. "El nocimiento del derecho es siempre, como el del hombre, 
un doloroso y dilícil alumbramiento" (2). Una institución a la que le 
ha costado esfuerzo y scmqm el quedar convertida en realidad social 
es mós vigorrn>a y firmo, q11e oquella que noce sobre el e~;critorio de 
un idealista toorizonte. 

El renacer del derecho, se debe et lo oposición que surge entre 
los siguíonlüs principios: 

a) El tratar de imponer los derechos del capital a los derechos 
del hombre. No so dice que el capital no tenga derechos, que sin la 
noción del cc1pital y propiedad privado, nula sería una disquísici6n so­
bre una tooria del contmto, que ve en estos conceptos sus pilares fun­
damontoles, YCl qu<~ si no se odmilicse la riqueza privada, ésta no 
podria circular y E':! contrato perderlo procticamente su funci6n prác· 
tica; lo que sí es en contm de t0Jc1 cencepción lógica y humanCl, es 
el que se opongan estos derechos a los del hombre. ya que su razón 
de ser precisornon le lo do estm o! S(:rvicio do éstos. Se debe crear la 
riqueza, no pora qU('! sojuzgue ol hombre, níno para digni!icarlo; y 

b) Consi<lcrm o la outoridad ¡x)lltica como un sujeto de represión 
y ab:;orción do ~>us qobornndor;. El ob11s0 del podc~r. sin disputa, lesio· 
no e indi<,Jna mós c¡ue el libertinaje. El Estado tampoco llene por qué 
hacor vcder derechos en contra del individuo, sino que ol iqual que el 
capital, ho do oyudm a su r.upcrnciórL No se quiere un Estodo que 
sojuzquo, tiino uno que dé bienestar y seguridad o sus ciudadanos. 

Lu r.ocicdctcl, en un co¡¡linuo r.:•nociento, mcdicmtc el que perni· 
gue hrn:er posibles !cm crn;eficmzos socróticas de conocerne a si misma, 
se ha intro•rnrtído pam socar de su esencio lo principios que deben 
normor su conductc1 [uturu, y puqnc1 por denembomzorse cfo los yugos 
que a trovós del tiempo le bon impuesto el despotismo y la avaricia, 
lanzando un n11ovo qríto de 9uerra, por razón de ser quien es, el todo, 
que se plosmo en ¿¡ postulado de que todo hombre, por serlo, tiene 
drecho a una vida con todas mis necesidades naturales y socicJles sa-

. 2. 



tis!echos, fundándose ciertarnente on los owmñanzas que recibe diario· 
mente, por el lieclio de ser un miembro del cuerpo social; no de una 
manera ihrna o mcionolisto do escritorio, sino con las realidades po· 
sitivas cruda'.; y dolorosCls, pero i11oplm:oblos, de la vida diaria, bajo 
la presión do los hechos. 

Puro dar uno idea del por quó de lo que se expondrá en las si· 
guierites pClqinw:;, Go soñolorón algunos conceptos sobre la propiedad 
privada y lo libortcid individual, que ef; necesario tenor presentes, des­
de el momento on que son las piedroc an9ularos de esta tesis, ya que 
sobre ello~; de;ccmso. sin luqar a dudas, toda teoría sobre el contrato· 
civil. (3). 

Se dijo y no son palabras vemos, que la propiedad privada es el 
orto en o! eutudio del contrato civil. Mas es ;;~enester cambiar su con­
copto tradicionc11ista romano y libero!, por otro que vaya de acuerdo 
con o! desenvolvirniono jurídico de nuestros días. Hoy la propiedad 
---como toda institución jurídica on qr.:meral, poro en una forma más 
acusada ósta-·-- sólo es un derecho poro su titular, en la medida en 
que curnpk' con une¡ {unción social (4). 

En la Doctrino Socic1l de lo lqlcsio Católica, so oncuontra, en es­
tmi tiempos, el mismo principio: "La propiedod privodCl, incluso la de 
los bienes instrurnontalos, er> un derecho noluml que el Estado no pue­
de suprimir. fa; intrínseca a c:!lo uno función socio!. pero es también un 
derecho que w..i ejercito u1 bien propio y de lo:> doméis". (5). 

Esto último, no e:; uno adquimci6n reciente de lo cioncia juridíca; 
lo estatuye ya, en forma precisa, desdo principios dee sle siglo, el ar­
ticulo 2'/ de la Cormtil ución lvfoxicano y lo n:nfirma, CIUllque en esbozo, 
nuestro C6diqo Civil. En la Conntitución de Weirnar, articulo 153, se 
necucntro qu-c "La propiedcrd obliqc1. Su uso debo estar al servicio 
del íntorór; c;cnewl" (6). ¿Y quó cour,o de expropíación más lógico, o 
qué interés qrnwral mó:; potente, q110 el dicmi!icnr al hombre, hacién­
dole vivir una vi<ln concorde con :1u fHJr? 

Es preci:.>o comprender que !C1 propicdod privada, on la que vela 
Juan J. Housfwou lo couco de la desíc¡uo!dod sodol. se dobc convertir 
on un foctor do acmccimiento entre los hombros y no en un instrumen­
to de poder; do Lo :;ec¡uir :;inr;do lo único que i 1..a;tr.11nente os, un fruto 
do! twbojo; ho de u:;cmie en lo! forma que ~;u r:1pro'1echamiento sea lo 
menos privc1tivo r:osib!e Lcm ciudodcmos tienen la obligación de in· 



tcrvenir usando el poder del f.stc1do, poro obli9or nl ronuento ci que 
ul aprovechmniento so cclectivice, imponiendo sanciones toles, sí fue. 
rn preciso, como Jo de desposeerlo on ber.oficio do la colectividad. Lo 
anterior, f.:fl fócilmente comprensible por lo que respecto a la propio· 
dad inmucblü de tipo rurcil. Si uno persona no trnbaja un prndio y 
por lo tanto no lo hoce poducir, puede consicfororso fócilmonle que se 
de~;pojó n lo sociedod de lo:i frutos que no obtuvo, y siquiendo el mis­
mo orden de ideos · rnmq11e 110 re:iultc fácil ontendorlo a individuan 
imbuidos do un c:ir!ritu libnrnl . :1c doben sornolnr ol mismo trata­
miento tonto el cnpitol, cnmo en qrmeml c1 todo tipo de propiedad 
privodct. Esto nor; conduce una vez mós, al hecho de> q110 los bienos 
y las cosas deben o!;tm ni nervicio de Ion hombre~1. pues pora ello 
fueron hechos. 

Asl como lo propiedc1d, lo libertad y actividad humanos, implican 
funciones socioles. o~:!o (;s, deben estar enr.::c1minc1das a un aprovecha­
miento individunl y sosia! o la voz. El concepto de libertad ya no con­
siste r~:-: Gctum en tal lorrna que no se dafie a otro. lo que serla. al 
decir de Duquit, el dt~red10 c1 no hacer nada (7); sino en desenvolverse 
1:m tal formo que la labor soo lo más provechosa posible a la colectivi· 
dad. aunque sin olvidar el onqran<lecirniento individual, que es, al 
!in de cucntcm, otra monern más d(' prestar un servicio a los somejan· 
tes y por tonto, do c11mplir kt función social. 

El bien más cmo do uno comunidad, y al mismo tíompo su pro­
yecci6n y su meta es, indiscutiblemente, In persona fisica; hay que 
lome;1tar s11 enqrnndec:irniento nn oras del hien comÍln (nunca a costa 
aquellos con quienes r.onvi1v1errl. pora que rcdude cm beneficio mu­
tuo. Unn consecuencia fóc:ílmenl<: compreru,íble de lo anterior seria, en 
pr .. il:;o!.l que ~w precicm de uno culturn superior, k1 obligaci6n de un do. 
terrninodo qrodo de rmscñanzo n su:~ hnbitonh::~1. Continuando con el 
desarrollo de c~;tos i<fowi. rie tiene que, uno per:>ono que no trabaja 
en bien de su comunidrnJ, tiino con miras únicmnente eqoistcm, o bien 
que no trabajo, roba n b r-.odcr!od !'(Ir lo <11le le s11ntroe (m su afán 
eqocontri~;ta o por lo q11e no do al qrupo y por lo q11e de él recibe 
sin una cornponsoc15n de nu ¡:-<:irle \J n corolario do lo anterior, es el 
postulado do que ninc¡(m hombro tiene cl0recho a lo porcza o a lo 
inoctividml, no diqmnos yo nmlo de oquol qu0 obra en contra del in· 
terós común. Como una conchrnión l6qica y acorde con lo expuesto. los 
qobc~rnnntcs, como on el cor;o do lo propiedad. puN!en intervenir pora 
i1r:icor obliqotorio ol trabaío y oún poro irnponorl1'0 modolidc1des al de 
oqunl q1 ie no 111,•nr:.! :>ct!isfm:toriomente mi f und6n. 

Auq11sto Comtc: hci dicho q11e nC1die ¡:-0see mós c.forecho que el de 
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cumplir siempre con su deben (8). Y ol dobor de todo mundo, es es· 
forzarse porque :;o olovo ül rnvel t.>omótico·espirituol do sus congóneres, 
logróndoso b;to con pnmero, lo dt!Vución morcil. intelocll1al y cultu­
ral, en formo rndivíduul. de los t:itt.«¡rrniti.~s de un c:onqlomomclo hu· 
mono, que reduwlc1 i..·n lu del <Jnirx>; se(Jt•ndo, loqrnndo JXlfCl todos 
unc1 ~;itum:i611 l'conórnico de:;cil!oqudu cu11 iJ<J:H: en ul trobCJjo perno11al, 
terce10. r.k,¡i.mdo ciGt1:.:dud10 ul intc:n"L\ social. y cuorto, con tl!Kl decidi­
do intor'iunción estotol <!fi el co:oo ch.: 1ncu1Lpl1mwnto ck kn; doberes cm· 
teríores. 

Lo que ncolx1 de oxponorso constituyo lo rnzón del concepto de 
Dus¡it, un el :~t:11ttdo du 'l'W ·wío ley qt:t• impw;iert.~ n todos lo obh-
9aci6n dol truí.!OI'\ sorio perlectomente le9Hima" \9). Y son en estos 
princ:ipioB on les que, proboblemente, se bosó L'l constituyente dE? 

Wmmu:, o! estqb!ec•1r en el urtículo lli3 do ::;u Corto Moqno. que: 
"Todo olomón hr:rn:, hed1c1 tc·si..;r-.·(1 de :;u l:bt!rtud r,r..:rnonal, la obliqa. 
ción de omplt:ar :;u !uorzo íntL•kctt~ol y mo!onC!l d(' trutXlJo, en la fonfü.1 
quo lo e;.:i¡o e) bkmo:;tar colectivo" (lü). 

Más e~; preciso rnJve1 !ir que ü~1k1 in ter v<mc:ón estotc1l. dobc ser 
cauto y cuidudo~m. imp:>titi'.:nd· .. ~:H.: qtit; :;u rodio dn occi6n seo al con· 
trol cic, km fuerzcrn •;iconómio:i;,¡ )' no un p':der de dominací6n de los 
hombre;;, quu lv~; sup! 1mo lo:; lii:ft.:rl<J1:¡.1:; di! volíc1én, de: ¡xmsomien· 
to y de c:onciondo ttJ!iq1c1K1 No se oboqa pcir un Egtodo Amo. sino 
por uno que ctndr: dt.: !o :n:r:~HrJ•:ión individuo! do mrn mtf:mbros con 
pornpodivos hcicto un bwn c'llectivo A!;\ tntnr.o, dentro do! cmnpo 
do la economki. es unn d;c-rrnc:·1ón p?1~tendr:r q\l(' el Estr.ido supla. 
al individuo, yo qu·~ su f>tnr::ón .:•~¡ impubnrlo, dcindo G-:i!lmulo y O't'U· 

do (l ln ínicintiVCI rrivndo 

El 1;c1pltulo pnmeru, Htulo primero di:: ki Connlit\lción Polltico 
Moxic.:ono. 1.m !ormn pnncí¡,..;1l, e~; Hn himno t¡loriono o lo libertad 
p1.m:ionol. ¡:><:Jrr:, tPodró Ílé1bnr ltbnt!od c1mrH.h n \IWJ pmfiomi lo oc¡o­
bicin intore~wc us11mín~;. •«·uondo !i•::lf• «•l lemor corn:kmh• ,fr. sor ctrro· 
jcido •:1! dío ,fo mrii.··:mn d0 Ir: ::o::c.I '¡11;· kiL¡ 1::i; n:rnido pm una noco· 
nidad iJníA.•fÍO'..Vl present11, '.it• hf:r.:h:: O C\l~1;;k1!·; \Jfl <.'Olllf:'fO!lil~>o d('S· 
prop<.Jrcionocin, qt~e ol dk: ntq1nt~nt11 lo hu dr· (fr·,l~Jr t~n lo n1i:lorio, 
rdc.? lndudohl1,¡nr-nl1: ··p;•:· !:0 v .. .'rdll:i o:; q; )(' lri lli(~\ll!lCl "pnct(l nunt 
ra:rvondn" dt~bt: 1(Anpc·tur1ie ¡ .. <a;1 tu :H. ... )!1ridc1d do Jnn trurlgacciones; 
pcrc rn r~·.· m»•Yl'' , ·¡¡.rf,·.· •· ,.¡ "'1,.-'" Vll«•l q1 "' el 1'"'1\·inio de fL'"f,'ülo o 
ltl, 1;:.w·;~m;;· y r~:;r· ;:1r~'"i1;) ·;¡,'. .~Í·k;·,;· Ín :;1)'.~:~;l~d. a~.~·· ;;;;r~::riN n. lri ;·~Íotirn 
dodn. Un ! 1orrd;ir(' r"n !n::; :::nndki(J?<e.'; ctp~wtudcm. vivlfú rnós (l!lJetrc¡o. 
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do que un auténtico esclavo de edodes protóritas, porque su desgra­
cia le aprisiona el osplritu. 

En el corer de los siglos han influido qrandcmente dos concep­
ciones p:lrCI impedir el florocíiniento del sentido burnonista del de· 
rocho: en primor lugor, la doliníci6n justinianea de justicia y des· 
pu6s de vcuio~; siqlos, In do! materialimno histórico Estos hon hecho 
encaminarse el flu¡o jurldico por los senderos patrimoniales que do· 
henden <;asi oxclusivurnento n los bienes mutorioles, hociondo a un 
lado las partes má:1 nobles de lo hurnanidod: el espíritu, lo integri­
dad somático-e!lpirítua! y lo concíoncia de In dicmidml do hombro. 

En el derecho modemo, lo protocc1ón ch~ los que son débiles 
económicamente ce rnuníliestCI on los misrno.s proyecciones de los 
contratos, en lo~; siq1.11entr;~; aspectos: 

a) Lct odmini~;trrn:ión público, tomando en cuento el estado de in· 
defen~íón de Ion índ1v1duos !rente~ o empresos do ~¡ron poder, que 
tratan cl(l prestar un servicio dt~ cmóctor genorol. al otorgorles los con· 
cesiones rospoctivos, los ímpono un dorio número do obligaciones que 
so hacen patentes on cláusulas inflexibles dentro de los contratos con 
los usuarios, poro proteger ün lo que sea dado, el interés general. De· 
bido a lcm citados clóunulon, se pone un coto a la hbcrtad contractual, 
pues su materia se substroo o la discuci6n de los portes, quo en última 
instancia celebran ol contmto, aunque no osl a lo del estado y la com­
pañia conccsionoria. Lcx di!crenda ,,miro ('S{or.; contratos (Jdminintrati· 
vos de CJdh0si6n, y los ontcriores do los {:pocas de un individualismo 
abnoluto, consistü en que nntcs el modelo lo ostntukrn en unn !orma 
unilatcr<.il los ornprcsos y C1Clc1almentc, nunquo los particulares no in· 
torviunon, osi lo hoce ni [:;todo poro qmontizm el in!er(~s colectivo, 
no obstcmto que on uno y otro cciso. llo tcnqon libertod conroctuol en 
el monrnonto du hoccr 11so del ~;nrvicio. 

b) E:n el derecho mnrconlil Sl: creó lo nociedod cooperativo hmdct· 
da en lo uni6n d•: !0:1 f:conómiconwntc- dl·bik·t> pow oponerlo o los wan· 
des cc:pítolintaa y n los prod11cto1el:i individuc1les tuerto~; y ávidon de 
lucro. Y 0~1í como cumple 11t1 íinalidod protecdC>ninlc1 brn~m1Cl en k1 
aqrupci6n, í)f;lt't 011 condlcíorw;; de crn11r:-etir en !u luchu econ6mica 
con iiu propio orr_v111b'.Oción industrio!; y 

e) En el compo del derecho del trabcijo oxiHte. (mirnit>mo, la posi· 
biliclw l de proleq;'r q j w;nku:cvlo en contro dol mol J'>'.11rón, por me-



dio del contrato colectivo de trabajo y do\ reconocimiento de la aso· 
ciación profesional. Debido c1 estos instituciones, el obrero logra un 
lugar decoroso, o por lo monos trata de alcanzarlo, mediante un ca· 
mino seguro. <~n el concierto de las c\rn;os sociales. 

As! como el orden jurldico social nuevo hace sentir sus efectos 
en las distintas ramas indiccxdas del Derecho (administrativo, mercan· 
ti! y del trabojo), una de sus aspiraciones es también el crear institu· 
ciones proteccionistas del débil. en el derecho civil. Por medio de una 
legislación sobk1 se debe de formar (por el momento no encontra· 
mos otro camino) una conciencia clara do clase en el ámbito de las 
relaciones contractuales netamente viciles; una conciencia de arren· 
dador, de arondatario, do mutuante, ele., en una palabra, una con­
ciencia de contratante civil; en fin, se ha de hacer comprender al 
hombre que en sus relacionen con sus congéneres, no compromete 
únicamente su bienestar futuro a cambio de una situación rdativa­
rnente desahogado presente, sino que pone en juego algo más gran­
d13, que quiz6 no le pertenezco. dejan en peligro su dignidad humana 
y su Jioortad, deviendo esclavos. 

La resolución, en lo práctica generalmente fallida, de tratar de 
proteger al econ6micamenlo dóbil es loable, pero debe completar 
y perfeccionar sus instituciones para que cumplan el fin social que 
tienen encomendado, haci6ndolas inexorables y sacóndolas del libre 
jLtego de la díscusi6n do los contrcitantes. 

Es necesario y además deseable que o! espiritu social reempla· 
ce al individualista -en el dercho privado. 
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Capitulo Primero 

TEORIA GENERAL DET. CONTRATO CIVIL 

L Concepto de los Contratos. 

En el dorecho romano, el contrato es una convenci6n que está. 
destinada a producir obligaciones y que ha sido sancionada y nom­
brada por el derecho civil. 

En este dorocbo, todo contrato era uno convcnci6n, más no a la 
inversa. Convención o pacto, era el acuerdo de dos o más volunta­
des, respecto o un objeto determinado. Las partes que hacen una 
convenci6n destinada a producir un efecto jurldico, pueden propo­
nerse crear, modificar o extinquir un derec:ho; el que tiende a crear 
un derocho, recibe el nombre ele contrato. 

Posteriormente so amplia y tecnifica m6s el concepto del contra­
to y se dice de 61. que es un acuerdo de dos o más personas, para 
crear un derecho o producir una obligaci6n. 

Dentro de Ja doctrino francesa, se define el contrato, como lo con?. 
venci6n mediante la cual unr:l o vorias personas se obligan en favor 
de una o varias otras a dctr, hacer o no hacer una co~~a. Es de notarse 
que esta teotfo dístinquo ontrc convenci6n y contrato, c•ntendiendo 
como convencí6n, el género y como contrato la especie; esto es, todo 
contrato es unct convención, pero no, (cil iqual quo en el derecho ro. 
mano) a la inversa. La convenci6n es todo ocuerdo de voluntades 
sobre un objeto clf.~ interés jurldko y puede tenor por onde como ob­
jeto, no nólo creor, sino rnodilicm, tmnsrnitir o 0xtinq11ir obliqadones. 
Ahoro bien, poro complementor este breve estudio '/ ya que"' se utili­
za el concepto de "aciwrdo de voluntades" en lct definición de la con­
vención, se seflala que aquel es o 6sta, lo que ésta es· al conlroto; 



éste es, lodo convención os un acuordo de voluntades, pero no todo 
acuerdo de voluntades es una convenci6n. 

Colín y Ccipitant, dofinon al conlmto o convcnci6n, como un acuer­
do de dos o más voluntocfos, con o! fin de producir electos jurídicos (!). 

Para Saviqn·1. el conlro!o es unn acuerdo de muchas personcts 
sobre uno rnonifestncifm corni'in ck voluntodor.. ckstinodo n renir sus 
relociones iurídicm; (?.). .. 

La idea que nos dn del conlrctlo el códiqo csrx:iilol. a11nq11R 110 ;,ea 
en definición lc!q(ll c;:mrr·::in. es el do crnc el contmto existe. desde que 
uno o varkw persona•; com;i0nton C'n obliqarsc, respecto de otro u otras, 
a dar alqurK1 1:0ó:r.1 o pru~;tnr algún servicio. 

Dentro ckl dur,.dio po~;iti vo rnm:icono, existe una distinción clara 

entre convenio y controlo (articulas 1792 y 1793) y es aplicable, cam­
bíonclo los concepto!; cle convenio en voz de convenci6n, lo expuesto 
en pórrnlos mriba; soiiolondo que por convenio en sentido amplio, se 
entiendo el ocuordo de dos o mós pürsonas pma croar, transferir, mo­
dificar o e:xtinguir obliqociones; por con!m!o, el convenio que produce 
o tranB!iero ohliqodones y derechos, y por convenio en sentido estric­
to, kJ función noqali vc1 du modiíicor o extinguir osos derechos y obli­
qacione~i. 

Según r.:l Código Civil vigente, el contrnto consto de dos elemen~ 
tos fundmnentolon o de: esencia, et saber: La manifestación de voluntad 
tondiunlo a producir olccton dt:: derecho (como un acto jurldico que 
os) y d objeto, que C!XJ munUeslación de ·.roluntad ¡:xm;iguo y que os, 
exc!tisivarnonte. el crem o trcmsfcrír ckrnchos u oblí~¡adom:R 

Como uno oclornción pertinente, so debo soúaku quu el contrato 
s6Jo croo o lmnsmito 00rc·d1os reoh.:s o pcisonalos y 110 otros distintos. 
H. Kotmm, sonc1la que C'l'I uno tc:orki pura dol contrnto, no ha yllmite 
oprion un roloci6n con los derechos que crea o trom:.mito, ya que ós­
tos, pucdon ser tonto de carácter ¡x1trímorüol, como político, público 
subjetivo e Jd 0stodu c;iv1i; p<:rn qut:, por una 1m::dick1 do política leqis· 
lutiva, ü e:Jlv$ úln1nos lo" u;..truu od campo de sus posibilidades, yo 
qLte pulir..Jiuna sl no ~;u !ncieru, iu vido rni:;mo del E~;tado. haciendo !un· 
ctoncr lu uoclOn dd m!e10:¡ público como or9u1111~oto pnndpol. 

En rclw:ión con lo motcri<.i del c·stodo civil. uno coso es que el con­
trato pimotro C1 e!to en virtud dd r(:qirnen (;11 rnlm:ión a los bionos <:n 
ol matrimonio y otro que: :;ucm o pucdcrn ser qbje!o dol mif:;rno, kn~ 



relaciones que qcnero el contrato "sui goneris" del matrimonio. 

Por lo qu0 ru~ipecta o lo~; dorechos que crea o transmite el coil.­
trato, puede drn~;1; el cerno de qllt! sok1mL'nlt: scon matt-.rio dol mismo, 
derechos rr.~ok·~; (t!!l la constitución cic los cfo uso, usufrndo y habita­
ción, cucincio Gu (,:;toblucl'll por contruto), o bien, purnmento persona­
les (caso cicl mondato) o por último, que es lo mós común, que exista 
sm1ultémeornt:nto creación o trcms1nisión do derechos reales y persona­
les (on ül caso do lll compmvenia, etc.). 

Il.-¿Quó so Entiondo por una Teoría General del Contrato y Cuáles 
son sus Propósitos? 

Por uno tcol10 qr::i10rol dd contrato, se debe entender un estudio 
oisternati2oclo <.lo todos oqueilos principios comunes o todos y cada uno 
de los controtos, q\11!, aunc¡tw rnunt<miendo su individualidod, los ha­
cen purtidpor de uncr nalurnlezu y ostrnctura comunes. Esto es la razón 
por kr que, ciunquo todos los t.:ontratos secm diferentes en su esencia 
y [unción, se om.:uc:ntmn en todrn; ellos ciertos elementos constantes 
y cornurws. 

Aún hay más, debido o la realidad cambiante de Jet existencia hu­
mana, es imposible qtw el leoidador prevoa. en modelos dülínidos, las 
diferentes ccui:m~; y íinolidGdc:; ch: los ne9ocios jurídicos y consecuen­
temente, el qu.:: cxislon multitud de conlrutos no res¡lrnnontados por la 
ley, y no obstonte, tcunbifa1 ollos deben contener (:sos ülmnontos de nn­
turalezo qerwrol, pow que :;r·on ve1dc1dcros contratos. 

Uno teoría del contru!o no debo pasar por ctlto as! mismo, aque­
llos principio:; q11e, d·:nl!o .. le cudu (·poca, von !undomontcmdo su razón 
de sor, nací miento, ophcctción y !unción, o sean los corrionles ideoló­
gicos qun hrn:;en ¡;onflr r;u influencio Ni todos los rcmios del derncho y 
mós pc1rticukmni:.mtü en lu molería a tratar. 

Existen tombión rr·s¡lrn; Jo naturaleza general dn lns cuctlos par­
ticipo un d0t1::rminodo qrupo de contrnlos y úniccnnnnte ól; v. g., las 
relafrms et los con trato~• \lnikth:rnJ-:;s, conm utotívo;;, ele., do quo opor­
tunomonk: ~;;, ltc1tur(1; y ot'1n 11v·1~;. reqlo:~ í.!Xc:lusivmnonte oplicnblos et 
un controlo c:n porticukir. Prn-c1 obtürK•r 1.rno concepción pleno de cuol­
quifü controlo indiv1d11oli:c11do, u;; necur;mio c:onjlJ(;or estos postukidm; 
con lof. (tnlc:t1orn1c:11tc· e::.:pn~!:nd<):). 

As\, poro cnc;ontror ln di:sc1plino do un conlroto sin9ulor, se noce­
sild tf~ner pres•:,ntes lo~; •:·li:m;.:nto:> con;;lcmte del qrupo a! que pertenocl~ 



y por último, los propios y exclusivmi de él. 

La utilidad de la teoría es principalmente didáctica y de ap!icaci6n 
jurldica, y se desprende desde dos puntos de vista. 

Por una parle, evita exposiciones repetidas y largas y que se haga 
hincapié sobre elementos qenerales y comunes a cada contrato par­
ticular dentro dei grupo, cuando so hace un estudio de esta lndole; y 
al mismo tiempo focilita al juristo la cali!icaci6n de un contrato que 
se somete a su exornen y su comprensión a primera vista. 

En segundo luqar, el conocimiento abstracto do las directrices que 
informan la función y nrJcimiento de los contratos, ayuda a hacer una 
interpretación mejor r:n los cosos concretos. puesto que ya se conocen 
los elementos comurws y se pueden establecer las relaciones corres­
pondientes. 

Ahora bien, si se estudiaran a fondo cada uno de los princ1p1os 
anentados, podrian escribirse varios volúmenes, mas debido a las limi­
taciones personales y propias de osta labor, su estudio se circunscri· 
birá al examen superficial de aquellos que revisten capital importan­
cia y de los que ocusan más notorimnente los nuevas proyecciones 
sociales, dentro de esto teorla general del controlo civil. 

llI.-Elcmontos de Esencia y de Validez on los Contratos. 

Desde un punto de visto doqmótico, en el derecho mexicano, se 
señalan como elementos de esencia del contrato: el consontirniento 
y el objeto posible (ortlculo l'/94); o sea q11r:, fc1ltando en Jo reloción 
cualquiera de olios, bcthríc1 uno inexistcncio do! contrato; y corno ele­
mentos de validez: lo cc1¡YJcidod; la ciuscncic1 de vicios en el consenti­
miento; la licitud cm ül objeto o en su motivo o fin, y la forma (articulo 
1795). y su la\tc1 acorrecr que el contrato puoda ser anulable. 

En el c6di90 do Nocdeón, so es\obkcen de una manero genornl, 
los elementos del ccmlmto y sci'iala quo son: el consentimiento, el ob­
júlo, la ccipoddad y la cousc1 lícitct. 

Para dívorso3 autores de lo escuelo lrcmceso, lo cousa lícito es un 
elemento de enencío en c:l controlo, junto con el consontirnienlo y el 
objoto, ounquo ol moncionado códi90 no baqo rdornncict expresa a tal 
circunstoncío, yo que si bien üC cir:-rto qur: en el mismo se seiinla qllo, 
la obliqación sin cc.1w;a, con uncr cmwo falso o con una ilícito, no pro .. 
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ducirú electo le~¡ol ols¡uno, conlu11de la nulidad con lo inexistencia Y 
toca por tanto a lo doctrino, seúalm si la !alta de causa en el contrato, 
o cuando os falso o ilícito, oriqinorá unc1 inexü1tencia o una nulidad de 
las obli9ac1one~;. ( 3). -

En 1!l d,~recho me~:icuno desde quo rigieron sus códiqos civiles de 
1870 y 1884 y muy especialmente o! de 1928, por ser anticausalistas, 
no existe11 lo:; grandes y arduos problemas que so han suscitado en el 
derecho lrant:ós; ya que si bien encontramos en ellos la palabra "cau­
sa" (mtíc:ulo 1813 dol Código Civil vigente y l29G del do 1884) se nota 
perlectamcnto que se refiere a la causa diciente y no a la final, o en 
otros casos. ue emplea como una acepción meramente g'ramatical y 
no jurídica. En el ac\uol ordenowionto civil corroboran esto punto de 
vista, los artícuhi l í'CJS, 1830, 1831 y 2225, especialmente el penúltimo 
diodo. Pero para el caso de que algún autor quisiera decir o demos­
trar que en ol derecho mexiccmo también existe la tooria do la causa 
con pltHlO aplicación. con el único cambio en la denominación, que se­
ría "motivo dotermincmte de la voluntad", tampoco habria dificultades, 
ya que por lo que 1espocto al motivo lícito. se le considera (artículo 
1795 fracción lll) como un elemento de validez y no esencial y está per­
fectamente co.tu!ogodo tmlr•::: toles. 

Así, al (HJalizar d controlo en ol Códi90 de Nopoleón, a la luz del 
derecho mexiccrno, se encuentro que, entro los elementos do esencia 
que son el consenlirnifmto y el objeto, existe uno que es extraiio: la 
causa, y otro, lo ccqx.1c:1Jod, que es un elemento de volidez. 

1.-El CoMentimionto. 

En la teoria de! contwto, so doiinc C!I consentimiento, como el acuer­
do de voluntades que; tiende o producir consecuencias jurldicas de 
creaci6n o transmisión de derechos y obli9(.lciones. ¡ 

Esto quiore decir quo ln rnoniksloción de· voluntades sin acuerdo, 
no puedon dor origen al consentimionlo; si el acuerdo de voluntades 
tiende a producir consccucncirn; de modilicc1ci6n o ex.tinción de dere­
chos u obliqocíone:i. exislíró un consontirnienlo poro un convenio, rnos 
no pa:m un controlo; o si debido a que en d c<)n\ra!o que es el acto 
jur!dico por cxcrdnnc:iu, no existe ul m::iwrdo de voluntades sobre un 
obj1;!to de intcró:i ¡uridico, o con el <:ínímo do producir los electos jurl­
dicos antes citodos, tcanpoco hobró controlo. A esto respecto se dice 
que el contrato, no es todo rn:uordo de voluntades, sino exclusivamente 
aquol que do b(t!le y oric;on C! obligaciones sandonodas por una oc· 
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ción civil. Por lo 90noral, el consentimiento do las partes, basta para 
formar el controlo; lrn; oblic¡ocionos nacon tnn pronto como las personas 
so hon puesto de acuerdo. 

Ahora bien, por un orden ló~1ico, y doda la naturaleza del consen­
timiento, ósto se formo por lo oceptación que uno pernona haqa de la 
policitación do otra. 

a) La Libertad Contractual. 

Hemos did10 que lo propiedad privoda es uno de los pilores y 
lunclamontos de ln irrntitución jurídica do! contrato; y que este t:s el 
vehlculo ¡x1ro la circuloc:ión dn lo riqueza, en cucmto se admita, sin 
importar el monto cfo dichc1 riquezo o propiedad privoda. 

El concepto de In libortod conlrcictual (y corno consccuoncia, la 
autonomía ele kr Jib0rlcrd). ::;e: onlozo idealmé'nte con el reconocimiento 
de la propit::<lod priv(ldc1 que r:;in lu9m o dudas, representa la susten­
tación Jundomentol de lo tcoríci del c:ontrnto civil. aún con lcrs limita­
ciones que presentcr. 

Corno In orqonizcrción dt'.>mocr1'.1lic:C1 actual tiene por uno de sus 
objetivos princirxrlí!S o! que lo'.; nec1ocim1 jurídicos estén al servicio de 
las exigencios do la solidmidml y utílidod sociales y no al de intereses 
meramente pcrrticulores, lo teoríci qeneral de los obliqaciones tiende a 
modilicorne radicolnwnte 0n oste sentido . .rx.ua cooperm en una forma 
directo al louro ck e:ilor: linr,s. quo iinponr! kr infhiencío }JOcial en el 
dcrücho. 

/\! cntudínr y huc1.•r 1mn cornpnmción o groso rnodo de los códi­
oon civil•,:; onlc·riorc,;, o <;!;le :0;iqlo con los del presente, so oncurmtran 
cli!erencios profundo:; /\qw'Jlo,>, por reqlo goneral, lle(:¡obon o conse­
c1Hmcio!; tole-:; r.:omo p<.,nnitir ol d1wiio <ln lo ticrro y de In riqtwza, ro­
duc.:ir o lu mi:;enn ir! q11c no lo nro, c1I i(¡uol que ol potrón hacnr lo mis­
mo con ,,¡ ohru10; ul urrundmio1 lw1uií de su cor;a al inquilino y o su 
knnilio; o! r¡ron productor (con hw;e r·n imo ucción monopolístk:ci). dc:­
iw rnonr d1' l11rn1hrc- r.1 rrn;c\i(/; 1'c:dorer; de lo poblcición. o ol tlsurero 
oxtorminnr o ~;u •kudor; nin que !(J~f!l.l ordenorniontos tratomm do har.or 
rmdo purn rnmr:dior e;o :.;i!t1rwión Lo;; !..-qif;1"wíorKs oclunk•:'1 !icndH1 
por el "cOI drwic. ci pr«.:·lc·qnr ol liorn brc: por t·l ::irnpk· hecl io d 0 sr:rlo y 
rnmqUf' ot'in no :11: lorirCJ c;to r:ompletrnnento. existo un movimiento fa­
'!Of(tbb (\;.:\, (•!l lns ,J,·;rccl10:1 ~ndividuok::; se N1cucn!rnn c:f;fobkcido!; 
lim\tociorw~> copitok:s; uncr H:qlorw•ntor:ión que tiendo dkr n dio, o 
porfccdonr:m;n t.>n '·I di"·recho hbo1 nl: d•x-rc:to~. de protel'ció:1 nl inqui·· 
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lino; prohibiciones de los monopolios; tasa do intereses legales permi­
tidos y condcmaci6n de la usura. etc. 

Lo onterior !'.H"' debo o r¡uo c,J espíritu socio! tiende a reemplazar al 
individuolistn tnnlo en el carnpo de Jo contratoción corno en todo:-:; Jos 
dC'mCÍs órdenes. 

Los principios de Jos antiquos c6cligos civiles sustentados por Ja 
máxima de que por ser iguales y libres los individuos, el contrato li­
bremente di¡;r_::ntido es por fuerza necesariamente equitativo; ele que 
toda trabo do! lwliskidor r::ornprornctc ese equilibrio e implica una in­
iusticia, etc., no permitían dar~10 l'."1tenta a los individuos o no quedan 
dársela, de quo oslt' principio falso de la libertad contractual. podio 
llevar y de hecho llcvobo a consecuencias funestos ,tales como la gue­
rra del hombre en contra de sus semejantes, el lunus hornino !upo leqa­
lizado por una norma de don,cho, ya que en eso supuesta iqualdnd, Pl 
débil no puede luchar '/ ~mprimir kt opresión del más fuerte, pues sus 
ormas son desiguales. 

Aunque el prinr:ipio dr.! la liher'ml vordadnrn. lo h1.:mos dicho, es 
un oríncipio hmdrtrnPntol d"l derocho contrcictual 1110derno, debe ser 
vioilado y controlado e:;tr0chnment<: rior el d,,recho. para aue no deae­
nero en un principio de <'ndavitud lem:1liwdo: ya que (1.111/> lihnrtad 
bTJAdo ten0r 1tn homhrn n110 c:arecc hasta de lo indispensable para su 
subsiskmr:ia cotirlirmrr? ¡Cómo p110do llamarse libre el 0110 contrata 
en estado d0 inl0riorir!nrl do r:ondHnneG, ni::cplnnrlo inconrlidonalmen­
t0 los cl!nrnulrrn dr> lo r:on!mport0? iTirmo lihr~rtnd d ciue se oncuentra 
nn la alternativa dr~ or:r·ritor dichm~ condiciones o morir de hombro? 
Estos malos son los mJP. trnton dr> rnmuliar los actuales ordenamientos 
dvilon. y uno de lrn; caminor, poro comwquirlo, es el vigilar y limitar la 
li h~rtod contradual. 

La soci0drtd odunl no 011rdr> m:r>p!ar la libemld r.ontroclttal abso­
luta s""ñalmla r0r lan kyC'1;, yo qlle puqnar!n con el principio d!"! la abo­
lici6n do la m:clovitud: eB nncosario qur: haqo cmnpac¡ínar, por medio 
de normas j1.11;tos, la libc;rtod inrlivid11ol con el !in socia1 del Estado, 
mmoniwndo lo'~ inter0s0H indivirh1olt"n con In rnciodnd y crr'ondo 1111 

c6dioo civil socinl. 

Parn Joqrnr lo cmterior. <"i irnprnsdndible que la iibmtod contrac­
tual no sea absoluta, sino que se k lijen determinados limites quo im­
ponen 1C1s libertoder; ck los dcm/is. t'n visto dc·l bien cmním. 
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La única garantia eficiente de lo libertad común es la igualdad 
entre los hombres. Como os un hecho dorio su desigualdad natural, 
la necesidad de uno convivencia pClclfica y digna, obliga a la colec­
tividad a buscar, por medios legales, una fórmula de equiparamicnto 
entre sus miornbros. De estos principios deriva en parle, la necesidad 
de imponer llmitos ci la liburtad contractual. 

El Derecho, en consecuencia, no puede ni debe desinteresarse do 
este problemo; yo que sería hacer acamp:1r al e9olsmo, con su gran 
poder cmti:;ocial, en el doininio contractual. 

La concepción ele la libertad general, debe suponer necesariamen­
te una limitación a la liberlod contractual. Debe cuidarse, con apoyo 
en un c6diqo bien torrnukido, do que ninguna persona dependa de 
otra en lo relotivo c1 los olomentos necesmios ¡:x:1ra su subsistencia y 
necesidades impuriogrno. Y ¡xua loqrar esto, es menester impedir que 
el Estado conlundo los interose;:s de una élito, con los de la comunidad. 
Dobído a lo obsorvación de las iniquidades de la clase capitalista para 
con sus deudoreG y aún p:1ra con aquellos con los qtw tiene negocios 
de cualquier índole, hay ocasiones quo se desearia que en lo futuro 
dejara do hober rolaciones entre 103 ¡:xirticulares, para que todas fue­
ran entro éstos y el Estodo. basodos se ontiende, en una reglarnenta­
ci6n que omcmma electivcmienlc do la colectividad; aunque no fuera, 
sino para e;qx:rímontar un cambio en esto ópoca en que muy a me­
nudo se ven octividm:!es ele egocentrismo y lucro, que nie~Jan la fra. 
tornidad humana. 

Mas es tambión prudente y de criterio aano sefialar, que el exct1so 
dü reqlcmwntm:ión u!; pnhgroso, yc1 que crem\a un caos, consistente en 
suprirnir un <Jrcm rnodtdo. lo mic1c11i fü privoda, principal motor del 
auge on km ~;oci1]J<Jdc,,;, lo otrocción cfol riesgo, ole.; cicsoporcceria 
toda pt~r!-;onalidud ind1v1duol y <~l hombre podría quodor convertido nn 
un mrnple (.rntómalu o nn 1¡¡¡ :;u¡eto irnpernonal, que (paro utilizar una 
metáfora), aprntondo 11 1)pnmic:ndo un simple botón, hrnfo funcionar 
mocónicrnnunte uno sune de: contrnto~; pre!c1bricC1dos. 

D1.{ c.tbl que:, aunqu(.· se h0t)o necusaria unn rcqlcmwntad6n espe­
cializetda en rdoi::ión o t•!;tos pi obkm1m;, se:o 6c;lo rocional y equitativa, 
y de ncw~rdo con n1w:olro~> princ1pi<.m (jl:11urul(;S do la vido. 

Expuc;::ilo lo untei ior. !>e \íC1lort1 dr, lot.; ~;iqnilicctdos que tiene el 
concüplo de) líburtrn.! conlroctuol ¡ ;-11(1\(•t> Gon ~;us límites . 
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El concepto de libertad controctual, tiene las siguiontes acep­
ciones: (4) 

A) La libertad contractual significa que en la elaboración de los 
contratos, las dos partes deben discutir libremente su clausulado y no 
dejar dicha í.dabo1acíón al mbitrio de una sola. 

El artículo l 'l97, seúala claramente este principio, mediante una 
intcrprntación sistemática. 

El contrato de adhesión (5) presenta en forma patente la negación 
de este primor significado do la libertad contractual. Algunos autores 
al tratar de justificar la validez de este contrato. como un contrato 
civil. arguyen que, aunque los particulares no pueden discutir las 
cláusulas del mismo, su representante (ministro) estatal, lo hace por 
ellos. No, el Estado, sin discusión, no representa intereses individuales, 
sino que la única finalidad de su actuación, es el bienestar colectivo 
y en este caso, con miras al buen funcionamiento de un determinado 
servicio público concesionado. Asl. v. g., el Estado no puede obligar 
a una compañia de transportes a conceder una rebaía en las tarifas 
en benofícío de un individuo determinado. o a pactar con ella dicha 
rebaja; y no es posible considerar como mandatario, a aquella persona ; 
que no puede estipulc1r on fovor de su mandonte. (6) 

B) Un segundo s1qnilicodo de la libortod contractual. es ol relativo 
a que las ¡x11 tes pueden librninente forrnular los cláusulas del contrato, 
siempre y cuando respeten km disposiciones leqales imperativas, ya 
sean óstas de lndolo 9wieml o espcdc1los do un detormínado negocio. 1. 

El mticulo 1839 en relrn:ión con los G y 8 del Código Civil, señala 
expresamente la connotoción indiccido. 

Dentro de los díspoi;icionos legales impemlivas que deben respe­
tar los contmtontos, se incluyen los relativas a la licitud y soriedcid del 
fin económico o 11ocioló9i<::o {respeto o la función económica o socio­
l6gico) dol contrato, por lo que el principio c.menlctdo. es indudable qua 
hace roferüncír..1 exclusívcmwnte et lo!i controles nominados (ver la cla­
sificación de los controtou), que yo contienen. por dnfínición, estos prin­
cipios. S1 110 íuem osí. o :or~o c;ue en relc1dón a este punto, ul segundo 
si9nificw:!o lk lo libr;rtod contmc:tuol tuviem oplicc1ción en todo tipo 
de controlo. fuem o no no:niriudo, st;ría indispensoblu q1rn Jos ortlculos 
citados induyoron ciertos prnc1.'plos prohibiendo la posibilidad de mo­
dificar t~l !uncionrnni .. :nto econórnico o juridico de los contratos, cosa 
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imposible, ya quo, el leqislaior, por hipótesis ,no sabe cu61 será ol 
interós quo tratan de loqror los particulares cll idoor un contrato dis· 
tinto a los reglamentados por el código. 

C) El tercer signilicado, derivo do! anterior y cstabloce que las par­
tes podr<'m deroqnr los normas del contrnto de carácter dispositivo. Este 
principio no lo cstobloco en formo üXpreso In ley, pero se obtiene de la 
teorlct que ki in!onmi y do lo clasificación doctrinal de las leyes en 
im¡:xnc1tivas, dis¡:XJslli '/CJS, supktonos e interprctoti vns. 

D) El cuctrto nigniticcido du lo libertod contractual, impllcito osimis­
mo. en la teorla qw~ informo el ordenorníento civil, deriva dC'l hecho de 
que ciorlas rnotetins permiten lo out0disciplina. Esto es, que las portes 
puoaon eatableccr unn discip\in(1 que rc~¡irá. sus rcloc:iones futuras. Tal 
es el coso de las asociocíones y nociedades establecidas por el Código 
Cí vil; aunque en lo porticuk1r nos rnrr~ze:a muy discutida lo denomina­
ción de conlmtos c1 u:;to:; acUl'rdos norrnolivos; y 

E) Como quinto y último si9ni!irndo dd concepto do la libertad 
contractual, es el relotivo a que los particulares pueden, sí así lo exi­
go su inter6s pernonol, cruar nuevos tipos do contratos, con finalida­
des no provistas por lo ley, pero diqnos do tutela jurldica. 

El sígnilicodo c1puntodo, cstó o:prcwmen\e consignado en o] ar­
tlculo 1858 del C6di90 Civil. 

El hecho do que e~'!e último si~:¡nificodo de la líbcrtad contractual, 
impongo lo nccosidml do que on los controtos no re9k1mentaclos que 
condbcm los ¡x1rticulare::;, :;e 1:stc1blezcan ne<,1ocios que conten9an (para 
su reconocimiento y vttlidez) interes•:'s morecfrdores do tutela juridico, 
soí'iala lo. Jifurencic1 r>ntn: ontn último mynilicodón dd conceplo de li­
borlod contructunl. con iu npuntodo an scqundo término. 

En su oportunidod se tratoró, con lo debido amplitud, ele los con­
trntos que pueden c1T,urso con bcrno .::n este siqni!ic:odo de lo libertad 
conlroduol, y quu f\': conoc1:r1 corno con!ralos innominados. 

b) La Libertad do Contratar. 

Lo libcrtod de controlor consiéd0 en lo k1cultcid que tienen las per. 
sonas pum celebrur o no un dr,\errninmlo contrato. El término nntitóiíco 
de lo libcrtod de ccmtrntor, u:1 lu obliqución de contrnlm. 



Los limites a !G libertad de contratar, provienen goneralmonto da 
una manifestación previa do voluntad del interesado. Un ejemplo de 
lo anterior, so encuentro 0n lci promesct, como un contrato preparatorio, 
en el que la obliqrn:ión cfo lns parten o do una do ellas, consiste sola­
mente en colcbrar el contrato respectivo, do acuerdo con lo pactado, y 
como dicha lirnitoción. clt'riva do un contrato, os vólida a no ser quo 
pugno con crlcJllrlüS do los principios de la líbortad, que a continuación 
so soí1alan. 

Las oxccpdones rnós notorios a este princ1p10 en el crnnpo con­
tractual civil, so encuentran on los artículos 2453 y 2751 del Código Ci­
vil vigente, que im¡xmen al propietario do un predio rústico, la obliga­
ción de cultivarlo, y en caso contrario, darlo en arrendamiento o en 
aparcerío. De cxcuerclo con los postulados del Derecho Social, se im­
pone a los sujetos la obliqoción de utilizar sus propiedades y su acti­
vidad, en bcn(~ficio tanto individuo! como colectivo, cumpliendo en esta 
forma lo función social que llevan aparejados (estas ideas, se desarro­
llan con la amplitud necesoria en los capitulos segundo y tercero de 
esta tesis). 

e) Limites a la Libertad Contractual. 

Los límites c1 la libertod contmctual se pueden obtener, en primer 
lugar, a contmrio sr::n!:lu ele los ac.:epcionm.1 que se han dado del con­
cepto de líbertacl controclual, y en segundo, de los principios que deri­
van del influjo social proyoctodo u lo rnmcJ de las obligaciones; as!, se 
pueden seúalar lw; si9uiontes: 

A) Un contratante no puede imponur a su contraparte, en forma 
unik11Ncil, km clóirnukrn df;l contrcito, o JXJrte de ellas; tal limitación, se 
desprende del mticulo l '19'/. 

B) Los porllJ-fl no padrón desnatumlizar un contrato nominado cam· 
biando sus e[cc:tos o li11c11idodes jurklíc:os o económicos, o suprimir ele· 
rnenlos do esencio, ix110 la peno de inoxif;tenc:io de dichos contratos. 
Arts. 1839. l'/94 y l !J39 

C) Los contro!onh•s dübnrón respetar Jan normas imperativas quo 
oxislcm dentro dr::l ordenwniento civil o leyes espc:dales; es decir, no 
se pueden ¡:x:1clm r.broqocíonen de normas que por ley son inderoga· 
bles. Aunqut.• unu disposidón de esto género, por re9k1 general, 'no 
existe on !orina expreso en nin9ún c6di90, se deduce por la misma 
natumlezo del rnondoto qllo involucm una norma do os!E: tipo. Art. 8. 
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D) Como una derivación de lo limitación anterior, se encuentra la 
relotiva a la írnposibilidctd jurídica de estipulcir al~JO contrario a km 
disposiciones de inten'.·s pt'.iblico, de orden público, o a las buenas cos­
tumbres. Es irnposiblo, tanto formal como materialmente, dar un con­
cepto general d(~ intnré~; público. no teniendo otro camino para com­
prenderlo, quo la noción do lo indisponibilidad del mandato que en­
traim una disposidón c¡uf: lo s1:ílale, por pnrte de los particulares; y en 
esto sentido, su equip<ll'Ctn las normos du to! intorós, con las imperati­
vcrs o irnposi ti vas Arte;. G, fl y l 830. 

E) En un contrato innominado se tilme lCl prohibición de estipular 
negocios corente:s o no rrn.>recedores ele• tutda jurídica, qiie s1::ría d co­
so de controtos con 1 !11 objuto ilícito o imposible; en otras palabms. on 
estos contratos ~10 tínn" la oblirrodón de pactar solrnnonto negocios 
dic¡nos de tutr:lo jwídicn. Arts. 6, fl. 17% Frnc. 111, y 222;), 

f) Como í:ltirnn limitoc:ión a la libertod contractuc1l. se indica la 
relativn o que c:l contralonlo c•r:onórnicmnenle fuerte no debo preva­
lorsr1 do su ~;itucrción. en ¡>;rjuicio del clr':·bil. Eo;to i'1Hirno limitación de­
riva ck lo orfontoción !>ociolóqico-juridica do nuestro Códiqo Civil, que 
k! impone kt klooloqío sust,·ntndo por In Consli!ucí6n do J 917 y que con­
nisle en protoqr:r. rYx cuontos medio'.; :3eon posibles. a In closn trabojo­
dora con recursos c:conómico~.; limitndos, do! qron capitalinta. Les or­
t[culos, entre otros. qun nor: ckm uno prueba de Jo anterior, son: o! l '7, 
el 21 el 2?.30. o! 239?. y ol ?.39G. 

A pe~;or cfo los rentricciorv:·s op11ntc1dos, so níquo seíic1kmdo, con 
notorio ocierto, qW! Jn lib1o•rtctd con!raGtual. continúa siendo el proceso 
dinámico de lo iniciativo privodo y q11e el derecho oblic¡acionisto <·n 
cuentro s11 m<'1c. fuf:rte npo'/O <~n lo vohmtod de los individuos, 1•s1i1m1-
lada por difewntes ccrn~;cm, dundo pío poro pre!erir uno IC'ndcnda o 
uno solución. en voz de otro. 

Dd~h:lo o lo ontoríor. es unportcmlc hncer notor que d consnnti­
mionto siquo siendo ni nlemonto principol de los controtos y que k1 
ref}la cy•n(1 rcd >:·n !o llber!nd C'.:ontrnc:tuol y no s1rn nx:copciorn::s, Jos cuct­
lci~. cornr, tol··~i. chJ1(:n r·~;t'H "''.p:rnurnnnk· dcclorodn!J nn ln loy. 

Empero. on lo ocluo!idod debo mimr~;() lo onterior bojo (,] tamiz 
de los proyccciom~s nuevrn.\ del dr:rncho civil; no e:; yo al m_ijolo de 
derecho lo quo proteqo és\r!, f:lnl) n lu uctiv\dod jurídico de las ('Olnc 
tivido<le1J, de dondi: l N>ultu •.:si; mn11 rl\:mero r.fr, Hrnilncionc-1.: o In libi,r­
tod r:ontmctuol. 



Ahora bien, como un rerrn:dio a la de~ligualdad humana y un fre­
no al aíém de lucro y e1 lo.<; criterios e9ocontristc1s. se debioro imponer 
un limite rnét;; n ln lib•..:rtod contrm:tual. consistente en crear, en cada 
tipo de conlrnto, do lo~; • .. p.i11 por IY«:ilo qcm:rol resultan leoninos, un 
mínimo de condiciones !ovornblcs poro d contratante que so m1ponc 
dóbil. con ol cnrr'tt:k•r de normns mdispon!ble;,, 1x1ra protcqerlo a<in c::n 
contrn du s: mi~;mo. en brmcfic:io de le colectividod. 

Una última cuestión a resolver serlo: ¿En qué medidc1 debe inter­
venir el podr;r r·statol p.-:irG imp(mür limitaciom:s a la libertad r.on­
tractual? 

So ha soíiC1lodo que krn corrientes individ1 •alistas respondían a esta 
proc¡unta dicionckJ qtw. lo~; individuos dcber\on lr!ner la mayor libertad 
posiblE', con los (micos cortapi:cos df'l interés público. 

La:. corrientes ~iocioló1¡icos m10vw3 ya no velon solcnnr:mte por Ja 
protccdón del inter<:s público, sino que le imponen c1 to<lo ocle de vincu­
lación ontrn hombres -- y en c~;te Clspecto o los contratos·--- quo con­
tengo ün ~;¡ unc1 linolidod du utilidad i;ocíal. 

De lo onterior se der;prende que :iólo una comprens1on amplia ele 
las exiqendcrn socioks dr~ un pueblo determinado y en un t\ornpo pre· 
ciso, puede dorno~; un cri lt'rio, porct sorwr en que medida debe el Es­
tado íntcrvrmir <:rt 10~1 rdnuon•'S controctt1nlcs, ¡x1ra que 1'll aplicod6n 
gea <lo todo punto con·n·nicnlt.~. 

d) De la Voluntad on la Formación de los Contrcrtos. 

Para kt teorio clr:'1!:licn, on rnlación o este punto, la voluntod tal y 
como ~le do en los mdivid11<:1~J er. d único ckmento capaz do ligor a uncx 
¡x:rsona en !orrna contrm:lt1ol. Y e:ito t;(;) loqra rnoclianlo lo concordancia 
do dos voluntcidmi que :;o: complr,men1on, pam producir los efectm> ju­
rídicos :cmriulodo~:. r:n uno norma. 

Unci cr!!icn q11c r,e hocr: o esto lcorío. P~; quo ¿Cómo c's posible que 
conozco uno porte lu voh:ntc.:.:! de: Ju otro'.' y c1ún en c:sc r.;up1ic:sto, es 
muy difícil, ¡x:.r no decir cosi imposible, que oxdon do:; voluntades en 
tal situodón, qun w' undiqm·n ¡wdectonwnte pcHet producir los electos 
quo ckfitXJ ccKfrt nno de olk1:1. 

:..,J ¡,."oríc1 de In voluntrnl rc;poncfo o esto: Boslc1 con que una per­
sona deseü d objc:lo prn1.;írxJl chd n09ocio que trata de colobrnr para 
que rn:q;tn cni !ur mu i liiplki lu todos b:; con:;t:cuent:icH> derivc1dm; dol 
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mismo que le sean normales, aunque no las conozco on el momento de 
celebrar el contrato. En este sentido indica Planio!, que "no hay exa­
geración on docir quo los f!fHctos del contrato, aún los más lejano:; y 
los mós imprc~vistos, han sido queridos por las portes, porque las ideas 
se encadenan con una f uorza lógica y el que admite un principio, ad­
mite por .:;sto mismo sus consecuencic1s" (Planiol T. Il. Núm. 945)" (7). 

As!, p:1ra esta doctrina, la única voluntad capaz de crear derechos 
Y obligaciones. es la internn y llega a plasmarse en norms doctrinales 
Y legales tales, como las quo indican que: un error en la concordancia 
de dos voluntodos que r.c suponlan .falsamente unificadas trae como 
consecuencia !G nulidad y ün algunos casos, la inexistencia del contra­
to; que el juez, cuando para fallar una controversia, deba interpretan 
11n contrato, es necesmio que examine cuidadosrunente la voluntad 
real de Ja:¡ portes; o que. en todo caso, un contrato o acto simulado de· 
be ser nulo. 

Debido a la voluntad presunta en la mayorla de las clóusulas en 
un contrato, ya que según esta toaría basta con querer el objeto prin­
cipal, se llega a grados talos de faltas de lógica, que se le llama ele­
mentos constitutivos, a una voluntad que ella mismo no se conoce, y 
quo impone al juzgador la tarea de suponer una multitud de intencio­
nes, que ni los p:rrtes quisieron, ni él llega a creer. La conciencia del 
juez se sobresaltcl continuamente tmtando de encontrar una soluci6n 
justa, ya que tome que lo que él ha supuE~sto voluntad real de una per­
sona, no sea asl, y hace funcionar en compensación, procedimientos 
complicados llenos de presunciones y ficciones. 

Una teoría nuevC1, inspiradCl en el derecho social quo nos ocupo, 
está tomando un ougo mut:ítodo en lo materio contractual, en los or­
denamientos dvíli.:s. eBtc1 t:s, la teoria do la manilostaci6n do voluntad. 

Para esto tooria. la voluntod mol. es un elemento extrai1o al con­
trato, quo porrncmcce en la psique del nujeto; os una cuestión psicoló­
gica y no jurldica. Lo que debe tenerse en cuenta, en relación a la vo­
luntad contractual, es la con~;ideroción socíal que involucra; debe exte­
riorizarsfJ rxua constituir un ulomcnto del consentimiento, ya que esta 
rnonilcr;ta •. :ión. e!;; la proyección de lo voluntad al compo social. Los 
terceros, cuondo ctdúan, ti0nen on cuenta lCl ciri.::unstcmcia visible de 
dicha rnanilostn~;ión, porque f!S lCl única que conocen y en ella se ba­
san cuando contwton. Uno voluntod exteriorizctda, es una voluntc1d so­
cializada. 
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contratación posterior, yo no se seguirán las normas indicadas en el pá­
rrafo precedente; en este coso es cuando la voluntad interna deja do 
ser un elemento constitutivo y ocupo su lugar la voluntad manifestada; 
las ¡xxlabras empleadas en e! texto del documento, prevalecerán sobre 
la intención do las partos. Esto es una medida que se impone para ga­
rantizar la seguridad en los transacciones y el respeto a la buena fe. 
El articulo 2184 muestra una oplicoción do! principio asentado. 

Como consecuoncias Gcordes con la última <loctrina expuesta, se 
pueden scr)alar los siguientes: 

En caso de conflicto entre la vohmtacl interna y la declarada, pre­
valece esta sobre aquella. siempre y cuando haya servido de base a 
un tercero de buena fe rx:lfc1 celebrcir a su vez un contrato o reolizar 
un acto de tipo oneroso; el error en la calidad del objeto en los contra­
tos, no trae consigo la nulidud de los mismos, sino que sólo da derecho 
a la reducción equitali va y proporciono! de su contraprestoción y, en 
su caso, a una acción por darios y perjuicios; en la t.\mularir'Jn. la :::ontro­
escrituro no tiene ekr:tos jurldicos cuando se trata ele oponer a los que, 
con base on el controlo que suponínn reo! y no sirnulodo, rcc1lizaron 
ciertos actos onorosos; la ofortn o persona inde\orrninado, dada a co­
nocer al público, con d(1tos erronccn; en reloción con la intención del 
oferente, obliga a éste en los tórminos de lct olerla y no en los de su 
voluntad interna, ctún ün d cuso clr~ que ósta i>e encucntrn desnatura­
lizada por causas c1jenm.i o su voluntad; ol juez. al conocer un caso, 
deberá atenerse no a lo intnnción ele los c:onlrotantes, sino al texto rnis­
mo del contrato, descntra!1onclo su sentido, medinnte lo cxplicoci6n de 
unas cláusulos por otras; otc. 

En todo caso, el principio q11c• debe quicir a kw m1toridades esta­
tales (legislador y juez, principohnonte) para inquirir sobre lo validez o 
no de un controlo, es lo ideCI de lo utilickrd :::ocio! Al anolizcm:;e lct vo­
luntad de las portes, se dobo hacerlo, no bajo el supuesto de la auto­
nomía de la voluntod sino bajo In consídornci6n de la justicio y sequ­
ridad sociales. 

Por ello, los clernontos constitutivos del contrato son: Ja uxistcmcía 
de don hecho¡; sodolos (los voluntades manilier,tas), capaces do ser 
conocidas por todo el rnundo y do conmover el cródíto público, y la de­
claración de compromiso de unCI persona a otra, en rok1cí6n a un bien; 
y no la íntenci6n volitivo con rnspeclo a oso bien, qtw s6lo al sujeto 
intereso 
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Las obligaciones y en especial km contrGctualm;, deben nacer, no 
por el hecho simple de la oxistencío de una voluntad, sino por su mani­
festaci6n, con relación a un interés social, y debido a este fundamen­
to se explica el deber de respetarlas. 

La formulación por parto del Estado, de una rcs-¡lamentación para 
determinados c:ontratos, no obedece, sino a que éste, en un momento 
y lugar detorminados, cree que interesa a la colectividad el que se res­
peten y cumplan determinadas obli9aciones y sttll efectos, nacidas por 
kt conjuqc1ción do dos hechos sociales de manifestación de voluntad, 
creando asl los contrato::; nominados; pero tanto éstos, como los inno­
minados y en qencral, todo tipo de• nodrniento de obligaciones, tienen 
el !unclamon!o de su obligatoriedad, en lo expuesto, o sea, en el inte­
rés y utilidod socialeH quo de ellos derivan y no en el principio de la 
ciutonornla de lo voluntad. 

2. El Objeto. 

Debido o lo decisivo ínl\ucnda del objeto de la obligaci6n en la 
existencia del contrato, sr~ ha conlundido, desde hace mÚcho tiempo, 
dicho objeto do la obliqación. con ol objeto del contrato. Este es, inva­
riablemente, el nacírnicnto dr! una o varioi; obliqaciones, o do la trans­
misión do le::; mi:m1os; ohom bien, óste no es el objeto de que tratan los 
art\culos lil~;~ y ~;iq11ir'nte~; dd Códiqo Civil, sino que éstos hacen re­
lcrencia al objeto do In:> obliqaciones. 

En la dífert.mciación ontorior, se le llmno objeto directo d0 los con­
tratos, al que or.1 propionwntcJ el objeto de los mismos, o sea a la crea­
ción y tronsrnisión de los obliqodones y objeto indirecto, cil objeto de 
la obligcrdón, que e~; kx causo o el hecho sobre el que rccoe la obliga­
ción. Por au porte, on la obliqndón so encuentro también un objeto di­
recto y un objeto indirecto: l1quél es ln conducto del deudor y el indi­
recto, la coso o el hecho sobre el que recae dicha conduela. 

F::s incuestionable que kr follo do! objeto (tanto directo como indi­
recto) on el contrnto, !roe conniqo In i1wxistm1cio del mismo. Do ahl su 
necesidad imporio~;a. 

Como el objeto dirncto no enlrai1c1 ninqún problema, ni r.u estudio 
debe rebasar lo consid(,..roción de scnCllarlo, so c:studioró el continuación 
el objeto indirecto, 111 que ü1 Códiqo Civil dn el nombre de simple do 
objeto. 
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El objC'lo ele una obli<md6n (en adclcmto, ounque se haga men­
ción dcd nhjído did contrctto, :oo debe ontimder quu so hacl} referencia, 
por lo m:puesto, CJl do la obliqoci6r. y en cspcciol al indirecto) puedo ser 
ele carácter po:iitivo o noqotivo; y osí so dice que puede con~iistir en 
dor, hocen o no hcicx!r olq11rw co:coa (prestar un hucho o ctbstnnción o 
dar una coso). Se ha dicho que puedo hober una closilicctción de los 
obligaciones on orden o dicho objeto, co11sidcrando que son obli9c1cio­
nos do rc~;ultmlo, uc{l tdlos pr inci¡x1haente do drn, con km que so trata 
de obtener un rcmiltodo inrnediuto y directo con d simple objeto ma­
teria de lo obliqadón, y oblic¡aciones do mc,dios, ~¡orwralmente las de 
hacer y no hacer, por las cuales se persigue no en forma directa d !in 
del noqocío, sino uno condncta o acto doterminmlo positivo o neqati­
"º· por parte dd <lcudor. 

En las obliqCJcione~; dn drn. el ob¡eto es unc.t cosa, de la ctl(íl se va 
a trcmslerir k1 propiednd, el w;o o la simplo posesión. En este caso, pa­
·ta que el controlo su puedo lormor, es requisito indispensable, que di­
cho objeto rnuno los tru; condii::ioiws sic;uicntes: 

A) Quo oxisto en Jo noturalew en el momento de celebrarse el 
contrato. Por ejemplo, ptwd,, Jcirse d cw;o ele que en el mornonto de 
lirmci de un contrcl!o ck compm•rnntci, lcr cosa objeto de la obligación, 
hc1ya dejcido do exi:>tir, por cuc1Jc¡uiür r::ou:;o; enlences, Jo venta no se 
puede rcolizm ni lormuli;::nr. 

Paro que~ un objeto 1en1;io pc;1ibilidwl lísico, dnbo existir en la no­
turali:w. Sin e111Lorqo, ol Ar!. Jii:·!G p:.•1 mi te oxprnsarncnte que el con­
trato n~caigo ~obn• crnKt'' futurrn;. con u;.;cepci6n dü k1 herrmcia de per­
sonas vivos, aún cuando (;~ilcm presten su consentimiento. 

B) Oue estó dutcnnínndo o :.:.:'.n d·~·krmínob\e: ;m cucmdo o 1;11 cspe­
cki. Lo dnterrninoción por e:·:cr?len<:in, es oqu•.:·llo que ntic-ndo ol <;;énmo, 
a la cantidud ·¡ o lu ccdidnd; uió:; ¡x1m lo!; eh~ctoa jurldicos, basto con 
una dotcrrnínodón i;·n cu(Jnlo nl qr'·nc•ro y a lo can1idnd, yo quo por lo 
q\l(~ f('~)p'.'C!U C] k: c:c1\id0t!, Cll(lflíh kiJtrt, ~.)0 ¡JfeSll!!lU por Ju ley, que Cfo· 
be scir lo mediono (Art. 201íi), y 

C) Que cr;tú on (:! (:onwrc:io. Los co:';cm que no sccm susceptíbl<~s de 
B0r propiedod privodn o de r;er objeto do un derecho real en provecho 
de un fXJrticulor, no p11Nien ser objnto do un conlrctlc'. Como ejemplos 
so seúalon: los bíom!!; cid dominio público, de uso común. ele. 

A c~;lo coteqorío :>e nsirnilon nquollc:; bienN; 'JlW no oi::donto estor 



en el comercio, ya quo fü) cncuontrcm en propiedad de determinadas 
personas, no son olinoablos, o ~;en q110 no se puedo disponer de ellos 
pcira mi 0nnjt'nución. v. q., d potrirnonio frnnilior. dorias substancias 
médicas o ci•'mtílicns etc., y {sto dobido a la oxístoncia do un interés 
público de S•}quridod o dn morctlidrnl. 

En cucmto a loi; rPc¡uisiton del objoto, en las obligaciones de ha­
cer, los mtículos l H2/ 'l l ii2B, senCJ!on que debo sor posible y lícito. 
J\liorc:1 bion. ;:e i1n¡XmiJ bm:or un,.t distinción: el hecho debe ser posi­
ble naturalmente; si fuera imposible para el clirectornente obligado, 
pero realizublo por un k·rcmo en su luqor, se considem como posible 
para los efectos le9ale,, (Art. 1829); y jurídicamente, Jebe ser posible y 
lícito. Estu: último <ídínción, no cabrio en cuanto o lo naluralczo del 
hocho, yo que es un conirosr~ntiJo el bCJblor de un hecho (natural) ill­
cíto. 

En formo jur;dko, '>\ e"; poHiL!u hc:ce:r lc1 distinción entre un hecho 
posible y uno licito. ~j(! hoblc1 de uno ímpo:;ibilidad jurídica, cuando lo 
estatuido en unn nor mu, impido cm !crrno insuperable su ejecución. En 
esto cano, no puede ncicor uno c·bliqc1ción; ni actuarse en contra do lo que 
lo lo¡ prohíb•!. 

Un hfJcho i!icí to, ('f. oq1 wl q uc so uctudlizo u1 controvcndón a una 
norrno de curw:tl:r indi'.;pensobk (ordnn público, buenas costumbres, 
ole.). En f:l, -:: .. :bk (:l 11,1cimi•cnto de lct oblitJodón, [Y:ro hay una imposi­
bilidad )ur idi·:u 1:11 :;u cumpltmi•'nto. 

Dú lo onterior, r.:(! pucd•~ concluir qu.:~ un hcg:ho ilícito, el'. posibk~. 
pero prc•hibido. 

Una consoctwnciu funckmwntol de: lo onlcrior, es lo colilicadón 
jur!dico quo '..;t} k:-1 dn u e>lOG hechrn;: Cuondo se: troto de uno ímposi­
bilidml jmídirn, d cont:oto v.; írwliisten\o, en cmnbio, cucmdo He cstét 
en prem:ncict <.Je. un hecho il\dto, c:s onulnbl(:; nulidod que será siem­
pre ob:ioluto, yo quü rhr hipclc:i::;, ce un ocio ckcutodo en conlrn del 
llmor d1• k:'{c:; di.~ orden p(iblico o do lo:; buenos cosllrnlbres. 

Como último requi:.;i!o <kl hecho obielo del controlo, neí'1ok1 el ctr­
tlculo líl~~·; q11c: :;r:ci l\citr:; Lu licitud. ~er¡ún é;C dc:'.;¡xondo do! ordena· 
mk1 do civil. ,·,:; ln rc:,1kr 'í lu ilir::!tud, ki (·t:t.upr:ión; yo que lo licito es 
aquello cpic no c:!l 1;:mlr<Hio ·d nnk·n público (J u !ns buenos conlum­
brc·s, }o que Dt} r~;btír•nf: G ·.:(1ntrnti<f ~Y~nE.U d(~] orHculo 18~30. 
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La ilicitud en ol objeto, según sei'íala el ctrtículo 2225, en rela­
ción con el ya ci todo 1830 y octavo del Código, origino lcr nulidad del 
acto, ya absoluta, yo relativo, según lo disponc;a la ley. Ahora bien, en 
la doctrino, es común quo lu ilicitud en el objeto so caliliquon siempre 
con una nuli<lacl absolutct. ¿Por qué sct1ala nuestro ordenamiento que 
on algunos co:io~:; :iu pucdu trotnr de uno nulidod relativa? En virtud 
de que no lodos lm; prohibiciot ;s cstcttuidos en las normas de dere­
cho civil. protegen intereses públicos, sino que el lcc¡islador en ciertos 
casos, emplea lo forma prohibitiva en las luyeó; pmci protcs1er inlerc­
se.s privodos y en este supuesto, un controlo que violme dicha norma, 
traería corno con:1ecucndc1 uno nulidad rnlclti VC! del rnismc). 

Como complemonto o Jo expuesto, en relación o Jos requisitos del 
hecho positivo o neqotivo dol objeto del controlo, aunquo Jos mtículos 
analizados no Jrn; contienen, se pueden seiinletr dos rnós: que dicho ob­
íolo debo ser purnonol dd obliqado y representar un interés jurldico 
perra el acreedor. 

En relación con el primer requisito y de acuerdo con el dorecho pú­
blico subjetivo de libertad, os necesario sustl':ntm lo tesis de que nadie 
puede obligar a un tercero en contra do su voluntad; de dando se de­
duce atento lo expuesto, que el hecho obj,1!0 del contrnto debe ser per­
sonal do quien se obliCJa. 

Por lo quo respecta o\ cuorlo y \iltimo ruqllisito del hecho mc1tcria 
del contrato, t.10 sei'1ala quedebe tener un intorós para el acreedor, no 
Importa que ó~•to si::o pccuniorio o sirnplomente moral. Este requisito es 
una aplicación clorc_r cid principio usontodo cmtoriormonto, en reloción 
con que son funcione:; socinics tanto In libcrtGd corno actividad bumG­
nas. Si ol hecho qti•, ci.·b· reolizctr su deudor no reproscmkt un interés 
para el acreedor, f>(: f'!;:oríG vi!ilkmdo con el ro¡xijc jur!dico, una si .. 
tuaci6n lrancmnenh: cmticm;iol. El legislador hizo patente lo anterior, al 
negor - ·On lr.1 lnicctón IV dr.1! articulo primc,ro del Códiqo de Procedí· 
mientas Civiles poru 1,l di~i\rito y Territorios Fedcrctlcs· .. - la proceden­
cia en el ejercic10 ch:? lo:; oi:ciono!l civiles, a aqucllrn~ pernonGs que, siEm­
do actores en 1m juicio, no tuvieron un intoré>s quo dc·ducir. En las mis­
rnw; corn;idmm;ion•:!; :.:n hrn;o el funcionamiento de lo im;tituc:ión del 
obuso de lo~ dor(d1os, q111~ :::e cmolizo en ol siqukntc ccrpítulo. 

Uno vez que hon q11cdodo 0studioclos en forma suscinta Jos ele­
mento:> c·nenciob~i. en lo !onnoción d<~ lor.; controtos, se tratará de los do 
valicbz, un t:l orden qur.- r;c· c·ncuenlron sciiolc1drn; en ol artículo 1795. 

3. La Capacidad. 
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El principio implantado on el artículo 1789, es el de que, toda per­
sona puede contratar (tiene capacidad), si no ha sido declarada inca­
paz por la loy; de donde se desprendo que la norma en esta materia, 
es la carx1cidnd y la oxcepr.:ión, la incapacidt1d. 

Dogmóticamcnte, la copacidad es un elemento de validez de los 
contratos, o s00, quo so requiere pam que sean válidos. La falta de 
capacidad, o bien, lo incapacidad de unCl o las dos parles contratan­
tes, origina lct nulidad relativa del contrato. 

Ahora bien, para fundamentar tanto legal como doctrinolmente la 
afirmación cmterior, es preciso detallar que se entiende en u! Código 
Civil por copr..rcidad, como elemento de validez del contrato y para 
ésto es preciso distinguir nntre capacidad de goce y capacidad de ejer­
cicio. 

Se ontienclo por capacidad, la aptitud que tiene toda persona para 
sor titukir do di:::rochos y obliqacioncs, y para hacerlas valer. 

De lo defínidón cmteríor, se desprendo claramente la diferencia en­
tro copC1cídod de qocc., o "ºª lct optitud parn ser titular do derechos y 
obligacione~> y kt corxwidml de ejercicio, o seCI la aptitud del titular pa­
ra hacerlos vnkr por si mismo, en nuostro caso, cjercik'mdolos en for­
rnn controctunl o en comr:<:trecencia en juicio. 

Todo pr·rr:onn (Arh ?.2 y 2~i). por el ¡;imple hecho de serlo, tiene 
nocesariomcntr: cunm:ídocl de nocc. Sí so suprimiera esta capacidad, 
Ge suprimiría lr:i personc:lidnd. !)in embar90, so admito una incapacidad 
ch: qoco rxircinl. cu•.:mdo i;c• encuentran en juego intereses públicos o 
cuando por kr importcmcict do la materia, ne trotan de porleger intere­
ses privodor:; to! cicontnce con los extrcrnjcros, ya sccm sociedades o su­
jotos individuctlen; con las nocieclc1drn; mcxiccrncm y en ciertos casos, con 
laa porsoncrn individuc1bJ de óslcr última nacionalidad. 

Respecto a las personas morales (sociedades) extranjeras, tienen 
incapcscidad de goco obsolulr.l para adquirir tierros y a9uas dentro del 
territorio nacional. 

Las personas fisicas cxlranjer(W, timwn incapacidod de goce abso­
luta, pora adquirir tierrcis y ct~¡ua dentro do lo zona prohibida, e incx:i .. 
pacidad de goce rnk1tiva. para adquirir tierras y aguas fuera do dicha 
zona pero dentro del territorio nacionnl. 



Las socicdmles mexícunm; tio1wn trnnbién incnpacidacl de goce. 
que puedo sN <:1b:mluta o rnlotivct, poro mlquirir bienes inmtwbks den­
tro del territorio nacionol, con las solvr:clmles que ;,e; (fonprenden lcmto 
do la r1C1turuluw como del ortículo ?.'/ Conslitucionol. 

En cuanto a las pcrsoncm !bien:.; m0xicc11K1s, se pucdPn S(•r1olm co 
mo incopc1cidadu; de qo:;c, los con:>iqnadcts exprm;cmientc c·n k,~3 ar­
ticulas l '/C y dul 2?.7Ll ul ),2tl J. 

Por lo quo vo u lo cupm:idod de t:jm·r.:icio, c:s ni:cu;urio lKk'Cr cons­
t(lr quo lodo perncnn no !et lit:th:' nc:cc:snricmwntu. [:;to c-:1, que no ohs· 
tanto ser litukir dtj <lc:md1os ¡ obliqc1cioncs, pucd·~ c::tnr ir:1posihilitodo 
jurídicommite, r:oro c•jr•rcitrnlos en formo directet. 

La incorx1cidod dr: r+'rc:ido, p11t?d1: prnsr•n!m d.:··:; umdc1s: hny per­
sonas quo til)nen unn in"~r:ipnddi::.1d nen'.:<Fll !X'm todc!\ lt"f' nr.tos jurídi­
cos, tc1l os el crn.;o dn un rrwnm de ¡xlml: dc-l rnnyor do ednd privado de 
intolic¡encin ¡;or h lcc1irn, ídiofio;:no o ímlwcilídml; del s.xdo·mudo que 
no sobe· l<:er ni 1;scriLir; dt:l nbrio cor1!llF"h1dincirio y ck~l quo hnbitnnl­
monto hoce u:;o do droqw; c·nor von t0:~ (!1rt. 4'.,0). Ciertos le•Ti::;Jocioncs 
nicqan lo ci~1¡;ncidnd d1• ,-;jc:r,jcio, q lm; pcn;i:::mns por el simple hecho 
de encontrc1rso intr:rnndn:\ nn un o:ülo de· nlineodcs. [n cuanto a la mu­
jer casockt, cmt'·:.; dr: ln r. ·forrnn q k1 Ir '.l~'.·\rn:ión, qnn lo <:quipora ci vi\­
monlo ol hombre, sr: !t• ccm:;ideGh·:.1, pcr rr:(dct C!Pm rol. como inr:opaz 
de conlrnlnr, :;in lu (11;tc·rim,:i:,11 del rnnrido. 

En ol ::u1undo orndo ,J;;.ntro je r:,;;id incarncidnd. ;;e oncurmtrnn 
la;; pernonc:;; .q1w 1.·::t 0·'¡¡¡ íncor:nc\lndn:; fK!nJ rc-i11i;.nr llI~ CÍNlO número 
do actos lim ítoli wmv::nte dr;t<·rm incrdo~; ¡Yir lo 1cy. Tnl e:; el co:;o dr; los 
menorcn ernoncír<"r(kx; (Art. fA'.i), 

De lo cxpw;::;to r;e dr" !11c.:: qw~ lo ccq:>ncidnd n quo ne· rnlíern d A.rt. 
l'795. como c:h,mr·nto dr: vnlidcz ,fo l1:i:. conlmtof1, e:; !u rmolizodo Nl sr:­
gundo tórmino, n!; ckdr, k1 co¡x1cidod rle r:icm:icío. 

Al cxcuninor lm; atributo~; el<: lrn> nulidndr~:;. c:n relw:i1'1n con lo nt•.,~ 
pacidod, corno cm1~;a de rm!ii:lod nn le:; controlos, i;c cncur:·nlrcr que la 
nulidod que p1:cdr: ~.irininor 12s lo relntivo, yn qtw, pueden };0f rc1tifk:~,­
dos, yo sr:·o ¡.;nr d mum10 111cor:oz, unn vez quo ha nr-¡ndo cb serlo, v. 9 .. 
por llcc,mr <:t :;u nKryorin ck: r:d<Jd, o ¡x)r !}U rnprescntcmte k:qol per:mnol­
rnonto, en los coE~O:'i ''n q11c: In ley lo pc,rrnitQ, o prc:vio un prnc:cdín!i.::n·· 
to judiciol; !Ct w.:cii1n qw: ncv:1: de: dir:ho nulick:d os sin1ceplif:.b do prrn1-
cripción (f\rl. G:3H). En cslr:i::; dofl Cf.JS()f;, se ccnfírmn nl neto y prnd11co 



sus efoctos dosdc el momento en que fuó celebrado; por último, la ac­
ción corroopondo cxclusivament1J a la parte perjudicada, esto es, que 
no se puede intentar por la parte capaz en provocho propio, con las 
limitaciones que ostnbloce la loy. /\rts. G37 y 1709. 

En rolación <.1 la actuoción de los menores de edad, se debe ha­
cer notar quo ¡X)r lo estrecha reioción de naturak~zo psicológica que 
uno a lo co¡xtcidod con el consentimiento (éste olcmento esencial de 
los contrCJtos), e:> nccosario que In incopacidad de ejercido, para que 
continúe siendo una ccrnso do involidez, sea tnl, que no invalide el con­
t1entirnienlo, io que sucedería en la maniloslación o supuesta mm1i!osta­
ción do voluntod do un nií'10 que aún no tiene u;,o do razón, verbigra­
tio, uno que tengo trc;i o cucttro aúos de celad, ya quo en este cano, ol 
supuesto conlrnto, no estarla afectado de una nulidad relativa, sino de 
una inexistencia. 

4. La Ausencia de Vicios del Consentimiento. 

La ausencio de vicios do! com1ontirnicnto es otro elemento de va­
lidez do lon controtos, o sea, dm~do un punto de vista contrario, se pue­
de decir que, la existencia de toles vicios, oriqino lo nulidad en los ne·· 
godos ¡urldicos. 

So ha dicho cn1e sr; entic·rnk~ por v1c10:; dc:I consentimiento, aquo­
llcrn circunr;!cmcio:; ¡x:irticukll"r.!~; que :iin t;uprimirlo cornpletomente, lo 
doiían. 

Lo enurncrnciór:n:lü tales vicios, se hocen en n1 artículo 1812, al in­
dícnr que non: 1Jl error, lo viokncin y el dolo. Al presentarse uno do es­
tos vicios, trae como con!1f:cum1cía que, m.mq110 exi:>ta consc:ntimiento, és­
te seo iw.:ornpk:to poru producir en formo tolo! lo;, !ines quo so propuso 

LCJ irnportcmcio práctico de lo rcqkunenlcrdón do estos vicios, or;­
tríba on que en olquncrn occi;;ionos, el error, c,J dolo o k1 violencia, son 
insuficier:l1:s pnro h.indcm1entm unci moción ele onulcición do! contrato, 
ya seo por lo intrcwcendcnto de su~; corwcc1rnncios º.por dar orig~n a 
uno ozcc¡x:ión de ino:'i~;toncio ckl con~roto, y es pmcrno que nl leg1slcl­
dor rs(: 1-1nlc u1 que iw:!l1dn y bci:o q1w condicionc:s p1wdon sorvir do 
boso o UllCl oc,;ión de nulid(ld 

a) El Enor. 



El error es un concepto equívoco que se tiene de la realidad, con­
sistente en creer CÍ':rlo lo que no lo es, o falso oquello quo es verdade­
ro; o sc·a, es una reprosontcición equívoco o engaf'1osa de la realidad. 

El artículo 1813 do! Códiqo Civil, marcCl una distinción entre el error 
de derecho y el de hecho. Al9lmos lratCldistas hon considerado que, 
corno la ignoroncin d1: la ley no excusa su cumplimiento, no puede es­
timarse corno unu cCJuso de nulidod el error de derecho. Sin embargo, 
y aún relocionando ni orticulo citado con el número 21, no deben con­
fundirse estos dos preceptos, ya que uno interpretación lógica, no los 
hace antitéticos. 

En primer lugar, existe una diíurencia clara entre error e ignoran­
cia; so dijo ya quo por error se entiende un concepto engañoso, falso 
o un conocimiento cc¡uivocudo de la rcolidctd, en tonto c¡uo la ignoron­
cia oo una falta de conocimiento. Ademós el fin que persi9uc la insti­
tución de que trata el articulo 21. os ol que una persono no ptwda sus­
traerse al imperio clo lo ley, invocundo su iqnorancia; en cambio, el 
artículo 1813, scúala el error de dored10 corno un vicio del consenti­
miento, cur:mdo 6sle rcco..:: sobre el motivo deterrninuntc de la voluntad­
dc un contratante, o seo que hoy error de derecho, cuando el motivo 
determincmlo de lct voluntcid so fundo en uno creencia folsa o equívo­
ca con rnladón c:i lo exístcmciu o a lcr intcrprciCJción de uno norma ju­
rldica y que bci.:;oJo~; en tol situm:ión, lrni p::irtcs o una de ellas, cele­
bran el controlo. 

Otro distinción que ~;e: impone dl rdo materia es la que se esta­
blece entro el error do derocho sobre: d si9nilicodo do lo norrna jurídi­
ca y ol er ro1 !;obr .. ~ !m; cc:1nsr~c1 i;·ncio:; jurid1co:1 quu de:r ivcm del ncc¡oc;io 
concortado; 6sto, no e•:,; :;ufick:nk poro lundm una acción de nulidctd, 
debido a que ~;e trotcr ck uno n1oturin quo se re~¡ulo por lo ley, en por­
te itnperntivomorite 'i en ¡x11 t•: u1 formo dí~1¡.)(}sitivo, y en esto último 
caso. sólo quc;dci uxcluldo el error ~;obre km con!;12cuencicm jw ídiccm, si 
hay uno duclornción Jr: voluntod controrw, por porto del intüresodo y 
éste por híp6tesis 1<1 ho omitido. Ahorc.1 bie:n, :;i exi:;te un error ~;obre Ja 
consecucncio jurídico princirxil dol noqocio, ne estm1o (:D prcsc.ncia do 
un "error in no9olio" o sobre la ncituralem del controlo, lo que origi· 
narío una irwxistoncio. 

El Códi.Jo Ci,:i! t!tc1::i .. ·onn. u diff'rt:iKio de olro;; ordencnnientos, no 
hoce un ncúC1k11nim1to cémlstico de los situc1cionc·s erroneos qu0 pue­
dun c:-iqinur unu nulidnd 1:n lo:; conlruto:;, nino que, bojo lo fórmula 



"cuando recae sobre el motivo determinante de la volur.taC.' put:'<ie 
abarcar todos los casos posibles. 

A continuación, por la importancia práctica en relación a las con­
secuencias que este estudio reviste, so analizarán los diversos tipos o 
grados del error que ha soiiok1do lo doctrina. 

a) Debido a que el error debo recaer sobre ol consentimiento, pue­
de suceder que no sólo lo vicie, sino que lo destruya completamente. 
Tal acontece en los siguientes casos: 

l. Cuando el error recoo sobre la naturaleza del contrato. Si recae 
sobre el nombro del controlo, es insuficiente, aún para fundar una ac­
ción de nulidad. 

2. Cuando mcae sobre lu identidad de la cosa, objeto indirecto del 
contrato; y 

3. En la teorla cousctlista francesa, es también un error destructi­
vo del consentimiento, aquel recoe sobre la causa de la onligaci6n. 

Esto gwdo del error, destruye el consentimiento e impide, por con­
secuoncio, lo formuk1ción clol controlo. 

b) El error propionwnlo comiidcrado como una causa de nulidad. 
Esto error so presento on los siquiontos casos: 

1. El error nobro la sub:;toncio. E~;to sirnclo supone a las partes, per­
fcctornento iden tihcrn.lo:; ün reloción con el objeto del contrato, por lo 
que no se puede conl11ndir con el neúolctdo en el inciso 2 del punto an­
terior; Bin ürnborqo, no o:;tón de CICU(:rdo sobro lo ccdidad substancial 
del objeto. 

En wktción et quó debrrn untcndcrnc por cunlidc1dcs substanciales 
de lo cry;o, se• divid1:'n le,; m.tlorui ;:~ntrn uno ponluro objelivistc1 y otra 
subjelivista. Lo~; primeros opinan que Bn entiende por substancia de la 
coso le; c·lornen~os motoríolo~; que k1 cornrx:mN'I, cml como ei conjunto 
de propiudodns q1 w lu hocen díntinquirnc: el;? cuolesquiem otra; los so· 
gundoe, en cnmbio, 1'nlínnrkn f.Y)r snbstcmda ciquelb cualidad qua los 
contratante::;, o uno de ollos, huycm tenido en cuenta príncipalmonte 
para detonninarlos o contmlm; o:;n •~Ble nequndo cmpcclo, hcry que ocu­
parse do invcstigor ln intención de los rx:nteu en cctdo cerno en concre-



to. 

, 2. El err0r sobre lo porsonci, cuando ol contrato es de los llamados 
"intuitu pcrsonoo", o soa cuando lo con~1iclerudon ciu ki porsona es la 
causa principal quo origino el contrato. 

El que un controlo sea ''ioluilo pcrsonoo", deriva de la misma na­
turalczci del controlo, corno los do donoci6n, comodoto, mcindato, so­
ciedad, tronscxcci6n, cte., o un razón de una circunstcmcia pcir\icular, tal 
como la de buscw el tcdcnto de un mtistc1, la habilidad o reputación de 
un técnico, etc.; f!Sla últirnC1 situación, pucre ser considerada según las 
circunstancios, como un error en lo identidad en el objeto y originar 
entonces, una inexistencia del contrato. 

3. El error wbre lo ccmticlad, si este es el motivo determinante de 
la voluntod; mós no en el c:C1so do un error de cólculo que sólo da lu­
gm a que so rectifique. 

4. El error cm lo dodrnac:ión, ya seo que ol declarar inconsciente­
mente, no quiera ni la dcdmocíón ni el contenido clt~ ello, o que por el 
empleo do polabras cuyo si<;¡rüficodo o olccmco no conoce, no quiNa 
lo que en realidod manifestó. 

5. El error en lo declaroción trcmsmitida en forma inexacta por la 
persona oncmqado de hocorlo A este orror se le lta oquipmado on sus 
comwcuencios al s0íiolado cmteriormonle. 

e) Como tercer qrado del error Sí! tieno ol q110 es indi!eronto pma 
la formación o poro ln validez do los contmtos y so prnsc:nto en forma 
principal en los trüs casos síguicnlr:s: 

l. Cuando rccoo Bobro una cuc1lidad no substancial del objeto. 

2. Cuando recao sobro un motivo no dotermincmte do lct voluntod, y 

3. Cuando rcc:ao sobro una persona c:uolquiorn, en oque! tipo de 
contratos que no tienen la caractcristica de ser "inluilo pcrsonao". 

b) La Violencia. 

Por víolencia so entiendo lo coctc:ción ojorcído sobro una personct 
para determinmlo a celebror un contrato. Esta puede ser física o mo­
ral (Art. 1819), sogi'.m quo consisto e:n lwd101; rnatorialcs ("cuando em-

-20. 



plcC! la fuerza Hsicc1") o cm simples amonazas. 

La violencia, cuando se convierte en un caso de "vis absoluta" 
(fuerza lisie.u irrcsi¡;tiblo). con!it1urc1 no yo un consontimiento viciado, 
sino una folla completo de l'.·l. Un e¡cmplo de lo onlcrior, serla el caso 
de una violencia rnatoric11. consistente en forzar a una persono, 1omón­
dola do la mono, n imprimir mi hw:~lla diqitol en un Jocumcnto en que 
se estipule un compromiso o su cor90. 

La violoncío en si, o el temor quo naco de olio, v1c1a lo voluntad 
del sujeto y oric¡irK1 una couso du nulidC1d relativa del acto. Hay quien 
afirma que "en substondo. lo que es verdadcarmonto relevcmte, no es 
la violpncin zíno el temor" (9 1 • 

Se~¡ím la doctrino tradicional so hcm determinado los condiciones 
siquientns. v:m:i e~~tirnar o la víokncic1 corno un vicio del consenlimion­
to: 

a) dobo de ser grave. El dornc:ho francós exige que sea ele tal na­
turalow que bogo imprc::;i6n en uno pernona ro:wnable; atenuando es­
ta reglo, aiiade quo ;;0 debe atendc•r a la condición de las personas. (10) 

El dorocho mexíccmo, dejando a un lado las caractorls!icas subje­
tivas del individuo que: podccc la vioh)ncia, concentra su otención en 
el dcliio mismo que Sf! puedo cCJunnr, el (;stcrblecor quo debe importar 
p<;liqro do perder lo vidc1, la nalud o una rxirtc considerable de los bie­
nes cid contmtcmte o de una po::rnono, que la ley, en este cciso supone 
alkgadc! c1 d. AGí, ol demo!Jtror q11E: la w111.maw que la loy presume 
µrave, vn cncwnincrdc1 o osos bienes y acornrx:!KJClo do los requisitos 
que postcríormonlc twí'iolon, la nulidod seré! declamda y el outor de la 
víokndo okqrnc1 un vuno quu el medio coorcilivo cmpleodo por él, no 
podía por su notumlc,zo hm:er imprc·si6n on unc1 persona razonable. 

b) Debe :mr ocluol, inminente. Aunque nuc-stra loy no lo diga ex­
prosmnonto, se desprende po:- la nc1turolozc1 mismn de la figura. Signi­
fico que el daiio onunciodo o ¡;u pornona o bienon, dobr: ser inmediato 
o en un momento pr6ximo. 

e) En neco~1orio que Jo viokmda 11ca lnjwita, ilícito. Es docir, dobe 
irnpHcor un bocho contrurio a kis loyon o a km b11ünos costumbres. De­
bido o óslo, el !omor reverencio! no boé;lo para viciar ol com;cnlimianto 
(Art. 1820). 

Colin y Cupitcmt, soi1nlcm dos oíemplof; en donde no ¡Y..>dró, on prin· 
cipio, existir domcmckt de nulidod. porque kt violendct os lícita, son: 



"Un acreedor amonazet a su deudor con embargarle si no quiere ofre­
cerle una garantia. Un patrono amenctza a su empicado con hacerle 
detener si no firma un rcconocimie:"lto de adeudo en repmaci6n de una 
malversaci6n que reconoce hober cometido"; empero, los autores cita­
dos indican que si lo violencia se ejerció para arrancar una obligación 
excesiva, que sob1urx1so la reparación clobida, ésta si pue<l0 ser emu­
lada por cau:"a de violendo (11 ). 

d) Ella debe sor el motivo determinante do lo voluntad del sujeto 
al contratar, y 

e) Es necesmio que ln violencia provengo do una pc~rsona y no de 
un hecho dc1ñoso, ya que en este cc1so se ostaríC1 on pww:ncio rl - 11n 

estado de necesidad. En Francia, so discutió el caso de un capitán de 
un buque que habla firmCido con otro un contrato de recompenso forzado 
por el peligro de un naufmgio, ¡x1ra considerar si dicho controlo crn 
o no nulo por causa de violencia, y la Suprema Corte de dicho país, 
falló la nulidad con base en dicho vicio. Si se presentara una situClC:ión 
similar en México, debedo resolverse calificodo dicho contrnto con uno 
nulidad absoluta, yo que sedo un acto ejcr11tado en cr·ntra ch"l tenor 
del articulo 340 del Códiqo Penal JXIra el Distrito y Territorios Federa­
les (aplícable on todo lo Ropúblico, poro los delitos do la competencia 
de los tribunoles leclerak~s. Art. l). qun E>S de orden público. Dicho ar·­
tlculo, dice: "Art. 340. Al que encuentro obandonado en cuolquier sitio 
a un menor incapaz de cuidorse a si mismo o a una persona herida, in­
válida o amonCL":Clda do un peligro cualquiera, so le aplicarán do uno 
a dos rnP~;e~ de pri+'1n o multo do diez Cl cincuenta pesrn;, si no cliern 
nviso inmediato a lo nutoridod u omitiora prestarlo ol auxilio necesa­
rio, cuando pudioro hc1corlo ain ricago personal". Cuando se indica quo 
!al ctdo vct en contrn drl !•mor de dicho arlkulo, no se quiere decir 
que se cometió cd dr li lo; yn que, por hip6tcsis, se prnst6 el ouxílio ne­
cesario (en coso C("ntrmio. huhioro porec:ido una do las ¡:xutes y no se 
hubiera prenc'!ltodo el Htiqio do nulidctd), r;ino que os contrario al pre­
cepto citado, en virtud dn que el cnpitém del buquo salvador, tenia el 
deber juridico de obrar y toda condición impuesta por él. para prestar 
el servicio, es contrario al r.npíritu socio! quo anima al ordenamiento 
penal. 

F.I qun ha sido viok·n!nd para contratnr, puPdn pc-dir la nulidad 
del controlo, ounquc km amenazas procr;Klon de un tercero y no obs­
tante que 6sto no bayo sido cómplice, si conocía las circunGkmdcm y 
querla aprovf'ehrrrnc de ellas. 



e) El Dolo. 

Se entiende por dolo en Jos contratos, cualquier sugesti6n o artifi­
cio (maniobras fraudulentcrn) empicados por una persona para inducir 
a error o mantonor on él a uno de los contratantes. (Art. 1815). 

Dol concepto anterior, se puede deducir que, en realidad, el dolo 
por si mismo, no vicio el consentimiento, sino q11e, esto lo hace el error 
provocado por ese dolo. No obskmte, el dolo es un vicio distinto del 
error. 

Como vicio dol consentimiento, el dolo es el que Je quita ol contra­
tante, la facultad de oprecior sanamente las cosas. Vicia el consenti­
miento al constreñir su libertad. Además de engendrar el error, acen­
túa sus ekictos. Por rogla gcnemJ y debido a los r.ictos reprensibles del 
autor del do:o, se le condona a pagar daiíos y perjuicios, lo que no 
acontece c:on el error. 

Para lo confiqurnción de este vicio, son necesarios dos requisitos: 

a) fo indisp<msoble que unCI parle on el contrato emplee manio­
bras fraudulentas, arti!idrn; o su(wnlionos, os decir actos reprensibles 
paro inducir o m.1 contmp:nle a contratar. De ahl la impertinencia del 
llamado "dolun bonus" en motoria mercantil, que no son sino habili­
dadea dospleqodus P')r un comnrcicmhl para vender sus productos; y 

b) Es nccesorio quf: el dolo voya encnminodo a inducir a error, en 
c1quclkJ pnrlo del controlo quo GCO el motivo dctcnninontc d(J Jet volun­
tod del que lo m1lrc, y no sobre drcunslancios accidentales. 

Cucmdo et dolo proviene el<~ un tercero, paro que soa capaz do con· 
figurar una ccHisu de nulidod dtd acto, deb(~ de sor conocido por una 
de las partes y ha de protundor oprovocharne de 61. Art. 1816. 

Como osto cauao d+: nulklnd tifmo por objeto protegor In buena 
f{¡ on lan trctnRacciorw:;, d mlictl!o 1817 dii;pono q1w, cucmdo ambas P..,'ll'· 

tos procodon con dolo, ninrpuK1 ti0 cdlon puede (lli::gor lo nulidad del 
ac~o. ni r0clornorno indemni·,:ocionou. 

LA LESION 

La idea de quo los l1;y.;s y on eupedol las dvilon, dobcn sor un 
reflejo patento y r-;irn;mo de km condir.:101mH de·! mundo en el momento 



en que se dictan, es ncr:et.orio q110 rn1[ra uno modilicoción, mejor dirla­
mos, una qdición, consistL'nto ésto f•n abarcar no sólo lo anterior, sino 
que con b'm.w (>n c•l requerimiento que se d,c:sproncle del dcsonvolvimien­
to y creación jurldicas, que contenqcm ctdemós motos o nk0mor, que 
se rlasrncn lo~; principion cullurolos que se mn~iifiestcm o prctondcn ha­
cerlo, dentro de la comunidod, ole. F.s nionosler honJr pc1!1~nlc·s en nor­
mas lnqaks, los cmhdos do un puPhlo a obtC'ner sc~qmidad r~ iqualdod. 
Lo anterior quiere docir, que d rxipel dol IPqis1ador no s0 reduce a una 
actitud meramente rx1c1ivo, sino n1H' r:n su nct\:acifin, de1x~ ser el porta·­
voz del nuevo sr:nliPlicnto r-k~ j11slicicr quo lirmcn los que le hnn dndo m1 
apoyo poro desempeiim el corgo que ostentr:1. 

En el momento actual, flota en ol rnnbicn\c un caro deseo de soli­
daridctd y de oyuda tn11tuo, aunque no St~a. sino t:'l1 aquellos sectores 
que rc~dnnl• 1n m<'ís clmmrwnlc lns injusticirn> do lo desicntaldod social, 
paro que no por Sf:r pmticu:,(risto:, es HlCl10S noble Y al\urisla. 

Es onl, que nuo:>tro Códiyo Civil, dd10 luchm por la ornandpación 
oconón1ica do lCl!:; ·::ki:;;~:; u·1iic:s. tAfr; lo nn1H·ior. nc1 ¡_j,.))(' ~;e; uno C')l1-
cesión qrocio~;a, sino que f\"> un dobe:r que l(; impone la misma jerm­
quización dol orckn jurídico, yo qt1P tole::; principios derivcrn indiscuti­
blemente de In Corto Moqno del Constituyconlo de Querélaro. 

La im;titución jurídico de !et le;;i6n tiene como fundamento lns con-· 
sidoracioncs cmtoriorc;i, Pretondf! ésta, dorle una protección efectiva a 
kts ckmcn iqnorrm Ir"; y ck·~ivnlidnr;_ rr·ro debe, odc111ós rn;cq\ irar esa 
protección con medios qui: e:sti:':n ol olcnnco de toles ind\vicl11Ós. 

Corno !'l<! vor<'.t mó:; nck•kmle, o trov(·r; de lo bi:>:orí(l del derecho, se 
ha cinsklNado o 1<1 lo~;ión como rn1 vicio del cons1~ntimiento, ost ocs, 
Sfl toma como uno 1rn;tilución rncmrnr:ntr: individuolisto. En México {co­
rno en cualquier rx1ír; con coroctorlsticxm r;omC>J(l!l\rn; ul ntwstro) :;e apli­
cación podría sor muy qwnde y lrocmsc' L:n uno institución socio!. i;i 

se luviorun ol olcancc~ mc:dio::; idorwcs, dodo:> km condicionet; do su 
poblctción, en lo que la clcise indiqc•na es uno de len cle1nentos más im­
portantes, por lo nurncro}_;a. 

Aún rnó:>, lo vidct du nuoslw ¡xJlria depende <:!n !orma directa y 
principol do lo:; cump::;L;inon y do los obreros y ósto:;; son, los que por 
reglo qencral podecen ol eslctdo de ink:rioridod qun 1.ie desprnnde del 
artícalo l '/. Es por lo tonto lóqico y jw;to el quu la protección de· k1 ley 
se oncaminc dircdcl!nenle o ellos. J\horo bien. el npoyo que el Dí~rü· 
cho le:; proste, 1io :;<';ró únicoment•:; unc1 medido (k· sc,qmídud i' jtir;tJ .. 
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cia sociaks, sino una imporiosa necesidad para la s11bsistoncia dol Es­
tado. Si el Derecho no les dct cstn ayuda, ¿quión se las va Cl propor­
cionar? ¿Su cocontrotcmte? 1 NO!, ya que por hip6tesis, es éste el que 
lucra, al oprovechmse de su situación prevalonte. 

Es necesorio c¡lle el instituto de lo losi6n se perfecciono en forma 
simultáneo y acorde con otros quo les hagan son1ir a estos hombres, 
Ja importancia que timen en nuestro modio, para que luchen por su 
supemción y por lo rei v índ icación do sus derechos. 

Es impresdnclible quo so lo inculque a esta clase dominada, la 
idea de rusistenciu a ICl injusticia, pero que se pongan además a su al­
cance los medio;, ¡:xira eBto l11cha, consistentes lundarnentalmente en 
la ensei1onza de sus derechos civiles y en uno odminislrac:i6n de justi­
cia económico y en esto coso, libro de tanto trénnile foral, ya que esto 
redundará primordialmente en un beneficio colectivo. 

A esto respecto dice lhering. "Hesistir a la injusticia es un deber 
del individuo poro consit¡o mismo, porque es un precepto de la exis­
tencia rnorol; es un d(~bor pam con la sociedad, porquo esta resisten­
cio no puode ser cononoda con el triunfo, más que cuando es general" 
(12). 

Roqlanwntor a lo lesión como una ínslitución social, es uno de Jos 
rnedios de abolir km formas de explotación del hombre por el hombre 
y eliminor lu c.k·siquci!do<l socio!, con vistas o realizar la fraternidad de 
todos los individuos. 

De Jo dicho Sf! do:>prnnde Jo necesidad de que en México, la iesión 
soa uno institución socio!. pero los circuns\oncios opunlcdGs no so dan 
únicmrnmte en nucntra rolrio, i;ino en mciyor o menor ~¡rado en todos 
lof; naisns clol orho y nor enrk. lfJ lüsión !;e hn de corrnidornr con esto 
c.'Orncter, en uno formo c¡enoral, olorqóndole lodos las protoccíones que 
una liquro do tal dosr: merece, 

El cmédü;is que se hodt de lo le11ión, trmdn'l d oiquiento orden: en 
primer lugor, so onalízod esto ins!itució:-i en diferentes legislaciones 
extranjero;;; 0n s•.:qundo luqor cu e;tudim6n los clilerenlcs teorías quo 
ne lwn pí(!Scntodo, ·¡ en ti:~rcoro y (1Jtimo lnqm, so tratará de su aplica· 
dón en lo !oqisloci6n rncxiccmc1, tonto en ul C6digo Civil viqonto en ol 
Uintri!o y Teiri toric.s f;•r],:,:·c•1u:;, ::o.no ü!1 el que rige en el Estado de 
Morolos, r-0r ser r;:ito últl mo, un modolo de Códi9os, no yo sólo en la 
Hopúblico Moxic:o:m, ~;ino (!n d l>Xlranj!;'ro y prn!3cn1or en este terno (co· 
mo en o!ro~i mud1r_i¡;), inno?ocioncE; dn lndolo copilo!. 
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DERECHO ROMANO. En la primera faso del derecho romano, no 
existe ni la institución de ll1 lesión, ni una semejante, debido a su ca­
ractcr esencinlmento formalista, quo purgaba cualquier vicio del que 
pudiera adolecer el contrato. 

Postoriormonto ror la necesidad de transacciones r6pidas y como 
consecuendo de:! do:.r:nvülvimionto do dicho derecho, se simplificaron 
las formalidades del derecho contractual, hcista lloqar al contrato con-
sensual. -

Como una prc«:cción contra la lesión que pudieran sufrir las per" 
sanas. se cremen rl0s in~ititucion•'S que se exponen brcwemPnto: la "Ley 
Plaetoria" y lo "in ínteqrum reslitutio". 

La Ley Pkwtoria, plobiscito do! síqlo VI do Roma, so cre6 para 
proteqer ol menor on contm do! tercero que hubiese sacado provecho 
do su inexporiem:ia al trotor con él. Lo r.ondena contra el demandado, 
le originaba la nota de infamia, una multa y en ciertos cernos, la pér­
dida de dcterminodos rforechos polllicos. Es do hacer notar que en to­
do C<"..lSO dejaba subsistir nl contmclo pcrj11diciol al mer,or. 

Lo in inl0qrum rostitl1lio. [sta institución pretoriana, luó un recur­
so extraordinario que pro!oqíci a una pornona perjudicada por un ac1o 
leqc1l pero quo ól considmc1ho como contrario CI la equidad. y consis­
tía en q1.10, si el Pretor encontraba causct suficion!e, consideraba al ac­
to r.orno n0 rnali:mdo y P";tornobo km cosns ol estado primitivo. El ejer­
cido de cst<J c1cci6n, rio sujotó a los siquionles requisitos: que se rdiriP­
ra et un menor (r:n Hnmo lo mayorío de cdod se ok:cmzaba c1 los 25 
años), quo 6!1tc hubiom sido porjudicmlo, que el perjuicio so hubiera 
derivarlo dP ~•11 rnbnn nstodo dn minoridad y que no tuviera ningún 
otro recurso; ademó~;. la crcr:i6n duraba un afio con!ado a partir de su 
nwyorla de edod. 

Debido o lo cmlerior. r:I ch-'rncho romcmo no reconoció r>nnr:a lo 
lesi6n como uno figura outónoma y cspeciol, yo quo considüraba que 
por si sokt. no procludo docto alguno. 

Se establedú principalmente p::¡ra el contrato de compraventa, 
poro el comprador <"vitabo h rescisión si indemnizoba al vendedor, corn­
plet6ndole ol precio justo. 

DEHECHO ESPAHOL En el derecho ospoñol se permite por prime­
ra vez ki re::;cinión de un contrato por lesión, en el Fuero Real ,expodi-
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do duranto el reinado de Alfonso el Sabio (1254) y siempre y cuando 
so rcfiriorci al contrato de compraventa y la cosa vendida valiera más 
de dos tantos mós do lo que recibió el vendedor, ya que se estableci6 
on su benolicio. 

La Ley do lct:; Siete Portidos, redactada por orden del Rey Alfonso 
X, admitió lo rescisión por lcGión en el mismo contrato de compraventa, 
en lavor de umbof3 contrntantos, teniendo como el anterior ordenamien­
to, un criterio objetivo consistente en enajenetr una cosa en monos de 
la mitad del precio o ¡xi~¡cmclo dos tantos más de su valor reo\. 

El Ordenamiento de Alcolét (1348) extiende la aplicación do la le­
sión a todos los contratrni sonmutativos. Lo Nueva Recopilación (1567) 
y la Novi:lirna Hccopiloción (1805) reproducen, con pcquoilas variantes 
lo establi~ci<lo en el Ordenamiento de Alcalá. 

El Código Civil vigente, siguiendo probablemente la orientación 
del Proyecto do Códiqo del maestro Gorda Goyena (1851) que elimi­
naba en forma totol dicha institución, al establecer en su articulo 1164 
que "Ninguna obligación o convenio so rescindo por lesión, aunque 
'300 enorrnísimct", desecho por reglo general a la lesión y en los casos 
en que la odmitc, mmcu un criterio netamente objetivo. 

Para tener una idea méis clara de lo cm\crior, los articulos 1290, 
1291 y 1293, de dicho Códíqo, textualmente dicen: 

·'Art. 1290. Los contratos válidamente celebrados pueden rescindir· 
se en los cosos cstoblecidoii por la ley". 

"Art. 1291. Son rescindibles: 

l. Los contratos quo pudieren celebrar los tutores sin autorización 
del consejo do fomiliG, siomprn que lns personas a quienes represen­
tan hayan sufrido lesión en más de !CI cuarta parto del valor do las co­
sas que hubieren sido objeto d(l aquellos. 

2. Los celebrados en reprcsonloción de los ausentes si0rnpre quo 
6slos hayan sufrido lo lesión o que se relíerc ol número anterior. 

3. Los celobraclos en f roude de ocrnodores, cuando éstos no pue­
dan de otro modo cobrm lo que se les deba. 

4. Los contratos que so rc!iercn et cosas litic:¡iosas, cucmdo hubiesen 



sído celebrados por ol demandado sin conocimien:o y aprobación de 
las portes liliqio!.;ur; o de lc1 Autoridad Judicial competente. 

5. Cualquiera otros en c¡U•'.l especialmente lo ch~lermine la ley". 

"Art. 1293. Ninyún controlo se rescindirá por lesión, fuera de Jos 
caso~; m;~ncionados on los 11ú!!1cros 1 y 2 del artlcuo 1291". 

DERECHO ALEMAN El Códiqo Civil Alemán en vigor desde el pri­
mero do Enero de 1900, en su Arl. 138 dice: 

"Un acto juridico que ataca a la:i buenas costumbres, es nulo. Es 
nulo en particulur, un acto ¡urídico por ol cuol <.1lvuno, explotando lo 
necesidad, la ligereza o inexperiencio de otro, obtiene para él o para 
un tercero, que en cambio de una p10stadón, se prometen o suminis­
tren v<:nlojas pc1trnno11íolcs que exc<:dan dd volor lle la pr.::stución, de 
tal su01 te que, tenk;ndo en cuuntc1 las circunstoncias, oslas ventajas es­
tén on desproporción cho<.:onto con reluciún a lo prestación". 

Atento al concepto que este mlit.:ulo dc1 la lesión, so desprende quo 
la misma origina lo nul1dctd oL:5oluto del acto, on virtud de ir en con­
ua uu la::; buvno~; co:itur.1bres. 

El articulo transcrito, se!lolu voríos requisito::; para que pueda exis­
tir un acto lesi "º· o :;ob<:r: l. Uno explotación consiente por parte del 
bonol!ciCldo; 2. Que el lemonudo so i:ncucntro en un ostodo de inte­
rioridad, Oi.'.GlJIOlKJdo por U11u rwcesiJad, una li9orezo o una inexpe­
ritJncta; y ;}. Uuu e:m;tn uno dm;proporción notado (chocante) en las 
prestocionüs. 

El (1ltirno p/irrofo dol Gdtlculo tronscrito, prc·~:wnlo lo ovom:udo rnós 
impotlonlt: '"n lit h:oríu do lo lt:nión. l::s ol prrnwr C6diqo en ol mundo 
que seiietlo (Jli una formo gcm:rcd ol dcinenro materiol de lo institu· 
ción. Se o:;tirnü que toda losu moto111(1tica establecida por vía feqal, en 
la dosiguoldctd dr"l volor en los prestm:wnos, eto altmncmlo nocivo. J\si, 
la apreciación en e~~te clornento esc1Jciol do toda teoría clósico de lo le­
sión, so dojó ol orbitrio del ¡ucz, yci que se conGidcró qun era la única 
persona ca¡:xiz de lwcer do lct rnismu, urvl tiplicoción justa y equitati­
va en cado: coso en concreto, con buBc e:n que: un rnísmo octo iosivo, 
ocmüona mayores o menores perjuicios. segun :c.ean los porsonos que 
intorvk,nen en lo reloción. ~)in el seúc1kuniento de tows lijas es posible 
reprimir un acto k:,;ivo mínimo, :>i ei; p1Hjudic:iul, mientros que, con di·· 
c:ha indíc(.tciún, uno intütrnídud mi¡x:rior c:n lo lesividc1d, podrío sor in-
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suficiente para solicitar la anulación del aclo, por no alcanzar el límite 
fijado en la ley. 

DEHECHO SUIZO. El código civil suizo de 1911. inspir6ndose en el 
alemán, reqlamcntci a Ju háón en el articulo 21, en la siguiente forma: 
"En caso de evidente de.'>proporción entre lo prestación prometida de 
una pmtc y Jo contmprestoción de lo otra, lo parte perjudicada puede, 
en ol tórmí:1o de un aúo, declmm que rescinde d contrato y reclamar 
lo que hubiorc pogciJo, si lo lesión hublora sido clotermlnada por el abu­
so do su penuria, de su li-,.icreza o de su inexperiencia. El tórrnino del 
año empieza a cantor desde ln conclusión del contrato". 

Por tanto los requisitos que dcbon reunir la lesión en el ordena­
miento c1todo 1 son dos, a saber: l. Debo existir unu desproporción evi­
dente entre la prestoción y lo contraprestación, y 2. Debe haber una 
explotación do lo penuria, liCJereza o inexperiencia du la parto lesio­
nada. 

Este mtículo, al igual que el alem1:m. no hace un soñulamiento ma­
temático de la desproporción en el vlllor de las prestaciones, siendo apli­
cable lo dicho cmlnriormentu a este rosrx:ctu. 

En la doctrina so han sw>citodo múltiples cuei;tiones en orden a 
la institución de lu losi6n; unos auiore:s la nicqcm y otros en cambio la 
admitan. y de entre los seqlmdos, uno:; tionen kt propensión C1 conside­
rarla como urm tnoríci morrnnuntü subjetivo y otros objetiva. 

Se cmalizarán a continuación, en forma susdnta, estas teorias: 

TEOHIA QUE NO AUM!TE LA LESION. Es!a tooria considera irme­
cesaria, por rcdundcmte, n la lesión y lo osimilo a los vicios del consen­
timiento, e idm1ti!ico los situadonus do ignorando e inexperiencia con 
el error, y Ju de nocesidad con lo violencia moml. 

Lo.s objocioncs que doben hacerse a esto teorki, son que no deben 
coniundin;c: o oquíprnm::;c, lor; concept1x; mencionados, ya que por error 
sn ontlcnc.le d {abo concepto dr: lo rt~olidm! o un conocin1íonto equivo­
codo y lo ignmfJncio, como •.!tKl íolto dn conocimiento, on cambio, la 
mcxporionciu et; kt folto de conoci1:iienton pri:.ícticos de los cosos, por 
kiltn d(: ev:rcicto o uso Jr:: dios. 

Lo violüiv.:íG morcd e:; lo com:ción ejcrciloda sobro el osplritu de 
una persorm con .d. obj()\O de (fo~c·rrninorle o celobmr un ctdo y por 
ostddo rfo ntJcoswcic!, Ju oci:,plm.:iun do un controlo desventajoso, por 
encontrarse en un rn;tudo opn,mi.onte. 



El dolo, es por natumleza, la acción do una persona, que por me­
dio de maniobros fraudalontas hace caer en error a otra o lo mantiene 
en 61; en cambio, en kt lesión, no so da esa octiviclad por pmte del be· 
neficiado, sino quo ósto sólo se aprovccliCI del estado do inferioridad 
en que se cncuuntra lct otra fXlrto. 

De lo anterior, debe lleqarse a lo conclusión de que no debe equi­
pararse a la lesión, con lo:> vicios del consentimiento. 

Dos orgumentos mós pormiten desechar la teoría en cuestión, estos 
son: 

l. En k.1 lesión es un wquisito indispensable la desp1 oporción en 
las proslaciones; en cwnbio, en los •:ícios do! consentimiento, no; y 

2. La lesión opera genornlmonte en los contratos conmutativos; los 
vicios, en cambio, en cuolquior close do convenio. 

Al analizorne lo~' fine~; qllc persiquün por unn por!i~ ln lr!sión '/ por 
Ice otra los vicio;, del conncntimíenlo, se cncuontrcm diferencias profun­
das. Estos, trotcm de protoqm- a un<.1 persona cm uno determinada rela­
ción jurldico, o u00, es unu delensct de c:aracter individualista, lo que 
se confirmo Ctdemós, con el hecho de· que la ley scmr:ionc m.1 prf'son­
da con la nulidod relativa del ocio; en cambio, on la lesi6n, el fin quo 
procum, aunque ésto no ce pongn muchns voces de monifiesto en krn 
legislctcionen, es do c:oróder socio!, o seo que óste instituto, debe ser 
un camino que conduzccr cr lo protección do! hombre, ¡xira hacer su 
existencia digno, y el hecho do que la nulidad quo !me oparojado su 
presencio sea Ju rolntivn, no indica nino una fc1lta do meditación del 
le9islodor on lo importancia social quo esta figura revisto. 

Entre kw teorías que admiten la lesión como une: liquro crnt6noma, 
no r.:nc:1wntran los :licJuionlm;: 

TEOBIA SUBJETIV i\ L>E LA LESION. Esta teorío, como Ion que et 
continunción :1,; o:-:pon(:n. yu no confunden a lo lesión con los vicios ck 
la voluntod, i:íno qur: lo Psl1 uG11;ro corno uno fiqurn oulónor:ia. Lo lc:o· 
río, so!om;-:nh· c:xicJ•· ¡.::iro :¡ue lo lesión ~,,;-:i:_~!o, tm elornenlo imbjclivo 
consisten io c·n lo c:q:ilo:uci•.:m conc:icmte por p:ut;::· dc-1 berwficindo, ba­
""<'"lo e>n n\ (><¡k¡rjr¡ de> i 11 k"·ínrick1d ,-¡.e; "'! ('tm 1rc"'(lr!c ''Ín rcc;:¡r:r:~ una 
;'.iesprc;porci/,;~. ~l~ilo:¡,·; c·;1t~~: .d ~olo,r ··d;"· le;:; ¡;r~!·:;,Jd~n;;~ 



La crítica a esto teorla es, que no os ló9ico ni admisible el consi­
dorar exclusivarnonlo ol m:;pccto subjotivo do la lesión, ya que ésto, es­
tá integrado tmnbión por el ekm1ento objetivo que consisto en la des­
proporción o inuquivolencia de las prestaciones, que es ademérs un ele­
mento esencial. 

Por olm porto, lo ;;implo actuación ventajosa do una de las partes 
con bcJSf: en el ,-,~;lado do inlerioridad de la otra, no puede considorar­
~m como lt:Eiva, sí no existe unn dosproporción notoria en el ·valor de 
lrn: pr,::t;todonr:s, yo que el fin innwdiato do esta fiqura jurídico es im­
pedir, no qur! oxista una desiguakiad entre las partes controtanlcs, si­
no quo hnya un lucro indebido para unct de ellas, con base on esa des­
igualdad. 

TEOHIA OBJCTJVA. Para esta teoría, la lesión consiste en el per­
juicio que recibe uno persona debido a la falla de propcrci6n en las 
preskJciones de un acto jurldico. 

Aní se dkc q\le, "kt lPsión es d por¡u1c10 que resulta para una 
parte, der lo lnlt(l dn 0quivC1kmcio entre los prestacio1ws reciprocas os­
tlpulada~i en un 1.::ontrnto" (13). 

Eutc elr.nnento objetivo lkqo et ser único en la !corla a lrato.r, ya 
que k1 desproporción e;. un oloquo CI la justicia y o la equidad, que de­
ben impernr en todos las transoccíones. 

E;;!rJ !0orío en lo oc;oplodci pcr el derecho romano y el español, y 
como so ver.-J rrv11s or.fokmtn, por nuestros c6diqos de 18'70 y 1884. Más 
si birm es derto que r:·l elemento único y primordial ele esto toerla es 
el objr:ti vo, 0:111~;i'.>tNite r:n lo dc•sproporción c:n las pronlaciones en un 
c:ontrab. lbqondo o !;r•i~olm rn0tt:métticom0nte dicha desproporción, no 
lo es menon quo si onoli·;n o fondo, pF,;;unc el elmni:'nto subjetivo 
consistente en la inexr){)riencio o r;E!cesidad de ln c:onlmpcttte. 

Crítica. Corrwto el qron yerro dn señalar la desproporci6n en las 
prc:;tadon•)S (m formo molcm!J!k'ít, clondo oriqcn ct que el juez no pue­
dct unr•:x:iur en r::idn ('.T''' ,..:on:Tc!C ~~i h11bo o no íOD f('olidnd lc'sión, ya 
que, puedo c!msc el co;;o d oque exir;tn una dosproporción quo sobre­
pcrno la taso lcqol por unn nituw:ión jus!i!icodo y no exis1t1 ksi6n, o 
que c1 la invorno, por llf''' iw.iqni!ic<.mcio, uno pro~·.tución no lloga a la 
seikxkcda le9olmonto y ,,¡ exista t~i~to. 



Además, ¿Con qw'! criterio va n sei-1olarno dicho tasa matemótica? 
Esta es una cuestión quo no admito una respuesta satisfactoria, ya qu~ 
cualqui(~ra que so seik1k siempre será arbitrario. 

TEORIA MIXTA. Para esto teoría la lesión no es un vicio dol con­
sentimiento; la inexperiencio, lo nocnsidad o la misr;ria. por si mismor 
son insuficientes ¡x1ro cmulor o rescindir un controlo; adomás, cuanch. 
se aplico esta institución, no i:;o onoliw let conducto dc·l lesionado, yo 
que si tal se hiciem, ha.ría muy difícil su comprensión; si al analizar la 
conducta do un sujeto perjudicado on un contrato, so llega a la con­
clusión do quo (,stc di6 un consentimionto viciodo, debe anularse, pero 
no en virtud do la ksión »ino como conse<;uencio del vicio, origen del 
consC'ntimim1to dctdo en (?SO !orrnct. 

El rdomonto subjetivo de esta teorío, no es, por lo tcmto, lo volun­
tad del lesionado, sino del J,:sioncidor que !lü ho aprovechado do su es­
tado do suporioridod en que so enc11entro con respecto o aquel. 

Esto t>:orío sr·óolu ties supuestos p~.iro la cxistenr::io do la lesión: 
una desproporción on los prni:;taciom·r.; Nl estado de iqnorancia, ne­
cesidad o rniserkt en que so encuentra uno ¡:x:irte al celt'Jbror el contra­
to con rospocto Cl lo otrq, y uno c:xplotoción por porte do! otro contra­
tante, ol abusor d(~ did10 ~;ituoción. 

Para dctorminor lo dmspror:<m:ión en el valor do los prestaciones, 
Jos valores se dc•bEm rnlcrir CJ) momento do celcbrmse ol contrato y tal 
desproporción Jobe :1N notorio, d(: tul formo, que verdaderamente re­
sinntu un dorio el lo!iioncido. 

Es inconvuninntc, y c:;to doctrino por oflo lo n:chaza, el señalar ma­
leméltican1<mlo ki denproporción, por los rozones apuntodos <m la criti­
ca c1 la teoría objc>tivcL 

No obntcmk que por reqkl qenerol. kt lesión sólo se prcsonto en 
)mi contrntos onerosos-conmutotivos, es posible (!ncontrar una aplica­
ción de lo mí~irna rm conlr<:1to:i oleettorios, lo que viene-; o sor un motivo 
más, por ln omplitud de flus nfectos. para corrnidermla como uno ins1i­
tuci6n social. 

El supucnto, 00todo dn inferioridnd, e!l, en otras polabras. la dt>s­
iquoldad do los partes. de 11nn con respecto a lo olra. como consoc1.wn­
cío del gr<ido do cultmo, posibilidade!; cconórnir.m;, (•\c., quo l'n mayor 
proporción tienen 1mrm su¡r~fr)<> üll rek1dón o otros, mcmif·~~;tfindmw c•n 
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los estados de iqnorancia, inexperiencia o ncccsidmJ. 

El domen to subjcti vo de lo leni6n, os la explotación por pa· e do! 
lesionador y comiiste en el hocho ilicito de que una persona valida del 
E:stado de inferioridad de su controporte obtiene uno prestación exce­
siva, muy ~iuprc:rior a !et que por :;u porto so obliqci a cmlrm. Es de ha­
c:orse notar, qtw no \.:::isto por Sll pmto unn situación premeditada, sino 
solornen\e unn :iituoción oportunista. 

Uno •rn;'. expuc-sto el pr:rnoromo luqislolivo y doctrino) do la lesión, 
so onoliw1c'1 como conch.t:31Ón, u;to líqurn en el campo dl'! di:·rccbr) ~·)· 
xi cano. 

DEHCCHO MCX!Cfi,NO Los Códir1os Civiles do 1870 y 1884. Estos 
ord<Jr\Olnir.~ntos Gi: cst11diun (JI\ kmno :iimultc.neo, debido n quo 81 pos·· 
tr.:rior, no hizo f;íno rnpotir tc:;duolmente Jo;; ortlculos respectivos que so· 
bre ln lesión (::;!nbkckt c·l prc·c:ecfontc. 

En e:~tr);, códiquc; :ir.· rC'qlomuntó o lo lesión como un vicio objetivo 
y scqún :w dr.•!1pn:ndo d•: lo r c-drwción du los articulas que la regulan 
y adelcmte ;;r: \fOfiS'.::rib\:fl, SiJ lo considE:fÓ como \1110 COUSCl de rescisión 
y no do r1ulicbd, ncc·ptóndo::o i'inicomcnlo en la comprctvonta. Esto úl­
timo se ded'.\Ce del hf':r;ho de· que estublecieron que sólo los contratos 
vólido;, son re:windibk::> y ni con:1iqnur lo posibilidad t:n la compravon­
to clE: qur.~ ci;tct :;e rescinrlibk ror kiiióll, no lo considcrcm nula o cmu­
labl0. Es rn;í, que bcmto lo do:;proporr .. ión 1nalcrnólicC1 que Ja ley indica, 
¡x:irc1 que o:ü~~ta kr lc:;ii;n, oún en el cu:;o de que no se abusara do la 
victima por r;u uslodo de noccsidod, iqnoroncin o inr,x:.ierienGia. 

/\ continucte:ir'in se lronr.crihen los ort!culc,f; de ornbor; ordonarnion­
ton l'ülolivo;; et lo )(,~>ión. {IJ primer rn'.1mc·ro corresponde al código do 
lB'lO y el ó!t«]unclo ol ck 18B4) 

Art. 1 'l'lO. 1 ViG. "No p11é:den rnscindirso méis quo las obliqcrciones 
quo on ai mismoi1 son válidas". 

Art. l Tl l. ! !.SI. "Hinr¡unt; obliqación se rescinde l'.miccmwnte por 
lesión, wlvo lo dü;pues!o p::>r d f\rt. 28% (:líl23)". 

Art. 17'/2. l GS8. "Sólo hc:y lc:r;ión, c:uondo lc1 pmlt; que odquiero da 
dm: tantos mfr;, o lo quo f:JH.1jeno recibe dos lerdos menos del justo pro­
cio o estimación dü lc1 cosa". 

Art. 3022. 2889. "[\ con\rnto de comprctv<,n\o no podró rescinditso 
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en ningún caso a pretexto do lesión, r,icmpre quo la oslimaci6n de 
la casa so hcrya hecho por porilos al tiempo do celebrarse el contrato". 

Art. 3023. 2890. "Si la cosa lm Hido valuada por peritos con poste­
rioridad a la celebración del contrato, podrét rescindirse éste, si do! dic­
. .nnon do aquéllos resulta que alguna de los partes ha sufrido lesión 
en los tórminos que establece el Art. 1658 (1772)". 

Código Civil Vigente en el Distrito y Territorios Federales (1928). 
El articulo 17, resiento en una forma clara y directa Ja influencia de los 
ordenamientos alomém y suizo. Cambiando exclur;ivomente lo termino­
log!a, en los tres dcrc~chos so occpta la teorln mixta ya expuesta, con­
siderando a lo lesión como un vicio tonto objc!ivo como subjetivo; y es 
aplicable a ostc rospecto, lo yo dicho ol !miar Ja mencionado toorío. 

Una dilcrenciCl notobb, en relación con los códigos anteriores, es 
la do que hace extordvct ln institllción d todos los contmtos que según 
su naturalezo permitcm que so presente y no únicamente en el de com­
praventa. 

El Maestro Don Hafacl Hojino Villm¡co.. hoce nolar qua existe unCl 
contradicd6n, ~i so relacionon los mtículor. 17 y 2228, ya que el prime­
ro da nacimiento C1 uno oc:ció11 de rescisión y el sc~gundo a ima de nu­
lidad relativa y como k.l primorn supone que el contrato os válido, no 
puede decirse que la lesión es a la voz una causcx do nulidad. Empero, 
dice el autor diado, si cordinan los preceptos asontados, so llega a 
la conclusión do qur~ la osción dürivoda de tal institud6n, es do nuli­
dad rolaHva o irnpropic1mc-ntc al Art. 17 habla de rosdsi6n en vez de 
nulidad (14). 

Código Civil vic¡entc C'fl e:! Enlodo do Morelos. El principal redactor 
de csle c6díc¡o, el Mnr~s!ro Don flafoel Hojina Víllcgas, d6nclosc c;uenta 
de las proyecciono::; quo Heno estc1 fiquro jurídica Ún c:I campo del de­
recho, plasm6 en él, principio:; netamente r;odalos, lo que lo hace, en­
tre otros mucho1; Gspector.;, destocmso de todos los ordonamicmlos civi­
les del mundo, como '<.In c:ódíqo moderno, acorde con las necesidades 
actuales. 

La prinwrct porte dnl mtlculo l 'l, rnproducc, con lan modificaciones 
basadas on el expuesto on párrafo cmterior, lo que entatuye el articulo 
de iquol númoro do! Códk¡o Civil para el Distrito Fodc~ral y en Ja se­
gunda, imprime la noto social o quo ne hace ref0ronda. El mtlculo ci­
tado dice: 



"17.-Cuando alguno, explotando o aprovechándose do la suma 
ignorancia, notoria inexperiencia o extrema necesidad de otro, obten­
qa un lucro excesivo que sea evidentorrwnte desproporcionado a lo que 
él por su fXJrtc so obliga, el perjudicado tendrá derecho a obtener la 
declaroción de nulidorl del contrato y, do no sor posible, la reducción 
equitativa de su obligac\6n. 

Cuando alq1ma porsona jurídica, individual o colectiva haya lle­
vado a cabo sistemóticas actividodos por los que, explotando o apro­
vechándo;,e de la suma ignorancia, notoria inexperiencia o extrema 
nocor.idcrd de otro, obt!'nc¡a lucros oxr.o;,ivos evidentemente despropor­
cionados a sus inversiones, al qrado de provocar o crear inicios de 
cualquier problema social, el Estado somotoréi a revisión los actos eje­
cutados y provoert~ a la prev(mci6n o resolución del problema social 
oriqinado o en qónesis. El Estado podrá ejercer esta facultad en todo 
tiempo, siendo imprescriptible su derecho al rPsoeclo; pero siempre que 
medio cornpensadón adecuada cr las inversiones del empresario y a 
sus beneficios eqllitcrtivos, que so estimarán por la autoridad judi­
cial. .. " 

La ni11idad de qur> h0blo el prc•cr.pto transcrito, es la absoluta. A 
oste rnspccto, el mtículo 75 dico "Conforme a lo dispuesto en el articu­
lo 17, la lenión on lof; con\rato:; orioinn lo n11lidad obsoluta de los mismos 
y no será ronunciciblo ni dcror:ho ·de pedir nulidad". 

En Ion arl!culos del 1883 al 1888, inclusivo, dentro do la reglamcn­
tocilm ch len ';r:ntratn;, infJi!;h' ('ll In:; tcndencian nu0vas al considerctr, 
en dorios casos, CJ IG le:Mm corno oriqen do una nulidad absoluta y es­
tablcciN1do ¡>f(!f)llflclOnl!S "jmÍS tontum" Cll ÍOVOT de} lesionado, COn 

s6lo itwtifir;nr !n d1~sproporción entre los prestm:iones y la miseria, iqno­
rancict, irwxperiencio 0 necesidad de la porte perjudicada. 

En o! artículo 1885, dejando n nalvo el fundonamic:nlo do la insti­
tución según lo teoría mi:-:ta, que es la que impero en dicho ordena­
miento, se aofiala una kmo rnoternólico del doblo o más en la despro­
porción de los prestaciom'n, rxirn o!orqor en dichos cacos, y no obstan­
te la buena 16 del bencficiodn, unCl protección íl1(JS al lo!iionodo, con­
sislento en califíccrr o! contrnlo con la nulidml absoluta. 

En el mt!culo 1138f3, mnpl!o In innlitud6n de la lesión a los contra­
tos aleatorios en lm: quo existo uno ovidcnto desproporción entro el 
mayor o menor ríesgo quo no corra y la diferencio notable en km pres­
taciones. 
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Aún más, el códiqo en cita, rcolame>nla la losión en especial en el 
contrato do mutuo con interés, ca!ilicándola como on los casos ante­
riores, con una nulidod cibsoluta, por ser éste contrato uno de los que 
más se prestc111 poro ~;olisfa<;er cm1bicioncs de lucro por parte del capi­
talista, en perjuicio do lo ckise económicamente débil. 

5. La Licitud on ol Objeto, Motivo o Fin del Acto. 

Este cr; el tercer requi~:ito de validez de, los conlralos que indica el 
mtículo 179:). Dicho en '.;ontido contrnrio, el contrato puede sor invali­
dado por lo ilicitud c·n el objc·to, rno'.ivo o fin. 

La licitud del objr:·to ('~ t·-·mn que ya SE.' tmt6 al Psludiar las carac­
terísticas del objeto como ek~mento os(:ncíol del controlo, y nos remi­
timos a él. 

Al relacionm los ortículos 8, 1830 y 1831 del Código Civil, se de­
duce que la ilicitud ;:;n rd motivo o fin del contrato, proviene del hecho 
de ser controrim: o !ns k~yc!1 r:rohibitivc:s, de orden público, o a las bue­
nas costumbre;., y b doctrino y la ley, he1n solificodo a tales octos, por 
rnqk1 genero!, con kr rndidod crbsoluto. !..a rozón de quo el articulo 2225 
lmponqo a lof; octon :''r·ito:; uno nulidad relnliva o uno c1bsol11ta, según 
el crmo, yo q111:dó !.!Xplicndo ol !rotor de •'stc tcmn en relación con el 
objeto. 

Siyuiendo ln tenninolonín c!.;l C(Yliqo Civil. los motivos pueden 
dividirse en dos qrupm~. F:! primero comprende, nl que emir(' otros ar­
ticulos, ol 1813 denomino motivo determinante de lo voluntad, y el se­
gundo, cr todos oqur.dlc~> mo!Í'JOS rp:1.: no sean on lormo directa, detor­
tnincmtcs de lo voluntctd del ~;ujc:to ol contrntnr. 

Los motivcm que uno pornono puedo h}ner parct contrcrtm, :mn mó­
viles ínternos. pernonul1rn de r.:odfJ porte contrntonle y quo o monuelo 
son desconocido!·;, no ~;e diqa poro lercoros, ~1ino qun escopcm oún al 
coconlratanlo y por ando, cuondo esto:-i son ilícitos mm voz puede de .. 
mostrarse eso circunstancio. 

Dobido ol elemento !;ubjotivo quo requieren estos fl(')uras, en la 
moyoría do los cernos en que existe cm motivo, o un fin illci\o, es muy 
difícil loc¡rm que so dc.dmc rnilo el controlo. 

~ornéis, cuando In: oblic¡oción es do dar, no roslringo aún más su 
aplicaci6n. debido al misrno inlerós de las porlos on que subsista el 



acto y on su renuencic. cr dovolverse las prestaciones CJ! declararse el 
contrato nulo. En los obli~_10ciones do hc1cer, es rnós fácil percatarse de 
esto ilicitud y mediante k1 prevención j11diciol o administrativa, evitar 
la con;;umaci6n do! controlo. 

El motivo deterrninanlt:' o los móviles, pueden, sin embargo, cotar 
cxprNirn1wnto doclorodos en el contra! o conocerse !chnciontcrnm1to 
por ck:tr'rrninadc::; cm:unskmc!rn; y, on esto cerno es cuando, por darse 
c1 conocor o tercc•ros, put~de sor declaroda fócilmcnte su nulidad. 

El motivo dotorrninanto y los móvi!.-,,~. aun~ít~c: internos, deben es­
tar directanwnto relocionmlm1 con el objt;lo indirecto del contrato, para 
que su ilicitud pur:do ser couso do i"1iílidad y f.sta circunstancia es lo 
que distinc¡uo clorornentc: ol motivo de los finos. Estos últimos, son asi­
mismo móvilos de k1 voluntod, pero no relacionodos en forma inme­
diota con el objeto. 

Un ejemplo oclormé1 la diferencia anterior y se comprenderán las 
dificultades que, on ciertos cosof>, presenta la dcclaraci6n de nulidad 
do un controlo basado en un fin iHcito. 

Un pm ele pHrsonm; concc;rtcm In vonta de una casa. El motivo de­
kirrninanlo de la voluntod del r~omprador, es lCJ ubicación del inmueble 
frente o uno plnya; lo~; móvikt>. su fócil occcso al lugar, su construc­
d6n sólido, y el hecho de quo. por lo qron olerla que de ese tipo de 
nwrcondcm oxíste en ese monwnto, PI precio no es exorbitante, sino 
justo, pero el !in que lo detorminct c1 conlrntm, os ol de instalar en dicha 
finco, un prostíbulo. Por parto de: vendedor, el motivo determinante y 
único do fll! voluntud, es el precio junto t.:11 que vo o vender su propie­
dad y el fin, dedicar o:.e procio ol controbando de drogos. 

En cdc ejemplo, GG encuonlrn darcunente lo distinción entro los mo­
tivos y el lin on el conlrulo; oquollos, son porfectamontc licitos, pero 
ésto no, y por ende, el controlo du compravenlo e~• anulable. Pt:~ro la 
ponibilidod do consequir ol objoto qllo se propuso la ley, os muy rela­
tiva. Jncfü1cutiblenwnte que los pmtes no von a solicitar la doclamción 
de nulidod del controlo, porque BU interórJ es!<'! en que conserve su vi­
gencia; en coso do (trrepentimie~ ~le 1m11 de ollas, no podrél basar 
lo occi6n do niilidad en un hecho ih~to de .~;_i1 porte,, que s~ría el man~­
feslar mi !in, yo q1w so óp<mu o r::u pretc~nc10n ki n1cix1rna Nemo audi­
tor propiom !11 rpitudirwrn ollcqons", wk·mé1s de que seric1 casi imposi­
ble domocitrm lo ilicitud del !in en la otro pmte. Y poro el caso do que 
fucm d Mínístorio Público, quien obtuviNn dicha dcclaraci6n de nu­
lidad del controlo, nería mu'{ di!k:íL por no dGcir imposible. lograr la 
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reslitucién entre los partes do sus rccip~cccm prci;tacioncs. 

6. La Forma 

El cuarto y último elemento de volidcz do los contratos que indica 
el articulo 1795, es que el com;untirnicnto se manifieste en la forma que 
la ley establocc. 

Lo falto do las f ormolidades legok:s on ln rnanifcslnci6n del con­
sentimiento, · ·1duco, según lo declma cxpresmncnlc el articulo 2228, 
la nulidad rclativc1 dol contrato. 

Desde el punto de vitita do ki forma, los contratos se hcm clasifi­
cado cm solemnes, formaks y consensuoles. 

Los contratos solemnos son aquellos en los que la formo es un 
elemento csuncictl y por consi~¡uic,ntc. su falta aconca la inexistencia 
del mismo. En el derecho mexicano, no lmy contratos solemnes. 

Los contratos formoles, son aquellos er1 los que se exige una for­
ma doterminoda como un elemento dü validez fKlrn los mismos. Esta 
forma oxiyidc1 ¡Y.)!' lu ley, puedo consistir en k1 emisión do determina­
das palahrctfi (ojr.:mplo: en el Derecho Bomnno, lo estip<.!lación, con sus 
palabras formoles do "¿Spondes? ¡Spondco!", o en hacer determina­
dos signos o actos; o como t:l1 nucs!to dewcho, d requisito do la cs­
crituración. Si el cornwntímien!o no se tn:prcsu en tal forma (en el de­
recho mexicano, por ejemplo, en con:1C1to privodo o escritura pública, 
sogún lo r<:quiero k1 loy), cstcm'1 o!ectodo <ln una nulídm:l n:lativa, ya 
que ()l) s1rncoptibk do c;onlirmodón. 

Los conlrettmi r:om;>':nsuolc:3 1>on oqucllos en íos qtw !u loy no e:xiqc 
una formo clctcrminoda de monifcr;todón cfo la volun1ad; ésto puede 
o;deriorizornn por ct!C1lqui<:r nwdio, yo r;cn por escrito, vorbolnwn!e o 
por rnrJclio del knqlln)o mirnico; 0(1n mós. p1wdu despr•«mdorn•:• de ho·· 
chos que~ for:.rn;cm1enk1 kt supon~Jm'I. 

El articulo l 79G, conso~¡ra el principio del cowicnnuolisrno en los 
controlas, con excepción do aqtwllo~i que doban reveslir uno forma es­
tablecidG por lo ley. El mtic11io l f.l32, al corroborm el principio cmterior, 
estatuyo que los contrntm:, pom gu voliduz, no requieren !onnulidades 
dfllcrminockrn, fuero de lcx1 ca:;os M:presamente ckt>iqnados por lo ley. 

Los ortículos 1833 y 2232, consaqr(Jn ol principio d(;• que cuando 
la voluntad do los f:Xll'loci consto de mnnera fohocienlo y no se ha ex­
preaodo con km forrnalidndu!; quo cxiqe lo Je¡, cuolquiora de los por­
tes pufi<lc wlidk1r que el odo fX: oton.11.w en la forma prescrita. Acle .. 
mcís, poro hocc•r nfoct1 vn:; lrff; '.!munt\cm oic}J1f1t !n}; por lui; urtículos pm-
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ccdontes, el código odjolivo corrospondionto, en su artículo 27 reza: 
"El perjudicado por falta do título !cgc11, tiene acción para exigir que 
el obligado le m:tiendG el documento corrospondientc". 

Por último, el or!ículo 1834, indica cómo debo otorgarse el consen­
timiento on ol conlro!o, cucmdo alguno no pudiere o no supiere fir­
mar, al indic:or que en tal coso, ol que no firmó por osos motivos, im­
primiró su huello diyitol en el documento y firmorá otra persona a 
su ruego. 

Do lo anterior, puedo deducirse que, en el derecho mexicano, el 
documento on que está plasrnodo el controlo, no es un elemento de 
constituc:i6n, sino do prueba. 

El precepto !undcuncmtol en esto materia que rige en el campo 
contract;.101, es ol do que todos los contratos, en principio, son consen­
sualm; y sólo por cxce¡:x:ión formales. 

Lo cmt<::rior fle ha estimado por muchos autores, como uno de los 
gror.des pi 09rn;,03 del dcruc:ho y so considero a la excepci6n apunta­
da, como un nmacímionto del tormulísmo, y arguyen t;n favor de esta 
Í()O!'k!, que lo:; conlroton tiNl(:l1 en principio valide1., por la simple ma­
nífcntacicm de lo voluntod; que d principio do lo lormalidad, significa 
un lmtmp•:Cltnionto poro lo:; relaciones ¡xitrimonialos y que por eso, 
en o>.:asionmJ, noce1;cHícimunlo dujG de sor observada; que en vista de 
la buena ío, una pornono do conciencio meta, se considero tan obli­
gado por un contrcito formol, como por uno consensuol y que, por lo 
genero!, kJs pHs(mos sin escrúpulos se apoycm en la falla de tormo 
poro olvc.im to invc1lidcz del contrato, etc. 

Sin c:rnbcir90, otrof; cmtores considorcm o! formulismo no corno un 
rnnacimiuito, sino como una Sl.lfJ<:rvivencia dol do ópoc:as prctóritas, 
ya quo el durud10 ctvd rn<xlorno, no lo ho repudiado nunca totalmen­
lo y cstimun quE: w útil quü lo formo so nxijo por el derecho, ya que 
da solidez, ~;cqur idml y !acilidod.es o los negocios jurídicos en cucmto 
11 Ja pruebes; contribuye CI meditor bien unc1 rt:soluci6n y a no procipi­
torse; ovitc lo li'Jert.:w on km dokrmirn.Jciorn .. s; numcnta lo claridad y 
prec1slón ¡;n lo~; doc:lmocionc:s, y do cortozo c1 los torceros nl actuar 
con bwic un diciHXJ contralor;. 

El c1utor dd prm;ento trobCljo, su adhic•rn o cslci última tesis; más 
hay que hacor notor quo al propugnor por un lormalismo en los con­
tratos, se hoce rekrencio1 nc~¡ún lo ckwilícacíón e.xpuosia, a los lar-
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males y no o los r.okmncs, o los que sí son aplicables todas las criti­
cas advonios, antes soí1aladas. 

IV.-LA CLA'iIFICACION DE LOS CONTRATOS 

La lobor de cln:~:!icm:ión ele~ los contra tos, ti e no una importancia 
prcíctico y di<k1ctico. Pr,icticu, ¡xm¡un revelo ol juristci, do Uli si111pl0 
gol¡y~ de visto, le: noturok:'.n rni:·~mu del controlo y lo parlo esencial 
on cuanto u su for moción y Vll!<"ncio. Didúc:tico, por c\lonto quo su es­
tudio y comprem;ión. ~:e:riun v1si nulos sin (•llo, ya que en ese coso se 
basoríon en un :>istoma dt> r·nurnc-roción. que scrío prócticon1cnto im­
posible do 100rar, dobido o lns ¡;.:::isibilidmk·~> ilimito.Jos de crcm:ión de 
tipo:; nue•1os ch: contrc1tos. 

Para lkvor ol coho ki clrn:ilicnd6n dü los controtos, los autores se 
han basado r:·n p11nlo~; de vic;ta múltiples. 

Unos (15), !ornon o.:n c1wnto lC1 función jurklico o econom1ca del 
contrato y lo:' ck:i:;i1hin r!n tres C\J\t><¡oríns fundcnnentoles: o) los que 
tionen por objnto una !ínulidod fi.mdon1nntoltnente C'conómica, en dan­
do ccttnloqnn n los trnm:bti vos de dominio, o los que lmmdicren el uso 
y a los quo tienen por d+:to k1 11\iliznción de 11n sPrvicio; b) Contra­
tos que tionc·n r..or ohjctQ nnCJ finctlidad juddica, e incluycm en ellos, 
a los proparotorion, n los de comprobación jurídico y los de represen­
tación pc1rc1 neqncios jllrídico~;; y e) Controtos con uno finalidad üco­
n6rnkC1-jurídico. En P:.to:; r·onlratos de nnturalczo mixta, Sf: lista o los 
de fic1ma, prendo e hipoteca, como d1.; qarontío: la cesión do derechos, 
de doudos y lo subro,-ioción con·11mciono1. como d(• lrons1nisión ele de­
recho:, y oblíqodom~!>. 

Otro~i trc:tnrlistor;, toman (:n cw:nk1 la nol1irc1Jc¡:n d(•l objclo, si·· 
quicndo In división romcmo de lw; obliqc1cionc;.; de dar, hacor y no 
hocer; e iwlkon qur! <~l oh\oto 0n loc. r:ontrotos pw:do consislir en co­
sas, servicios y dor1:;ch0f:, e indnyN1 ('l1 lofl primNM. a !ns lrosk1tivos 
de dominio y u:;o, r'n \.;;, nNnmdos r:i le!; que lir,1wn por objeto lo pres­
taci6n de un servicio, :,:\n dis!inquir que sea en !onnct om.•roso o qra­
tuita, y en r;I tercero. lo:. qn<• .1iN10n por objeto lo trcmsfr,rcnda- do 
d<:-rr•chos y obliqncionPs. 

Por último, hoy quiem·s tom<Jn en cuonta ol carócter principal o 
acconorio de los contrntos, lo forma r:lo rnnnifcslnción ele lo volunlc1cl 
paro su validoz, lo círc1mritnncia de ostnr o no roctlamenlaclos, etc. 



Por sor tantos lou aspectos desdo los cuales se pueden clasificar 
los contratos, E.'S una tarea por demás dificil encontrar una clasifica­
ci6n única y satisfactorio, on lo que estén orgonizadas sus diversas 
categorías. 

Sin que el escoqor ur.a dasificoción determinada implique un re­
pudio por las dcmós, yo quo todas trotan ele Joqmr uno unificación 
armónica, con mós o menos acierto, en este eslt:dio se propone una 
basada en la doctrina y m::ordc con nuestro derecho positivo, y se 
distinguen: 

! .--Contratos unilaterales y bilatewlcs. 2.--··Ünorosos y gratuitos. 
3.--·-C:mrnutativos y aleatorios. 4.~--Formalos y consonsuolos; y 5.---·lns­
tcmtc'.tnco~; y do tracto sucesivo. 

1 .---Controtos biloterales y unilctlewks. Los contratos bilaterales, 
también llcmwdos sinoloqmóticos, son los que dan nacimiento y ori­
gincm obligaciones parcJ umbos portes (art. 1835). Por el contrario, el 
contrato uniloteral, sólo cnc¡endra obligaciones para una de las partes 
y derechos poro lo otra. (mt. 183~>). 

En el contrato bilotoral, cado porte cstó oblic_1odc1 a una presta­
ción y éotos son contmpuestos, en el S(.:ntido de que los parles no es­
tán obligodos o :;u prestoción, sino un razón de la prestación de la 
otra y do esto 9uiso, los conlrolcmlcs son a lo vez deudor y acreedor. 
Para dcterrninm lo rv:1tuwlow de eBtos contratos, hay que colocarse 
en 1:1 momento ftn qu(1 ~in !onnun, o :;no, que los dos prestaciones 
opuestos, debon nocor en el minmo momento y no o cousa de hechos 
diversos, ni uno despui.:s de lo otro. 

En los contratos unibt•:!rnle~. ounque al igual que on los bikitora­
los, se ímpliqur: la presencio de do:; pnrsoncrn y do dos rnaniloslacio­
nes de voluntocl, sólo enqendrct obligocionr:'s poro una pmte y dere­
chos paTCI kt otra. l.o onlcrior no i;iqni!ica que los dectos S()i\ll pm0 

unr.t so!n porte; los o!ectos posivon si entmón c1 cmgo de unci, pero los 
activos son p<Jro la otrn. 

Interés práctico do c:lla closilícodón. DcBde el punto de vista de 
\d intcrdopervk·ncict que ti(men entre sí los prostctcioncs, se señalan 
lm; Bi9uientt>s cuerihoncG do inlorós: 

o) En los controlo:·; bilaternlcs, si una do las partes no cumple su 
obligación, kt otm puodo dcrnandar la rescisión del contrCJto. En los 
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contratos unilotcrolcs, por el contrario, el contratante que soporta kl 
pnrte pasiva, no tiene o5te dorccho, ~'ino solarncnto el de curnplir con 
su prestación. 

b) L~ oxc<!p::ión "non c1climploti contradus" es exclusivo de los 
contratos biloterulcs, ya quo on los u11ilatcralos, si la pC1rlc obligc1da 
no cumple ¡;u µreslución, lct otra podré! exigir judicialmente ese cum­
plimiento, sin quu so lo puede: oponer dichct oxcopc:íón, ¡......ir .~o tener 
por st1 parto ninquno obligm:ión; y 

e) El problemo de los riesgos es exclusivo, asimismo, do los con­
tratos bilolerabs. Si d objeto de una do las par!os perece, o se vuel­
ve imposible, por caso !ortuitc o fuerw moyor, haciendo su obligación 
por torno, tornbió11 imposible, lo contrnparlc queda liberada de la su­
ya. En 105 controim; que imphcon la tronsrnisión de una cosa, como 
ésta poroco poru d acrrn:dor y 6sto es el clueilo, debe la contrapres!a­
cíón min cuundo no ruciba oquella; no puede plantearse esto proble­
mu en lo~; c:ontruto!; urnlatorales dobido o que sólo una de ellas está 
obhqadC! con rnapecto o la otra. 

2 .. ·-Contrntos onerc~1os y qmtuito:i. El conlrato es oneroso, cucm­
do 0n él se estipulon provechos y s.11nv<':mc1wr; recíprocos y es ~Jralui·· 
to, cuando los pi ovechon corr::,r;¡.xmdP1/m a una de las pmtes y los 
gravórnenor; o k1 otm (mt. \B3/). 

No deben contundirse íos umt1nto:1 bilalcro!os con los a titulo ono­
rono, o los unikiluruius con lo;; o titulo gmtuito. 

Hay controton, como lo~'. de co1nodoto y mutuo simple, ~:n los que 
no obslanlu quo (jUl1don CJbü.,:uc10:1cs p~1rn cnnbas purten, no origi­
nan yrc.iv<:'1rn·::tH}!J rocíproc•)S ·; :1011 por tunlo, contrutos bilaterales ~JíCl· 
tui1os. Fuüue twnbion dca;;,! d cm;o de qta~ e;dstan contratos unilate­
rales onerosos, corno ucun íc1 en 111w:3trm~ ¡x11;udo:; lcqidc1ciones do l U'/0 
y de 1884, con d du nrntuo con inter(!n, por consí<leronw como un con·· 
trato reo!. 

El criterio do distinción ontre los contratos o título on0r:1so o o ti­
tulo grc.1tuito, os el do lo r<.:ciprocidod o no do los provcclic:' o c¡ravó­
menos quo enqcndron y <11 Je los contn:iton unilolmales y bik1tcral(cH, 
<:s el de lo rccipror.:idod o no do los obhgncioncs. 

La afirmación qenoralmenk odmílida de quo los controtos c1 titu­
lo qratuito :;o c:clebn.m en corn;ídoroción a lo persono, mientrcm que 



los a título oneroso no toman on cuenta condiciones pc·:·sonales, es a 
menudo clesrnentido. En los contratos translativos de dominio que se 
cumplen en !orma inmediata, es verdad quo se ejecutan por razones 
ajenos a la poisonu del cocontrotcmte, pero en estos mismos contratos, 
cuando la ejecución no es inmediota, asl como en todos los demás one­
rosos que no cntron en estu catcgorkl, inclü;cutiblernente so toman en 
cuent<1 considerrn:iones personales, tales como las de honorabilidad y 
solvencia. t::n sentido contrmio, en olgunos contratan a título gratuito, 
tales como los do filuntropla, ejecutados al través de instituciones de 
benoficcncia, no S€~ toma en cuenta fXll'O la liberalidad, la persona del 
bonolidario, ya que por reglo ~¡enero! son para sujetos indetermina­
dos o anónimos (en!ermos, menesterosos on general, etc.). 

El interés práctico de r;sta clasilicación, se nota en los siguientes 
cm¡yxtos: 

o) En los contratos a titulo gratuito, la obligación del deudor en 
cuanto al cuidodo que debe tenor sobre !u cosa, es más rigida que en 
los a titulo oneroso. Artículos 2504, 2505 y 2506. 

b) En nuestro derecho, es una regla general que el que enajena 
está obligado c1 renpondcr do la evicci6n, aunque··nad::i se haya ex­
presado en el controlo (art. 2120), poro esta regla sufre una excopci6n 
on o\ mtículo 2:351 que aunque se refiere a las don<lciones, debe aplí­
carso por cmologk1 en todos los contratos c1 tltulo gratuito. 

c) La di:;ciplína que se les CJplice1 o los contratos en fraude de 
ocrcedor~is, es difc:rcntr: Hcgún ~;e trate de a titulo gratuita o a título 
oneroso. Artículos 2lG3 o 2165. 

d) Las disposiciones aplic(1bks a los contratos simulados en re­
lación con los torceros, ()S i91mlmonte diforonto según sean a titulo 
onoroso o a título s¡rotuito. Articulo 2184. 

3.---Controtos conmutativos y oloatorios. Esta closilicaci6n es unct 
subdiviníón do los contratos CJ titulo oneroso. 

El controlo es conmulotivo, cucmdo las prcstocioncs (provochos y 
gravámonos) quo ~;o dobe:n km pmtes, son denlos y conocidos dosde 
que so colubm o! contrctlo, y etlcator\o, cucmdo Cf>as prestaciones de­
pendun de uno condición o do un término, de tal manera que hasta 
que se rcolico la condición o vcnz.et el \ormino se podrá determinar 
su c\Jantla. 



El artículo l 838 scí'1ola un concepto exacto de contratos conmuta­
tivos, aunque agrc9uc un complemento innecesario, para explicar lo 
anterior; no Jo hace on cambio con los altmlorios, en los que emplea 
los términos do "evaluación de la qcmoncia o pérdida", ya justificada­
mente criticodos cm forma odvcrna en roloción con nuestro código civil 
de 1884. puef.>lo que no es verdad que en el contrato conmutativo las 
portes conozcan con ontolcidón si tendrán gcmoncias o pérdidas. Se 
sobo lo cuantío de las prestociones, pero no lo qcmancia o pérdida en 
el negocio y osí, en los contratos olootorios. lo que se it¡nora no os si 
hobni o no c_¡onancia, sino !o c11ontío de las prnstaciones. 

4.·-·-Contrntos formales y consensuok's. Paro este tmna, nos remi­
tirnos o! estudio de lo fonnn do 111cmif<:slrición de voluntad corno ele­
mento de vo!idoz de los contratos. 

5.--Contmtos instanténwon y de tracto sucesivo. Son contratos ins­
tantáneo:i, aquellon on lo~i que ni momento de celebrarse se cumplen, 
y de tracto sucosi va, lo:; que el cumplimiento de Jrn; prestaciones se 
lleva a efecto en un ti<:rnpo determinado. 

Lo 9ran importcmcia práctica que reviste esta clasificación es en 
cuanto a lct nulidod; ésto troc como consecuencia la restitución reci­
proca de los prestaciorws, qun o:i perfectamente posible en los contra­
tos ínstantóneor,, pero <cm los de tmcto sucesivo, no siempre lo es, de­
bido a la connun1oci6n do ctl9unos de tales prestaciones en ciertos 
contrntos de estc1 cspecio 

! .-Contratos Innominados 

Debido r1 la necodclad hurnanCt de la trc1nslcroncia de cosas y ser­
vicios, los individuos o lrnvés do! tiempo han ideado ciertas formas 
m6s o menos conntcmles do re:olizetr sus negocios jurldicos, y ol legis­
lador, <JI intuir la int¡)Ortoncia dn ol9unas de dichcw formaB los ha plas­
mado on modelos definidos, creondo así lo que en la actucdidod se 
conoce corno "contmtrni nominndos". 

Pero, como decíamos con antek1d6n, debido a lo rcalidod cam­
bianto de kr existencia humana, que origina como consocuoncía nue­
vas necmiidodos, üs imposible que el lcqislodor prevea en modelos de­
finidos todas km causcrn y finolídctCk~s de los neqoc:ios juridicos, o que 
previéndolas, no conskkm Of.YJrtuno, con bas!~ en una política econó­
mica o socio!, el dor un(l reqlnmentación fijo o tole~::; octividodes, y do­
bido a ésto, es posible encontrnr en lo próctica, unc1 mnie d,1 etclivi-
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dodes no reglamentadas en la ley y a las que se los ha dado ol nom­
bro de contratos innominados. Mm> esto no sis_1nilica que no tengan 
un nombre dotorminmlo, que en algunos casos lo pueden tener, sino 
que no cstón wjetos et uno ckciplina particular y esto e~s el concepto 
exacto do contratos innominados. En nuestra l()(üslación tonomos un 
ejemplo de ósto al mcncionur en ol articulo 8 t;·ansitorio do! Código 
Civil, et los contrntos dt: cmticrcsis, y no reqlanwntarlo::.; en el cuerpo 
de dicho ordcnomim1to. 

Al populorizorse un determinado negocio sucede a menudo que 
dada su importanciu económico o !>Ocia!, el lec¡islodor considera pru­
dente dorio uno dbciplina y así !ic• encuentra el trónsito de un contra­
to innominado a uno nominado; pero puede posar al revos, que un 
contrato nominc1do dc•¡f; de tnner pmo d lcgislcidor la imrortancia que 
ori9inó su r.::s¡lcm1enlc1ción y la derogue. 

Como uno consecuencia de lo anterior, conceptualmente la cate­
goría do conlraton innorninodcs es inm1otoble. Por más que lo legis­
lación absorba los w;os y lrn; costurnbrc:; de los pueblos, la práctica 
incondrmtonH:mtn vo crecrnJo nueve::-, tipos de contratos, buscando 
iiiemprc lo satisfacción do sus iwccsidaclcs de una rnonom segura y 
eficaz. 

En virtud de que los controlo:; innominados no son sólo aquellos 
en lor; que oxin!o:> uno Íi.tltCl totul t.fo reqlomentw::ión ······como 1'0 verci mós 
adelante--·· ~•ino twnbi0n hx; q\.l(' no 1Jnct1CJc!ron per!ectcancnte en ol­
guno de los tipos k:qak:B, qtwdondo portes ck los mismos nin reqla­
mentctr, so cunplin ccida VP'/. mós m.1 compo y su irnportcmc:ia. Cuántas 
voces involuntmin o voluntorio:ncn!e Ion sn¡etos se ~~olon del anqosto 
morco do lo:; conlrntos tipificado:;, creondo nut:vos liquras jurídicas, 
debido u !et iqnorcmcio <J,:, km ley(<H, o su conocimiento imperfecto de 
las mismos, o a un fin dotorminodo quc1 no lo9ran S(Jtisfacer con los 
modelos definidos. 

Corno consecu<mcio de o~;to dincordcmda <:ntr<: (:1 conlmto concre­
to cuyCI cfü;dpllncr fJ•.; creo ''n un(l forrno convc·ncional y el tipo logal, 
muchas vece'; i:d inlúrprelü ~;e: oncuentro i;,n qrnveF; apuros, por no f~n­
contror In dir;ciplino ¡:x1rticulor q1.1p lo rcgllk. 

Por todo lo onl•"rior, ln loy no puedo dcs0ntenderne ni do recono" 
cor a este típo de conlmtos, ni dt.> r0qlmnentorlos ounque no sea sino 
de una formo muy ~¡enero!. yn que m1 1nbmo noturnleza os\ lo exige. 



El C6digo Civil vigente en el Distrito y Territorios Fcdorales, en 
su articulo 1858, admite esto siluaci6n y ordena que so regulen en 
primer lugar, como os natural, por las roglm; genemlc!.1 de h.> contra­
tos, on segundo, por las estipulociones de las ¡:x1rtei> y en tercero, en 
cuando las partos fueren omisas, por los disposiciones dol contrato 
tipíficado con el que tengan más onalogla. 

Para tratar de aplicar ciertos principios más o menos generales a 
este tipo de contmlos, se expondró oqui una clasificación que a nues­
tro criterio, es la mé1s c1propiada y completa ( 16). 

A). Contratos totalmente allpicos. Son los que no tienen ninguna 
somejanw con los rnglomentadm; en la ley. 

A estos contratos. so lus deberé! aplicar, en el orden establecido, 
k1 dísciplíno <fol mtículo 1858. 

B). Unión do contratos. Son oqucllos contratos que se plasman en 
un solo instrumento, poro quo por estar grandemente compenetrados, 
configuran un solo conlroto. En este coso, hay que distinguir: 

1. Aquello;, en hi que dos controtos se hayan en una dependen­
cia bilateral o unilc1torol tol. que de la e>:istencia o validez de uno, 
dependo la del otro; por lo C{lW Ja nulidad o rovocación de uno, origi­
na la del otro. 

En estos contrntos, no harét lo opliwci6n por separado do las nor­
mas do los do:; tipcR st1pi.ws!os y so aplicarán al conjunto, o sea a la 
unidad, Biemprc y cucmdo no p11qno con kl intención ele los contratan­
tes y con las circunstondcm que oriqínaron su creaci6n. 

2. Aquellos car,os <m los que en un mismo instrumento se consig­
nan dos conlorlos típicos, poro que dependen ele una condición, para 
que se ac:luolii:e uno u otro, y co111:ocuentemonlo se ten9a uno de los 
dos por excluido. 

La intorprotoción do estos contratos ne hará con rolación a un so­
lo negocio, consideróndolo condicionado rosolutoriamonte si la condi­
ci6n se ha voríficc1do y suspon:;ivamcnte sí no so ha actualizado ésta. 

La unión meromentc: externa do dos o más contratos, no origina 
la creación de un tipo t:};¡xdol do conlrettos innominados . 
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C). Contratos en los cuales sus elementos esenciales de hecho, se 
encuentran reglamentados en su totalidad o en parto, por disposicio­
nes legales do diferentes contratos nominados. So distinguen tres cla­
ses en esta categoría: 

J. Contmtos on los que los prestaciones de una parte son múltiples 
y cncuadrcm en normas determinc1das de contratos tipicos, pero en que 
la prestación de la contra¡:x:irte os única. 

En éstos, para su ínterprotación, se armonizarán las cláusulas co­
rrespondientes de Ion contratos típicos, siempre y cuando no vayan 
en contta de la naturaleza del acto, por el que fueron creados y para 
ese fin se tornarán en cuenta prcpondorantemente, las estipulaciones 
de las partes. 

2. Conlra!os en los que uno de sus elementos !lima totalmente los 
supuestos de otro contrato nominado. 

3. Contratos en Jos quo su contenido total puede encuadrar en dos 
contratos distintos. Este no mi pré1cticamente un contrato innominado 
y estará regido por los disposiciones de cualesquiera do las normas 
de los dos tipos do controtos en lob que encuadra; y 

D). Contratos nominados qua contienen entre sus elementos una 
prentoción ojono pero subordinado al fin principal. qlle encaja en otra 
especie, poro que su incumplimiento no puode alterar la naturaleza 
del contrato princírxil, por o! mismo hecho do su subordinaci6n. 

En éstos. para no desvirtuar la n<.1turaleza jurídica y econ6mica 
do! contrato principal, se nrmonizará con él, Ja interpretación del ele­
mento ajeno y en caso de incumplimiento de ésto, la indemnización de­
berá buscarse dejando a salvo ol negocio principal. 

' ¡ 
1 
! 



NOTAS DZL CAPITULO PRIMERO 
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Capitulo Segundo 

EL DERECHO SOCIAL 

El derocho es obra humana que en su nacimiento, desarrollo, evo­
lución y plenitud de su perlccc:ión, si llegase a olcanzarla, tuvo y tiene 
como único objeto servir al hombre. Su teleología está orientada a la 
misma función y osi os corno d Estado, las leyes jurldicas, la propie­
dad, el orto. los instituciones social<:~; lodos. sólo lienon razón de ser 
en la medido que est{,n por;ilivarrwnto o su servicio. Esta es la postura 
del penscrn1iento humanisto que: se vuelco ¡ plasma en el nuevo De­
recho Socio!. 

La persona individuo! dobc ser tomoda corno centro y fin do toda 
proyección culturo! y dü lodo or0onizacú')n social y no como un me­
dio para d loqro de un !in en el progreso histórico. El Estado, como 
personificoci6n do un ordon, al iquol que cualquiera otra obra de cul­
tura, sólo er;tó ju:;tiiiccido en tonto que permita al individuo odquirir y 
ponor en ejercicio mis propios vnloros y al considerarlo como un en­
te oocial !orncmtur su enqrandeciminnto en c1ros del bion común. 

Uno do los granden unhdos que tíc•ne el hombro, es poder ejercí· 
lar, con absoluto libortod y en formo total r;un derer.hos. Sin embargo, 
como tal deneo es c:¡oneral, chocorkm inevitobk:rnen1c y en formo cons­
tante, los interese:; de: codo individuo con los de nu vecino, creando 
un <'GOH quo otcntculo contro kt orqcmizm:ión de lo noción; es así que 
so hoce imprescindible lo !orrnuladón de normas de conducta y la es­
tructurnción do un orqonismo que los npliqur.!, con lo !incilidcid de lo­
grcir un orden y una· sequriclctd cok,clivo. Tol órqono, es ltoy en día, 
el gobierno del E!;ludo; por lo tonto, el que el E:>lodo irnponqa ol indi­
viduo un cierto número clr: re!;lríccionc:~. et veces ciravos, en bonc!icio 
de lct comunidad, os olqo qu<,1 corrospondn o HUB h;ncionos y et su pro­
pia naturaleza; pero deben sor ton sólo lrrn necnBarim; ¡x1m lo convi­
vencia y sohdmídad socialer;, ~ün considorm eso bien común, en forma 



algunct, como t:nu proyecciCn !rorml1umrmisto. 

Un derecho q1w k>n<¡Ct corno base~ los principios asentados, lleva en 
su estructuw mi~;¡¡¡u vrn irn; intcnoqontus copi!ctles: ¿En mctnos ele qui6n 
debo estar ¡;u aplic:oc:ión'f ¿lki;o qut'.• r1.:"3imun polltico c:s posible su ca­
bal woliwciún·,, ¿C11,ib:¡ ,;on cikJunos de st¡s principal0s proyecciones? 
Y uno vi.:z qui; :;e h<l/Oll con\·c:;tctdo k1ó1 prl\JU!llc•s onlcriorcs, se debe 
de tratar de prcci:;or l,l concepto di:·l l!lismo, lo q:.1c· St' haró mcis odo­
lon!e, cuando ::;,~ t<;nc¡cm los elemento~; uec;_:r;mio~; r~rn et ello. 

1.-Porsonus u Quienes Está Encomendada la Aplicaci6n 

dol Derocho Social. 

¿Quién debe sr.r el encmgado do aplicar el derecho que se ha 
denominm:io i;ocial'I A (:::;to, l'S neccsorio responder: La aplicaci6n de 
esto Derecho, r~stó c·n memos de todos. Por lo menos on aquellas de 
quieneu no 8icnl<:n temor ck• ver p1ogresm a su grupo y a su ¡:x.ilria; 
de aquelloi> que no milron el morbo de donigror a sus hermanos (prin­
cipio (lt.-; lo liotornidud rfr~ ln Hevolución Fronceso), por el sirnplu he­
cho d(: lw; dik:n:ncíns ~;ociuks, rncialcs, ele.; en fin, en oqudlcm do 
qu10nr::1 por Vl':ir pJc,nr.mHntu in nolídod, qui(:r•m reivindicm pam d 
hombro su diqnidod pu1dkic1 o menquudcx. 

La vanguordio en el derecho cictuoL (crní como en todos los ramas 
de k.i cultura) i:r;l..'t rn~;ervodct o los vuliunk·:::, o los corx1ce~1 de !rozarse 
una mela y luc:hor rxir akomorlo p-::~;(1 o lodCJf; lor; obst<kulof;, en arcm 
de un ideal y odcrnós ele un bien persone:! a lo pcir qllu ccJ;.)cti vu; no 
cm las de aqudlos quo q11iuer: dcp~rvk:- de ok_¡uicn p1xo encontror 
en onl<1 survidumbre uno protección; o (:n lo!; de quil:m"!; cfo:1 .. ~on, cnn 
un ospirilu mcnquini:.), un lucro p ·mono] et co~.;!o dc-1 sudor y f;ufrimicn­
to c1jenos. 

Unet emprc·!>i:.t en ln q1 :r; ni~ Vf'n involucrudo:; \m; interc~3c,r; de 1odo 
la cok)ctívir.lw1; on \u que !;u óúto o {rocoso puedc·n oriqinm el bien­
estar o lo cksdicho lj(:ni:~roles. no hon do dejor índiloH•nlc o uno r.olo 
do los con1poncntP~; del r,1rnr><). Lo lucho en cr:cm condiciones no p1w­
de sor lournctdo con ni trirnilo, sino cucmdo er; qenerol. 

El Pit11n¡;\o inr'rn o\;j(,tivo quo nm; presta a ü&IP respc•cto Jo litorn­
tura juridico, e!> ki dcr;on:íón on ol curnpo de bolnlkt. Cuondo un solo 
individuo 1111 yc dol co111bc1t<;, po";¡ blur:wn !e) 110 <lecidC1 lo victoria nn lo-



vor del contrario, aunque su lctbor tonga que ser desarrollada por su 
compañero do onaai.;, lo quo yo es un perjuicio; mas cuando la de­
serción os de un porcentaje elevado, ya no sucedo lo mismo. La inac­
ción, las actitudo~i pasivos, oquivolon a crn:¡rosar las filos de la parte 
opositora, o q11icn o:>lo derecho perjudica. 

El tesón en la elobomción y aplicación de esto Derecho, debe ser 
igual en el juriskt, ya sea legislador, juez o estudioso, que en el que 
no lo seo, ya en su función corno integrante del Poder Ejecutivo do un 
pals o como simple ciudadano. 

II.-Régimen Bajo el que es Posible la Cabal Actualización 
del Derecho Social. 

El inquirir sobre el régimen político en el cual es plenamente po­
sible la coba! aplicación de este Derecho Social, es ya una cuestión 
más escobrosa. 

La respuesta que so dé a lo pregunta: ¿Bajo qué régimen politico­
social es posible lcr pleno aplicoción de osto nuova concepción del De­
recho que fi'J hCI donominodo Social?, estarét referida a la realidad his­
tórica y nocial de nuo~>lrct patria: México. 

El breve cmólisis que so baró de diforontes posturas, no es con el 
af<'.'tn do dor uno respuc~.;to de tipo cosl!lopolita, sino con la finalidad 
do cncuodror nuestro r:siudio dontro do un cmnpo que pretende ser 
científico. 

J\I tmvf;s do lo hi:3torío !0:3 re9ímenes sociol6qico-filos6fico-poltti­
cos, so han encindído .:11 dos grnndes proyecciones: unos quo miraron 
al hombro como fin d·~ toJa tmyoctoric1 social y otros que lo conside­
retron como un simple medio poro los fines do la historia, de la raza, 
del Estado, ele. Estos rx.:i:;turm> recibieron los nombres 9enéricos de 
poi ~;onofü;to~J y !rwmpmsonolistau, rnspec:riva:;-,enlo. 

A fin do no rfojm una !091.11~1.1 en este temo, no opun!arón dos pa­
labras sobro nlqunar. de los dodrincm m6s relevonti~s en este par do 
tondencian. 

Es, o pernee ser, prnodójico, el hod10 de que posturno en la rea­
lidé!d ontoqórfr.·r.::;, tole;; corno r:l comunismo, el socialisrno y k1 demo­
cracia, ob1:oven c,n fw·rilc:> cmnunes en r;u íundarnentoción pol!tica, ba­
sóndoso en prirv.:ipion !<ik!l corno los ~'i9uientes: quo lo volunlod ma­
yoritaria deb\J imponer lu estruclurnción de un pnís y su Gobierno 
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ser su más fiel expresión; qua el camino más idóneo para oxpresor esa 
voluntad es el suíra~¡io; que !os hombres tienen iguales derechos; etc. 

As!, no son los fundamentos, ni la teleología los que diferencian 
estos rcg\rnenes, sino los causas que coda uno do ellos otribuycn al 
malestar socio! y a los modios que emplean para corregirlo. 

Al hilvonar los tiempos su rodor, hon sido vmios !ns posturas li­
!osófico-juridico-políticcts, quo hcm trotoclo de ohoqm al hombre en el 
caos que croo 1}! intento de considerarlo inclividualmonto como un sim­
ple modio efectivo para finu~J exclusivos del Estado y presentarlo co­
mo un mero producto de csccmo o nulo irnportcmcio, según lCI eficien­
cio que tenga como instrumento para talos linos. 

Lo c•scuela filosóíico-polltica de Platón. se fundo en el princ1p10 
del bien de In lotolidad política y lo contrapone al bien individual. Lo 
concibe aparte '/ :mporior en rcmc¡o o los valores personales y lleqa 
a considerar como buen hombro. sólo o oqu1~! que es buen ciudada­
no (]). 

Las postumr. do estí1 tiµo, en lo actualidad, se inicioron en forma 
principal en Alemaniet, de dondo proceden los proyecciones políticas 
del Romanticismo, los conccpcionc~> de Heocl y el Militorü1mo Nazi. 

El Romanticismo Alemán. subordino al individuo al Alma Nacio­
nal (Volks~¡eist) en dondo imcarnan los volorf!s mós altos de esta rea­
lidad objetiva y colectivo. Esto es el torio, y 101; hombres, los partos, 
no constituynn uno individuolidr.vl 1,;ino <m rozón de estor al servicio 
de aq110lkl. 

En esta cloctrino. lo tradicional, lo historio, volen porqur:! AS una 
exteriorización de c~!'>G olmo colectivo y no obm del individuo. Se cree 
que todo fonómcno de lo culturo r,rnrnK1 ele r:stc: esplrítu ck,1 pueblo 
y hace depender al horn bre dn énte. 

Jorqe G. Fcdorico Heqel (l 770-lf33 l) crea en d "Espirílu Objetivo" 
d(!) puoblo, oncnmodo en ol Estodo, un ente de absorción del indivi­
duo al que no lo considera ninquna r.iqniliccrc:ión voliosa. mós que en 
la medid!J en quo porticipa d0 <Jquel. 

El hombre, indivídualmonte considorado, os una idea parcial del 
pensamiento, ya que cad<l uno ne do cuento de sí, sólo en r,::•Jación 
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con los dernós hombres y en tanto que es elemento de un todo. Uni­
camente el [stodo os uno idea loto!, porque se determina a sí mismo. 
La personificación indivídunl consü;tc on ontc:rarse que sólo se vole en 
razón de ser un miembro de rc~so csplritu. Espíritu que es, según esto 
IE:orla, al lrovós de los individuos, el crcodor del arte~ .. ele la ley, y de 
la religión do un pueblo. El hombro se encuontm en uno inmanente 
rolación con una voluntad o esplr:tu objetivo que trm;cicnclc los cam­
r.r0s dr1 lo individual y r;ólo se le concede un vnlor mientras sea un 
míen ro consciente dt~ didia vohmtod, que encarno c;n el Estado. 

La importancia quo, •;n los limnpos pr<:>scnt(•r;, reviste cstn doctri­
na, so debe ol qron inf!lljo qw• tuvo f:>n lo concC>pción lilosólico del 
Portido Obrero Nncional Socinlista Alem/m. 

La considemGión anterior y la or:x:>rlación de f'edoricc, Nietzsche 
do! "super-hombro", oriqinaron qui~ el no;:ismo olomc'in fumo una de 
las postura:i que mr::is cloramentu prt~sc:nlon kt dQspersonoli:wci6n del 
hombro dontro de su comunidod, ol neqorle todo vnlor y misión moral 
en HU indi vid11c1liJad y ~;ólc, com:(:clic:·ndo::;dos cucmdo ~;u sometimiento 
es absoluto al fin rcrLÍ~>to y bclic:stci del EstoJo. 

Con bos(~ en tol idooloqk1 cri:1c-n cir.·c;mncnte y como una premisa 
que impone lo propio notura!m.a. en k1 doHiqual<fod sociol. Existen 
hombre!> bien dotodo~1. íuert·;~.1. con qrun cap<icidad er,piri!uol: los arios; 
y hombror; mediocre,;:;, dr:bíle:;, ~;i:rni <:mirnolc;;: todos los quC' no son de 
osci ro;·.o. DE~ nhl se cb:prnrnl11 d derecho imncmcntc de Jos "mejores", 
q gobornor. Los primeros, delwn ~;er lo~; que) monejen los osuntos do 
lct colectividad, p\l(JS non los mejor dolodos petra ello. De estos mismos 
postulados, fl'' dn:;r1rondo !u cot• •(101ic1 y qrndoción r;ntrc esas ólitcs, 
orioinondo rnetaf¿ricmtHJfl h: uno pirómidc en cu yo c1bpidc se encuen­
tra-· el ''Fuuhr1::r", quíun mm(¡\tr: dicte mondoto:> obsurdos dobc sor obe­
decido, pum1!0 que lo rwi!J f;1 ·quro o[; que:· quic·n lrntr~ ele fmjuidorlo no 
tenqet lo "m.i!icien!c co¡x11_:idod" ¡x1rct dlo. 

Olrw; comi•,;cuondm; dol desenvolvimiento de esta losis, es la su~ 
presión de lo~; portidos (y por c:nde dd df're:d10 ek:c!oral. uno de los 
post u kidos df> lo Dernor:rocin) yu q\le ¿C)uk·n podró diriqír mejor los 
dm;tinos d(: lo potriu. :1ino lo~; pruie::;tinodos. kt" rninoríc1s selectos, la 
ólite'I, y lo w:qrtc:ión del principio (osí mi:-!nO nctrnncn!c dornocrático) 
dr" la Di visión do Podcrc~s. 

Lo anterior, oi1odido o lo!; wsqos pE:culímes del espíritu olcmán, 
do disciplino, y su nostulqia ck: lo f(•rrc-o tradición de la costa militar 
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prusiana, originaron la creación de eslt1 despótica doctrina que es el 
nazismo. 

Se le impone al pueblo en forma violenta y total, la doctrina ofi­
cial, al convertirla por mcclio de una laboriosa propaganda de prensa 
y discurso, en un doqmct pam los qobcrnados; doctrina que se tradu­
ce en un mito lrcnótíco de la raza y la c¡ucrra. 

En el libro "Mi Lucho" (Mein Kamp!), de Adolfo Hitler, los pasa­
jes como los que a continuación so tronscribon, son profusos y tedio­
sos: 

"El !in es1;mciol q110 debe perseguir un Estodo Nacioncil estriba en 
la conservación do los olomontos raciales primitivos que, al propagar 
la cultura, crean lo belleza y la diqnidad do una humanidad mejor" (2). 

"El Estodo nacional ck:be concec!Pr a In W7a el nrincipal pc.mel f'l1 

la vida genmol do lo nación y volar porque ella so conserve pura" (3). 

"El primor deber del c;stcrdo M>lriba en impedir que el matrimonio 
continúo sic·ndo un cr:oto pmrlf)tuo paro la roza, consa.:¡rándolo. en 
c:ambio, corno una institución lkmwdCI o f('producir la imanen del Se­
ñor y no seros monstruo~ios, medio hombres y medio monos" M ). 

El (fosnrrollo ho~;lq ;,u!; últirnrm cons0ct1('!1CÍqs rlc os1os postulados 
rmir.lcm, orininmon la di!'lr:riminndón rocial nnti-judía. El Portido Obre­
ro Nc1cional Sociolí~1to Alemán", s•:: irron6 o! parrl de rcivindicador do 
lo Cllllma (on mi más ornplin expwsión) ario; y ol acusar et los semitas 
(quo se supt:mcn dn ro;'.a infcrior) do monopolizar y dcmadar el cam­
po cultural y económico, se les rx·rsiquc y asesina en tal forma que 
no tenlo prcccclonk• on Jn hir.toria. 

"Desde d punto do víi;to do ki rma, 0sta educación cleb1m5 com­
plctarnc c:on el· servicio on el 1)júdto; poro el alernón corriente, el pe­
riodo do su servicio militar deberé1 constituir la conchmi6n do su cclu­
caci6n normal" (5). 

"Lo instrucción militar Mrét c¡enoml" (G). 

Los párra(os tronscritos y lo oxpcriencio histórica, muestran clara~ 
m1)ntn la vcrdod do kw ose>V(crnciones cmteriorr:•s, 
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Como punto final a estas líneas dedicadas a reglmcnos antihurna­
nistas, s6lo ncx; resta decir dos rx:1lobras en rclaci6n con lo postura del 
bolchevismo quo es, entre los totolilmias, Ja de más auqc en nuestros 
dios. -

El Comunismo ~-:>oviótíco, ulilizondo corno disfmz locuciones del 
mundo occ:idr.mtol, tmta on un vano (dón, de hocor comprender al 
mundo que es uno posturo rodcntorísto de lo close proletoria y que 
fomenta uno ideo de justicio rnciol, con visos do tmtornidad cristiana, 
cucmdo en rr;:nlidnd desconoce la diqnidCJd humano, quo es el vc1lor 
lundamrmtal dr.d Dorcd10 y suprimo en uno forma radical, los liberta­
des fundornontole~; de· la p'.:rnono, talc:r; como lo de· p1·:nsamiento, de 
expresión, ole:., al hacerla d0pcnder incondicionnlrnonlo del Estado. 

Lrn; boses !undcuncn?olm; do toda fXJsluro que se denomino comu­
nista, son la ;;ociolizución (o propiedud cokcti\·a) de los instrumentos 
de la producción, y lo lud1í.1 de las closc~J dc~;po:>ddos en contra de 
los poseedorm;, paro loq:Gr uno iguoldad. 

Es!Cl doctrina, como muc:hcm otros, busco lo nuporac1011 do! indi­
viduo en bien clr1 la cok:ct1vidoci; lo intoiernble, indiscutiblemente no 
non dichos firws, sino los niedic•:; peno ulconrnr c:;os perfcccionmnion­
tos. 

El Corn1wismo Soviútico os el nxpmimonto próctico de los ideas 
de Codos Marx y Fed•!rice Engels, contc·nidos en ol "Maniliesto Co­
munisto", publicado en 1B48 y q1.11~ :;u1tetiza los principios de la ideo­
lcgla marxi:;ta {ledos como el proce:so diolóctico en lo intorpretaci6n 
do la historia, tomado do Hoool; lo conco¡x:i6n de la infraestructura 
económica; lct lucho de ciernes; ki teorío del valor trabajo y plus-valía; 
la concontrnción do c:apitoles, etc.) y sci1c1la cominos mediante los cua­
les dichos principios ptwdc·n éiC'r lli::vodos a la próctica, en el campo do 
la acci6n politico. Este docum(mto es In proc!mno lundmnental (fol co· 
munimno on el mundo. 

No se duda do la pcmibilidod, de que en deterrninodas condicio­
nes y rir.Jí~ws, seer b\·:nólico lo acción comunista (por lo que vo a su 
proyección económico); ornpero, e:ito no puedo !ltJr on todos, por lo 
que son recrirninobl(~~,, en primer luqor, su alón internacionalista y en _ 
segundo lu9ar (por :;u rnnynitud, el primero) los modios poro impo­
ner sus postulados. 



Suprirnc lc1 liL(:I tud du P:-.pr L'!>1011 políticct y lo formoción do ¡:x1rti­
dos (instituciones i?w 11itablu~: c·n un ré•qirnen do111ocn'1tico) con bcmo en 
el carácter clot¡rnótico que se ho dodo o In tcorío rnorxislo, yo que se 
la cons1doro corno vcmlod ,·:rnL:<J y <Jbsolutci. 

Se cstímcr o lo:; rnic·rnLrrn; de· lrn; pmlidos políticos como la pmlo 
mós avanzudo do uno c:Jcis,:: :;cdnl. y como en CS(l doctrina sólo hcty 
una, no puede uústir 1m'1r; portido que el oficio!. 

No croe en un proc¡n:r;o d(· "c·volllción", sino que proclrnno qlle su 
objolivo r;ólo puc:dc: olccmzrn:;;' por medios vioJ..:•ntos (lcrnto en lo lcS­

fera individual, c:orno ur1 lo colectivo y cstotul), es decir, con lo "re­
volución". 

El caudillo en turno, c:dcy: sum1s1on y no obediencio con base on 
la rozón, y por lo tonto obliqo ul liombrn a p(m:lor Sil propia c:oncien­
cín y su diqnídnd, despo¡,:mdok dd r:krcd10 <.fo .::nj11icior o sus go­
bemcrnlos. (7). 

Por úlhmo, no dc·in de :;n interc·sunlc sc·i':olor que el miedo que 
en el rnundo ocdckntol despi1:rtu tnl korio, lio or iqinodo que el capi­
tolísmo haqa un ciorto nlir~1ero de concu:;irnws q1lc sin tol circurrntcm­
cia no hobrlCI hecho. /d howLfl• rlr: otros poís<:s, hosto cic:rto punto. lo 
puoden fnvoruc<:r lw: lud1n~; t•kok.:qico:; d(' ¡x1s.t11r.os de lo enverc¡ctdu-­
rn del corn;nw;rn1; de: v·1c·rit¡: y !:l cGp1tnh~;i:10 ne !'lcr\eui:]( ncet. 

Por lo que ['(;:.:¡:;c:du o loe; :,01ric-ntc; ¡>0 rsonolist(.ls, y ¡x1rci los fines 
del pres1.mte trobojo, yo ho quedodo c1hozmk1, en e:! primc·r cnpilulo, 
una de ollos: el indivíduolismo, ~;ólo resto !rotor ln postura dmnocdt­
tica, quo ¡¡(, lloró corno un du~;c-nvol•:irnion!o d<: lu n•!>p110s\c1 que nos 
ocupa. 

Por lo c¡uü re:irx:dr:t o lo prnqunto forrnuloda: cBojo quó réqinwn 
es por;ible lo reolizoción de <:>ste: Nur~vo Derecho Socía!'I, es indiscu­
tible qur: dübe re:sp0ndernn did1:nd0 r1ue dc1bc :>cr unn de Jos quo per­
tenecen a lw; posturon p(~r:v:mc1list<Js. 

El hombre es el biün inr'rn cr:1ro que posee un Ei;tmlo y por lo lcm­
to c1 él debe ir oncm11inc1clo o! nrn;¡randoci111ir:n!o socio\; mas debe to­
marse <m cuentu quu el término oquí ornp!eodo no indica un indivi­
dualismo c1bsoluto, 1;i110 uno conviv<mcío y que la diqnilicución de uno 
no supone la vejación de otro u otros. · 



Los qrandos errores en que incurrió el individuolismo del siqlo pa­
SC!do, deben sor 1 •• .:.Lazados y correqidos en ósto y los venideros, me­
dian to estructurocionc·s :;ociulcs que t~rwuúcn, ~;in \ugor a dudas. que 
el bionostor colectivo (con bos1• nn lo pcrnonn individuo!) es superior 
a los interes<'~; cqor;•.mtristw> que hocen nl hombre, ol decir do Hobbs, 
e\ lobo del hornbrc. 

El róqinvm que <le acu1;rdo con Jc1 realidad pol\tica y cultural de 
M6xíco, os el món idóm-o poro plonmar en reolickides los pos!ulados 
del Derecho Social, es indiscutibkmonto el de lo domocmcia. 

Por la acopción "róqimon democr6tico", debo entenderse aquel en 
el que el pueblo ha conquistado el poder soberano y que adernós, con 
dicha conquisto ha lor;¡rado imporrnr nl Gobierno de o!3e Estado, las 
trn yi:c:!or 1ns por Jo;; qt: u debt· (,ncrn izor su actividacL 

En nuc~;tra irc:dición jur\dica, se encuentra un conc(:pto perlecta­
monte definido do la democrocia: Ponciano Arriaqa, cm la Exposición 
de Motivo:; dr,J Pro'¡ecto do Constit11ción que prnsonló ol Pocle"r Consti­
tuyente en Junio <fo 18SG, dir:.-:', •m relación a '-'Sto tema: "La democra­
cia os el mondo, tc•l pod•::r, el '1nbi,:rno, In cntoridod, h ley, la judica­
tura del punblo. El qobic,rno populur y dcmocrc':tico, se funda en la 
igualdad do \Gs hombn::o, se moni!im;tu por !.;u libertad, si: consumo y 
por!occionri p0r la frnternidml Esto ·1oluntnd en muchos veces no 
scró un(mirno, y corno ul gobierno es la prócticci de las vordadcs od­
mitidas, nndo mr'rn lóqico y nu:•·!;nrio quo dmlcs por órgcmo lo mayo­
ria. No on h rncr¡oríct despóti•xt, porque; no c:s precisamente el númoro 
ol q110 predominct: ü!~ ln rw.ón, el ck•ri:cho. el somu!imienlo público en 
que nü opc10 y rnpre::;ento e~ir: número" (B). 

Corio:1 Luis <.k ;)ocondGt, Bnrón de Monte:nquieu, o estn respecto 
lm dkho: "Cucmdo en lo Hnpúblico, el pudor ~;obc:rono roside en el 
pueblo c:ntoro, os uno ckrnocrncia. r:\ P\ wbio, C'l1 k1 de1110'.:rodo, C'S 

en ci,::rtor; concí•f\to~> ,.¡ rnoncn en; en otron r::~ el núbdito . . no puode 
sr~r monnrc:'t, rn<'1~; que por sus votos " IMonk~K¡uiou, Codos Luis 
de Sncondot, Bmón dr:. "[Jc,J c~iríritn dr.: las Lcyc·11". TrmL de: Nicolc'.ts 
Estóvanoz. Caso F:ditorio\ Gnrnier Hnos. In. [r!ición Torno l p. 12). 

Lo dernocTctcio no prnscrihe unn detenninudo formo do c;obiorno. 
Es indi{r;rr•ntr: q11e ::;e dó nn 11n rf·¡imen !'••p11hlicano, on tll'lo pnrlq. 
mon\orio, o en 1mo rnonr'irquko. 

Lo~; linnmni1m!oc1 prindr:der; coroc\C'ríf;!ico~; (]<: un ré~Jimen derno­
cr61ico son: una constitnción (en el r;onlido moderno dc·l tónnino, con 
su parlf:? or~¡émica y i;u rxn\r! do(nnótica); lo divi!>ión do poderes don-



tro del Esta<lo; el sulragio popular y electivo; ol rospoto por parle de 
los gobornont0s, do los dcrnchos públicos subjetivos, etc. 

Ahora bion, p(1m que un b;todo Domocrótico puoda cristalizar 
los anhelos quo en 61 hon depo:-:itado sus ciudadanos, es imprescindi­
ble que 6ntos l<:n~¡cm lo ob~;olutu convicción do quo para olios no hyiy 
forma de 'Jobierno mós d0seubl1} quo e:;a, yo intuitiva ya racional­
mente. 

La democracia supone e impone lo ic111oldad de los hombres tan­
to en lo cdoro polítíco como on lo civil (JXlra Glcanzar sus propios 
fines). 

La rnc11:11na con la que se hc1 carc1ctcri:wdo lo postura individua­
lista, es c:1l fcunoflo '·L1.:ibsm: !oir<::, laissoz poss0r, le monde vu de lui 
momo". Es lo creencia du qun d E:;todo o mojor dicho, r:l Gobierno del 
Estado, liuno corno única !unción lo de vigilor que lu odividad normal 
do ws gobernador ncu opr;(JodcJ cJ derocho. [:; decir, dejo en entera 
lio<~rtucl a los ptm;ono:1 en sw; rc:\c:cionef; y en los do éstas con ctquél. 

Una tendencia quo so ideó corno conectivo o los co11secuenciC1s 
quo tol U\;llturJ i.;nqinov.1, Juu lu (!,: con:liducir ul poder público como 
un protector de loe; ciudoduno~;. Con bosc en lo crconcio de quo la 
gran moyork1 de los hornbr1,;s ncc:u~Jítun ustm :-;011wtidos et olquion a 
cambio do protección, so pdlSÓ que si el sOl!h:li1niento f·l'CT a otro in­
dividuo, degonorobo en esdovitud, (;il tonto quu si crn o los or9onos 
estatal<:s so troducict en lormo pr imrn 10, en m:~¡urick1d y cidemón en 
hberldct, yc1 qu0 ;;1 todos r::;tot)(m r:n ilkntic.:1:; c:ondicion,::;, :3t.:1tion iguo­
lcu y por 1() tonto, duntro de c:su iqucildod, libre~;, 

Esta sogundct por;ición on9inó, ni no uno notoria de!;icJtKtldod co-
1110 la primura, GÍ un Bo¡11z90H11unto de:! hornbn: u unci do nw; crem:io­
nei¡ que luó o debió sur hocl10 ¡:iuru <;t>:ar o m.1 servicio, adcmós de un 
renuncimniento o r;u digllidCJJ 'f ci :;u conci0ncic1. 

Aún hoy, cstCl teoría no dejo de ll:ncr f,(JrtidurioG y concideran que 
el Estad() p:oteqi:: o los dudc1cmnus al ase9urqr o lm; menoren un dor­
io grado de emwí1emza; al rnc¡orctr los condiciones dul trobo¡ador; al 
impedir la loi;ión, etc. 

La dcmocrucio yn no po:c:;tula uno occ1on proteccionif;ta a los ór­
ganos dol podor público. La ctcci6n yo no pi ovieno do tnks 6rgcmos, 
uino do la usoncio mimno di.:! pueblo, que o! odquirír concif.'..ndc.t de 
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la importancia que tiene para 61, el conquistar el poder soberano, 
obliga a convivir pc1dficamonto o sus miombros y a superarse me­
diante un desarrollo armónico. 

Ya no fü' el Estado quien asequra un determinado grado de edu­
cación a sus ciudmlnno~; o prote<JP ol individuo ni viqilar ol cambio ele 
los productos, etc., e;; lo propio sociedod, el puoblo, que impone a sus 
miembros la iwcc:;idod do una suporación individuo! con miras co­
lectivas, tmüondo corno ínstrurnc•nto princi¡:x1l o la lec¡i!0;\nd6n que noce 
de Ja Céanarn ck• sus representcmtrs, ya que, por democracia se en­
tiende, adomi'ts de lo cxptw:ito, el deber que d pueblo licne ele ejer­
cer su pr:<k·r :>ob0rcmo, por r<'pre~ientación (ya que en la act11alidad 
es casi imposible pcnsnr on su ci•':rcicio directo). 

La función protec:doni!.;tn estatal. hn de~inpmC>cido, tmcóndosc en 
coordinadora, ordcnmlom e 1n1qulscro d1~ iniciotivos privadas, C1 fin 
de que cs!r)s dcsorrol10n plr:·nomr,nte lct Ílmrk:n socinl que les ha cnco­
mendodo, por medio de !G~1 lr>ycs, Jo propio comunidad. 

Las ontmioros afirrnociones no ob!;toc:ulizoi1 lct posibilidod ni ho­
cen menor k1 n:=uddnd de i¡\;(, el F>t~(1 c dirijo dcrtcm ornpresos quo 
por el monto dn !0:3 invrn::io~Je!~ que domonr!cm: por el poder social que 
de ellas so dcri vo, o po; lu impc:ricc'J J1(:c· ~>idod que timo lo ¡:;')blaci6n 
<le los r;erviciü:: qw' prn:;tun o k1c¡Ji.nr1, n•J pued<' nc:•.>p'.msu que so de­
jen totctlmr:ntn mi tncmo:3 de lo~; porticuktrcs, sin co11trol del Estado. 
Mrn; €·:;to dir<::c·::íéJn, no im¡)icn uno p:-okcción o particukucs, sino sirn­
plomonto el onnonizor los kictorcs lJC-newlos (económicos, socioles, ole.) 
dol grupo. No se ¡x:rniq11c! pmteqer cr un índivid110, sino coordinar lo 
acción socio!. 

m.--Algunas Instituciones Importantes del Dorocho Social. 

1. Lo Pmtr•cción Sodnl de los Clorws DoEJ!avorccidos por Medio 
de kl Leqi:;Joción. 

El ornor cr lo libNtc1d y n lo iquoldud, non fu6 transmitido por 
Francia; y o c:sr, pois, ol iqunl quo o Móxico y lo mü:rno que a todos, 
les hci cof;todc c:l col!q\d!;trnlo, conv11l:,;ionrn frotricidoi; y luc:hus eX\(1· 
rimes. 

Hcolizcu 11110 •.:cnquü;tCl ;,c::iul, uunquo i:.ect en !ormcl irnpmlocta, 
impono al liorn bro :-;crio::; d! ·b··,r· :!;, tnk:s coi no, c·n primor lu~Jar, c:on­
servarlo, dc'npuc'::; mdororlo '/ P''-'r último, lJt:rvirno de dio pam e.oñalar 
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y obtener otras. 

Ardua toreo os la que debemos ejecutar en relación con la liber­
tad e i9ualdad ¡uríd1cos, y on espc)ciol en el campo de las relaciones 
civiles. 

El Derecho Social, lucha por zcmjm los diferc"ncios ontrn los hom­
bres, trntando de ase~~urm lu i~¡ucildod por medio do una legislación 
justa de observancia general positiva. E:sto, si a loB individuos los ani­
mam ei cspiritu de solidmida<l y coopernción, no :.;ario difícil; por­
que con esos c:on:,iduracione!.i y r;on opoyo un que Jos dcbílos son los 
mós numerosos y hoy, lo!.> k¡(•s son hcc:hon por el sector moyoritario, 
pod1ic1 m;uqurúr~;1~k:; uno prokcdón i:licnz. 

En la rec1lidod moxic:ann, hay un L:kvodo p0rcentaje de lo pobla­
ción que por su qrado do P'Jbreza. de retraso cducotivo. de inexpe­
riencia, otc., elilú 1tnpo:iibilitodo o ~w le presenta una gran dilicultad 
pam actuar, delendiendo lo que o:; suyo: :;u diqnidad, su seguridad, 
sus bienes. A esto rnoso. u~; n lo qu,, hornos dono11iinndo los débiles. 
Hoy, a falta do 11na rncd1do mós idónect. so les trnta de proteqer por 
medio d1~ una loqislc1ción sob10 y conscicn!o, y e~; unu circunstancia 
deplowblu qiw la 111cr1urio de ellos (¡:~JI' no decir todCts). no Ja conoz­
ca. Así se tiene uno re:9lamentuci6n del Derecho del Trabojo, del del 
campesino; inslitutcionos !ale:> como lo lesión, la c:or19elación de ren­
l(JS, seíiolamiento lec;ol do intore~;os permitidos, etc. 

Se ha tratodo de c-q<1!porm o C>stm; clos<:;, a lo~; deudores en i;:re, 

noml y on :;u m1xilio su llnn dicli.1do medidcm do uno importancic1 ca­
pítol. PiúnsüGe simpkwcrJt.· 1:n los leyus d<: Morotorios o d0 Pagos, ol-
9uncm d(; kw cuole~; crcm nr;trnmmtu proti:cdonif;tcw del deudor (9); al­
gunas disposidonos dd Códiqo Civil vic¡enk, en el controlo de mutuo, 
pora dar por- v1;:nddo r.mticir;c.1drnnent1.: c:l plczo. en hr·rwficio do Jos 
doudorcs, ole. 

Vor<lad es que por reqla qr.;n(:tCil esto cntc-qorío socio! es dm1dom; 
empero, c!l necnsorio un qrw1 cuidC!do y un t:Dtudio prolijo para no ir 
a equivocar los modidc1s. En nqor de lóqico ¡urídic<'..t, no t::xisle una 
ccllcgorío dc:linidu <fo ckudores d6biks. 

Puocie ocontocer que en l!no dctcnninuda situadc..n, los quo rn­
quiernn una protección legal ~;oon los cv.:recdores y no los deudores; 
tol es el caso un nuestro lc~¡islodón. d(• lo prolocci\~n que ui k1 Lt:y 
de Título:.; y OpDretcionen dü Crülitos. :::;(:: le:; otor9n CJ los obli9odo-
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nis tos {l 0). 

De Jo anterior se deduce que, para tomar una medida en este 
sentido, es necesario un estudio laborioso acerca de la fuente e im­
portancia <lo lcl obligocién y que exista una presunción grave do debi­
lidad y no simplemente el hecho do ser deudor. 

No so desprende do lo expuesto, que so corra un riesc,10 al tratm 
de protegfü a uno categorícr determinada de personas, tomadas en su 
conjunto, que es lo que so debe tratar do conse~¡uir ¡x1ra restablecer 
una iqualdad, sino que ósta clobe ir encarninoda eloctivamonte a pro­
tcg1~r et quienes lo necesitcm y al mismo tiempo no perjudicar injusta­
mente al hwrto. 

El problema que oquí se plantea, se agudiza en el campo contrac­
tual. Una protección de los débiles en cualquier otra roma del Dere­
cho, v. g. Penal. Adrninistrotivo, del Trabajo, no sín91.llari7.a plenamen­
te a los partrni qw: van o sufrir un rnonoscabo en sus bienes o derechos, 
on virtud do dicha prokcci6ri. Aunque mol pudiera jJ(?nsarse lo con­
trario en el Dorccho dd Tmbojo, por ejemplo, no es una situación mar­
cada, dobido et qtw las rnejorau qua so hacen en favor del obrero, no 
son sino roívindicm:íones que ul trobajodor hace de condiciones mós 
dignos de vida, c1 los quo tic:ne perfecto derecho. 

En 01 cc1mpo contractual. en virtud de la concurrencic1 de las dos 
partes qde en ól intervienen, todo provecho que se estipule en beneficio 
de uno, ser<.'! e¡¡ r:m juicio do lo otra. 

En tal sítum:ión, 0r; nocesmio distinguir con toda claridad cuál de 
las partes es ](! débil, mediante un concienzudo e:mmon wciológico y 
económko. 

Para ilustrar la !onna como se efectúo esto examen, se dará a con .. 
tinuadón un ejemplo quo, ounqu(: se hace en forma seporada, esto 
es, prinwro el cmc'ilisis sociológico y después el económko, debe opli­
cori;e sirnultrnwurllcnto. 

a) Examen sociolóqico.·-En kt próctica (ospecialmcnte cuando so 
trata e.lo pc1\ncs como México). en un estudio de esto índole, es un pre­
supuosto nocesario tener en cuento la exintencia ele la población, de 
lct qwJ 1:1c ha hablodo. que ne supone d6bil por su situaci6n cultural. 
económica, etc. Ahorn bien, so debo investigar cuálf .. s contmtos, entre 
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los tipificados (ya que s61o on estos sería posible establecer una pro­
tección legal en forma nxprcsa), son los que méis comúnmente so usan 
por esto clase, y que puodon variar ele pals a país, según nean sus 
circunsíoncios porticulorcs; v. q. los do oporccrla rural, el do arrenda­
miento, el de mutuo, ole. Asl mismo, deben tefü;rno en cut:nta las si­
tuacioncr.i de dusigualdml quo en forma qcncral se presentan dentro 
do cualquit:r tipo d,- controlo, por ojmnplo, lon presupuestos para el 
luncionrnnicnto ckd in~;tituto du lo l1¿sión, ele. 

A estos controtrn; y en dichos dtuociones, son a los que se les 
debe dur uno rnqlrnnc,ntac:ión especial, poro ovitor en lo posible la 
dosigualdad entro kis rxntcs contratcmtes. 

b) Examen económico.--·-Tomcmdo en considcmsión el rosnltado 
dol estudio sociológico anterior, do entro los contratos on quo so supone 
la existencia de lo dcsiqualdod, dr.:lxJ dárselos una re~.¡lamcntación 
proteccionista especial. únicamente a aqllellos que no sobrepasen un 
métximo determinado (que será convencional o juicio del legislndor, 
según mw parlic..'ulares experiencias en un detcnninm.lo medio social) 
en el valor do las prestaciones; v. g. ol controlo de orrnndomicnto do 
predios urbanos puede ser, en doterminndo rx1ls, uno de los que rn­
quieron una protección espociCJI ¡xtra ol arrendatario. Sin embargo, 
osta pr0tocci6n no debe otorqorse o oquellos en que las rentas pasen 
do una cantidad qtw ha9c1 st1poner una situoción desahoqodo o de 
lujo por parte del inquilino, sino a los quo, por las dimensiones del 
loco! y por el monto do lm1 rimtcrn, hm;o just.ificadomente pensar en la 
necesidad vital de una hobitoción por porto del locatmio. 

Ninc¡uno lec¡islcición os i11:.r:·rn1iblo o lo ncccr.idml de protección a 
los dóbi-les. De ·ahí lcr reqkrrrwntnd6n dü lo:i vician de Jcr voluntc1d, ya 
que so presume CJllf: q11inn le~; rmb:e p:;({¡ en deiiquildctd do condi­
ciones con re~·\fi'.;":to (~ ~:11 co:;ont rolcrntc; dP lr1 incnpacidm.l por razón de 
ociad, de prodioolir!nd (qttf: rm rnw:itro p""lÍ!l no r;c tomn <~n cuenta) y 
de dl!imm1cia; de In !f;sión; do km medido:; proteccionistas c.1 la mu· 
jer, c~tc.; odernós cfo lof> innurnc·rnbhs docr('tos y circulciros do tipo ml­
minislmti vo tondk·ntes o Jo de!r,nr;o de cr;lc1 done. 

Esto tomc:l He onlcza nn forma direclci con el do la libéirlod con­
trrictuoL Pme1 que :10 puudo hablor propirnncnlo Je un contrato libre­
men\o prop,.tlodo. o:J rncnostor quo lc1 voluntmi de podor, c!H una ¡:xirte, 
seo cnterc.unonlü iquol quo lo do lo otra. Ahorci bien. lo prctpcción do 
qu0 Sf) viene tratondo, liüno predsorrwntc por objeto loqrcir et~e equi·· 
parcnnlento en la:> voluntc1dc·;; de poder, de los ¡xirlcs conlrc1l'mlc;¡ . 
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2.···-Rcstriccionos al Ejercicio de los Derechos. 

a)."-El Ejercicio Normol. 

El afán de justicio que cmimo et las ctctuolos qcncraciones, so ¡..... _,_ 
yecta en la lec¡islocíón. quo trota de loqrm una iguoklad real de los 
hombros, por todos los medios quo estón o su akanco; ya mediante 
una protección o los dóbíles, ya por medios rcf;trictivos que se impo­
nen a los derechos de los poderosos. 

La limítad6n en la extensión territorial que puede pertenecer a 
una persona como propiedad privada, pmo poner un ojornplo, no es 
el resultodo de la envidia o el odio do aquellos quo nada poseen, sino 
una exi9oncia impuesta, en nuestro medio. por la ensci1anza histó­
rica y primordialmente por la noción de utilidad pública. Las limita­
ciones tales como lrl Clpuntada, trntm1 do conjugar los principios de 
que la propiedad de los bienes os un fruto del trabajo y de quo éstos, 
no dobon ser instrumentos do sojuzgamiento del hombre por el hombre. 

El actual Derecho Social. no trata de encubrír sentimientos incon­
fesablns, sino por PI contrwío, senior principios de diqnidad, para ar­
rnonizor !CJ lobor do lon lwmbres. 

El ojnrcicio cle:mwsmodo un los derechos por aquellos que los de­
tentnban, troja como con:or:ciir:ncio el olón de limitarlos, et Jin de que 
dicho m;o no por¡wlir.:mo intc~rc·ue:; colec!ivo!1. Dicha restricción, ade­
mós, no luú objetado por Jo rnayoria, debido a que si se desea que 
se asegure el ejcm:icio do los derechos individunles, a nodie placía el 
ejercicio oxcesivo de olqunas prerroqotivas, por porte do olgunos. Es­
to medida no hoce sino oser¡urar lo igualclod quo debe imperar on 
todo orden jurídico, 'fCl que si se limito para todos un derecho, to! dis­
posición no vo en cantor de le::; principios iquolitorios. 

Es mém, si lor; hombres sólo tienen dored10s porquo tienen una 
función socio! que curnplir, 110 puedo admitime uno orbitrmiedod en 
su cjordcío, porque no lkmaríctn m.t cornotido. 

Hasta derlo punto, puede penncusc que lo limitoción d0 dcrc-chos 
es 11no medido cobmde. 

En uno t;ocicdod de hombres mediocres, ic¡uoles, etc .. todo oque! 
que sobrouolo de lo!J rk~rnóf;, e': considorndo como un peliqro, y el quo 
desenvuelvo y i:jorcilo su!; derechos bcmtc.x sus últiman consecuen­
cias, tiono por luorzn c¡t.1~· sobr<•:iolir. En tol virtud, lo rnoso. In pohkt-
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ción hornoq{tneo, troto dn dctoner. por c11a]quíor medio a los que quie­
ren destacarne, seo en el <.:ampo quo fuero, y con bose en ósto, crea 
y aplica la leorln de lci li mi loción de los derechos. 

Sin ernbarqo, sirva Je critico a esta posturct lo oxpuesto en pó­
rrafos onteriorcf;, 

Se sm1cdaba ctrribo rl ejcrnplo de In propiedad terrilot. ~l. en rela­
ción con la lirnítcrc::ión n la extensión susceptible dt) SN poselda como 
propiedad privado, mas no e:i c:sto lo único; lct propiedad inmueble 
lieno en lo actuolidod r~i:'.ltipl.,1s limituciom•r;, bcisadas en formo pri­
maria, en el inl<:r(;s píd:h:o q1 it.• scí'iolo el Artículo ?.'/ do lo Constitu­
ción Política. 

En relación ol mistno temo es do un gran interés la ley de "Atri­
buciones al EJec:utivo Pt' Materic1 Económica", que llega hasta el ex­
tremo do suí:1c1lor lc1 obligación de vender ciertos prÓduclos (arL l); 
do imponer lor, precios ·nfo:iinos (mL 2); dolerrninar lo forma on que 
debo realizarse lG d1strir,ucíón, cstoblecer prioridades (art. 5); eic. 

El ortículo ~;44 drd Códiqo Civil Fmnc(:.s, osto\uyL~ que la propie­
dad os el cforod10 do no«m y ck1po1wr de los cosos de lct manera más 
obsoluta, siempre qllr! no ~~n liw¡u de: r;llos 11n uso prohibido por las 
kiyes o por lof1 roqkirrn·ntos ( 11} 

Al compciror esto mlicldo con su cormlntivo do! Código mexica­
no (cirtlcu!o 830), se ow:lwntran difurnncios profundos. Er. el Código 
de Napoleón, os una corocterístico esencial lo disposición absoluta de 
las cosas, r::n tanto que NI el nuestro no. Lu limi1ación que se establece 
en el primoro ()f> sirnpk·mente que su uso no C!sló prohibido, en tanto 
que en ol mf•xicono, la limi?nci6n es mucho mcb amplio, No sólo pue­
den ostotuir km leyes una prohibición en relrn:íón CI un uso, sino im­
poner cil propíetorio una cletorminmkt ccinduc\a en relación o ese 
bien (12). 

b} El Abuso de Jos Dored1(.JS 

Desde t~l punto de v:sto de la oplicoción jurídica, so puede decir 
que la figura del ctbuso dol dcrec:ho es una croací6n más bien doc­
trinal y judicial, que ltJ~l;~ilotivo. Esto no obsta pare: que nea impres­
cindible el reconocimio11lo que de ella hocü e:! lo~;iislador p::ira que 
pueda [uncionar; sin 01r.borgo, lo ductilidod se kt imprime en la prétc­
tica el jum, mediante ki individuctlízoción o concreción de la norma 
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general que la estatuya al cclSo singular planteado; y en la especula­
ción ciontílica, el doctor del derecho. 

Debido c1 la imposibilidod lúclico do que en las leyes se seúalen 
aplicadont.:of:I de esto fis1uro en uno forma cm;uístico, y odomós a la 
gran twscondoncia que pue<Íe tener dicho aplicación en casos con­
cretos, se dejo osta lobor o los juristas cintes indicudos. Las aplicacio­
nes pueden ser muy vuriodm; por virtud del combio que sufrE~n las 
realidades reyuladCJs. Puedo una normo permanecer invariable y no 
obstante las aplicociones ser múltiplos, de ocuordo c:on las voriacioncs 
que sufrn la realidad histórica. 

La teor\a do la relatividad traspasa el campo de las ciencias na­
turales y se proyec:ta en las ele cultura. Se dico que no hay derechos 
absolutos, que todos son re:\otivos (l 3). Empero, cuando el legislador 
desea limitar en cil9una forma ln conducto de los hombres, debe mar­
car con trazo firmo y vigoroso dicha limitc1ción, debido a que en la con­
ciencia humcma está firrnernento gravada la métximo, según la cual 
(en el derecho privado) todo lo que no estó prohibido, está permitido, 
y ademéis, dicho medido trae orxirejodo la iduo do sequridad, impres­
cindiblu en todo orckn ¡urídico; y cucmdo una persona llevo a sus últi­
mas consccuoncirni el ejercicio de un derecho, esto os, cuando lo con­
sidera absoluto y con bose on dicho creencia actúa, lo méts se9uro c•s 
que dai1r! culpabknwnte o otro o cambio do una ventaja muy relativa 
o sin ventojo de :m porte; y un visto de quo su ocio, en rigor ele lóqica 
es logltímo, la ~;ododad n.:cuJTu o otros órqonos, aJX!rtc de los logis­
loti vos, pora contrmrnstor lo::; t:kctrJ~l do tal actuación, yo que oque-
1los no p:xlrían prever el procf:.cler do los individuos en coda caso con­
creto y corrcqir, por ende, toles dcsviociones en el ejercicio dc1 los do­
rechon, odoinós de que ol lc~Jil.daclor no to1no en cuento al crear uno 
institución, la intención del r,ujelo o lo intensiclocl del derecho, sin() su 
objeto. Es p<:Jr oso que se le impone o\ doctor del derecho y ol juez, la 
necesidod de octuor porct noutralizar km com;ccucncim; que ol ejercicio 
abusivo de los derechos produce. 

A krltu do cfü;prn;ición k!gol, el cionHlic:o del derncho, debe crear 
0 idear uno !íqurn qtw protejo n lr:t cornunidctd de tc1les pcffjuicios y el 
juez debo dictuminor un coda <:rn10 en concreto si el ejercicio de un 
dr1rncho !u{; locr\timo o no. 

En pro ele la •:loridod de r.':,;lo e>:pomc:10n, se doró la nocwn del 
término "obuso del derecho". c~;tc- t6rmino os muy vaqo y los autores 

no so ponen aún dn acumdo en :;u carnctorizaci6n. 
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Aquel que actúa con base en una norma legal, con la intención 
nociva do causar impúnemente un daí1o a otro, o cuando su ejercicio 
es contrario a lc1 función social del derecho en quo se apoya, cometo 
abuso del derecho. 

Nuestro Código Civil, en su articulo 1912, estatuye claramente este 
principio del abuso del derecho, aún cuando no babia del aspecto so­
cial y marca la obligoción de reparar el daúo causado en el ejercicio 
de un dered10, cuando ÓS•O solo hayo. sido con d !in do daiiar, sin uti­
ltdad paru su titulcir. 

El articulo citado, ostatuy·~ la aplicación de cstCl liguro en una for­
ma general. Existen también en nut:stro ordenmniento, precc:ptos de 
caráctor particular. lJ articulo 840, la refiere, en lorrno exclusiva a la 
propiedad, al seilalar como ilicito el ejercicio de esto dorocho cuando 
no dó otro resultado que causor un perjuicio a tercero, sin utilidad pa­
ra ol titulur. 

Dentro del aspecto netamente individualisto, los elementos quo in­
tervienen en el abuno del deri?cllo, so11 tres: La existencia de un dere­
cho, el eíorcício del mismo, y la comisión de un daíio, originado a un 
tercero, sin una utilidod ¡x1m el titular. En ol o:;pccto social, los ele­
mentos so reducen et dos, a :.;ober: L(1 cxis,r.:1w1a uc un derecho y su 
ejercicio contrario c1 nu de::stino sociol. 

Debido o la importancia copitol del derecho de p1opiedad, en re­
lación con la lunciün qtw trno a¡xm.!JOda, com;ideró prudente el legis­
lador, suprimir en el c.11tlculo il4U, c:l dato :mbjetivo de: la intención da­
ñosa y le banto el remiltodo do cau~:m el perjuicio o tü!'C1oro, rx110 con­
sidomr ol acto como 1lic1to (diríornon mc¡or obusivo). 

El artículo 151, prnvicmdo ol que los ¡x1clro:; o tutores nieguen sin 
causa justilicada el consentimiento rx1rn contraer nupcius o un menor, 
o revoquen o! que hubiore11 concedido. cometiendo osl un ctbuso dt! 
su derecho, scúolu lo posibilidud de que la móximo cmtoridod política 
del lugar reconsidero dichu rti:)gotiva y en su coso. suplir o no dicho 
consentimiento. 

No obstante que la mujer ya no ostú somolida por rozón de su 
sexo et ninguna resll icción on b adquisidón y cju1 cicio de sus dere­
chos d vilos (rntlculo /.), exir;.c lu ¡:o!übílidod, negún el artículo 170 do 
que el marido lo impidCI el que so dedique <J del•)rminodcm actividades 
y u !in de que cstu durcd10 no se wic mbitrarirnnonte, sí.! le irnponD la 
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obligación de f unclar su opos1c1on en causas pertinentes, que en todo 
caso el juez calificará o no du procedentes. 

En todo cano on que la ley imponga la necesidad de justificar una 
detnrmínada conducto, so cstú previendo el que el titular del derecho 
abuso de 61. 

También p,uecio darse el caso de que aún existiendo una utilidad 
o ventajG para su titular, ésta no represente un auténtico interés para 
él, sino en Ja medida en que dai'ic a la persona en cuya relación actúa. 
Esta figura no Junciana o n0 debe funcionar basada en un criterio 
cuantitativo, sino cualitativo. Es decir, es irrelevante que la ventaja ob­
tenida por el ejercicio do un derecho sea inferior al dai1o causado; lo 
que impor!G es que esa ventaja, aún Lrilnima, represente un verdadero 
intertSn para o! titular del derecho. Un ejemplo do lo anterior, Jo puede 
proporcionar una aplicación hipotético del articulo 902 del Código Ci­
vil: Si una persono edifico de mola le un edificio (que puede costar 
varios miles de pesos) sobre un !ole ajeno, puede el propietario pedir 
la demolición a costa del edificador, siempre y cuando él tenga un in­
terés en que to! predio no se encuentre edificado, a fin de utilizarlo en 
algún proyecto que, no obslante, pudiera valer mucho menos que la 
conotru•::ción cu·¡a demolición solicita. 

La prádíca do esta liqura, puede tenor múltiples aplicaciones, 
v. qr., on lo tutelo; en lo celobroci6n de los contmtos si se conjuga con 
k1 lenión: en el derecho en cuanto a la libertad do contratar; en los ac­
tos simulc1dos on perjuicio de acreedores y en los fraudulentos; en la 
disolución de dcterminodos contratos, en los que la denuncia sea uni­
lr1teral, tal como en 101; de socicdod. mandato, comodato y depósito, etc. 

Esto copítulo rfobo llevar o consideror que es imposible, en Jos 
tiempos presento~;. lo adrni:;ión del f'.:jcrcicio ilimitado de los derochon, 
y quo su medida justo, debo obtenerse dol conocimiento de su objeto 
ocon6rnico y tJCdr:il, odomós del equipormnicnto do los propios intere­
sci; del titulor con los que contraría. 

En tórrninos similores cil do nuontro ord()nanticnto, estó rcdt1clada 
or;ta figura r.·n d Códic¡o Civil Al(~m<1ri. Sus artículos 226 y 826, respec­
ti vamontc dicen: "No untó permitido eJ cjerc::icio do Ion derechos cuan­
do su único objcdo seo c:mi;;cir doño a otro persono" y "Toda persona 
que inlencioncilmcnlc: GOUH(! daiio o otrn, on uno forma contraria a las 
buenas cost urnbres, cutó: obli9c1da o rnrx1rnr el doúo cow;ado" ( 14). 
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Así, lo quo caracteriza esto lic¡ura, os la intención delictuosa, da­
fiosa, en lo conducto, con c1poyo en una norma legal. 

L:1 censuro a lo terminoloyía y CI lo esencia de esta li~¡ura juridica, 
ha sido acórrirna. Pkmiol considera q1ie !et expresión obuso del dere­
cho, encirJrra en fii una contmdic:ción, ya cpw, dice, no puede haber 
un ocio que st:a o lo vm. luqal y abusivo: "le droit cosse oú l'obus 
cornmence" (15). 

Independientemonto do que lo critico de Plcmiol, no le ha restado 
interés a este in~1tituto 1 üH iwpor !ante hoccr notm que es diferente el 
abuso a lo ileqnlí<lad. Aquel, es el octo reolizodo con la intención de 
daiiar e otro, con npoyo on unn normo b:;¡al; ó:;te, es el ejecutado en 
contr(l'/{•nción u unn normet im¡:H.'rati vo o prohibí ti va. 

En cucmto ol fondo, se ho dicho que la aplicaci6n de esta teorla 
conduce a la negación dr:l derecho; en el último momento, el juez des­
arma a quien creío obtener una victoria, invocando un texto de ley; 
dando como rnsultrJdo lo negoción del principio de seguridad jurídica. 

Lc.1 objeción upuntCJda no deja de tener visos de verosimilitud, sin 
embargo, debomon soric1lar qu(:, en bien de la coloctividad, es necesa­
rio aphcmla cuoncio se llenan todos tius supuestos, y que el juez, no 
debe hacerlo cucmdo en formo pcwmte no proceda o oxii;tan serias du­
dos ¡iUro con~>tdt:rur intcnciono! el doi10 causado. 

Al considerar que este estudio os hmdomentalrnente doctrinal, es 
monost<Jr seríolar que el juez es un individuo qut por su imparcialidad 
y conocirniontos, ocu¡xt ese puesto y no por otras razones; ahora bien, 
cuando k.1 li<JUrct su pone en próclico. t>e persi9uen dos finalidades con­
tmlcw './ quo :.ion otrn r0spuc!.;tu a la ob.icción anterior: 

a) Oue lo cJcción dr..: responsobilidnd que compete ..:tl perjudicado 
no fJt.i hm¿o nu9otorío con una defenso basodn en un supuesto ejerci­
cio de derecho~;. que ni !in y o! cobo, ne ho dicho que los derechos 
¡16)0 exwten en mzón (k lo !unción :;odol que le individuo que los 
eíorcitG dobü c1.unpllr y ln intención danow hoce imposible su realiza. 
ción. y 

b) Qqe una conducto culposo no sea ¡ustiíicado por el nimple he­
cho de, que se invoque un doroch(). 

Adcrncís. se9ún el cm.Ion do iderni expuesto, es rnom:~iler tornar con-



ciencia de que el ordenamiento jurídico es la base de la seguridad y 
tranquilidad de lodos los miornbros de una colectividad y que por más 
vigilancia que cjerzCJ el órgm10 estatal para volar por BU exacta apli­
cación y cumplimiento, siempw oncontrarcí el individuo, posibilidad 
para burlor es(~ nomctirnionto; por lo que os necesario que los perso­
nas sicnton !C1 rwcr·:wk1d du oduor conforme o lu bueno fo; ya que es­
to no redundaró sino en un beneficio colectivo. Con baso en los pun­
tos do vista expuestos, el Códi90 Civil Suizo establece en su articulo 
segundo: "Toda persona está oblíqada o ejercitar sus derechos y a 
cumplir sus obligaciones, s09t'ln las rcqlos de la buPna fe. La ley no 
proteqe el abuso mcmifiesto de los derechos" (! ()). 

Al relacionar esta teorla con lo influencia socio!, parn hacerla acor­
de con el presente trabajo, Bo encu1mtra que yo no s6lo es rncrimina­
blc quien ejercita un derecho con el ánirno de causar un perjuicio, si­
no el que no lo hagn acorde con lo función social que le está enco­
mendado; con mira~; ol interé;; qeneral. 

En necesario connideror corno contrario a derecho el acto abusivo, 
por la intención antisocial do quien lo realiza y para ser extremistas, 
no importo tonto, p<Jm lo aplicC1ción de lo figura, la intención, sino ese 
cmétctor ontl:;ocial, que no lo !Krc:t' c:Olnlxi!ible con las mwvas tenden­
cios. 

El Código Civil Sovit'.-lico plosmci e!H.' ¡xistulado al estatuir on su 
articulo primero: "Lo lc:y protr:qc lo:; derechos civiles solvo cuando se 
cjmcit<m un ::;tmtido contrnrio o su drn1tino econ6míco y social" (l '7). 

fa; imtX)!>íble negc1r el caródor :;ocia! del derecho; ohora bien, 
cuando una loy ostotuyo en íovor de al9uien un derecho individual. lo 
hace en formu primcnia, JXlrque lo considero sociohnente útil y ni di­
cha persona lo cjmc:ita cm con trnvención et dicho osplritu, debe sor re­
primida y exic¡!rrrnle uno reporoción. Si la existencia de una utilidad 
social requiore el otorqumie:nto cfo uno !crcultod o un cierto núrnero do 
individuos quo se onc1.wntri:ri en mis supuestos, y óstct desaparoce, el 
juez deberá nogm o rnstrinqir la protección que dicha fcrcultod otorga. 

l.,<,.1 1'.qxicu on qtw ol titukir de un derecho lo ejercitoba sin cortapisa 
alguno y c:om1idc·robn que por actuor leqolmonte no leuionaba a na­
die, ha pcrnodo n lo hintorio; hoy, so estó obliqado q ejercitar las facul­
tmfos jurldicos de octwrdo con lo finolidad soda! quo persí9uen y to­
do aquel c¡u.;, 110 actúe conforme o e~;tCJ tonclem:ia, abusa de su de­
tocho. 



Todo juez a quien so someta una controversia, si tiene duda de 
que alguna rx1rte no ostó actuondo da acuerdo con los principios que 
le exi90 lo c.olidaridad socio!, debe requerirle la justificación do su con­
ducta, y en cerno de que seo 1x1tonto su lctbor antisociol. noqarle Ja pre­
tensión quo reclama. 

Una vez mós hacemos hincctpió en la rcnponsabilidod que tienen 
los jueces on su misión. La probidod, la imparciolidod, Ja buena fe y 
la sapiencia, son cuolidodcs que clob.-.n tener rxiro desempeñar co­
rrectarnontc: su com(:l!do. En este: punto, es muy fócil que cometm1 ar­
bitrariedades, debido o lo di!iculiaJ de sober conocer el interés social, 
que es una de lrn; turcrn; rn.:'::; nrd\1C1s dol 1uri::to; por eso la aplicación 
de esta toaría dob.:; :>c:r muy emito y cuiclodoso, pero a la voz enér~¡i­
ca, parc1 quo S(ICI dícciz. Ln formulo de oprecinr lo utilidad económica 
o socio! de un acto, puedo sor un medio ¡xiro salvor muchos escollos 
en esto problema. 

El negar on cicrto:1 cosos la protcnsión de quien actúa con baso 
on un derecho subjetivo, puede pmocer odioso. El que ha adquirido 
una focultc1d (ul <Kr o;:¡.,:;cdor, propictorio, eic.). se supone que para 
ello ha tenido que hoce:r unr:r concu!;ión y su situación juridica y eco­
nómica so cquilibrwn con kis vcntojos que obten90 al ejercitarla. 
Cu cm do ósta k1•.:uliod vqyo de ncuei do ccn d !in socio! por lct que f ué 
reglwnontodo '! '.;u lttttlor no t•.·m;o k1 c:-:dus1vci linolidod do dañar a 
otro. mmque do hecho lo limv1 por w;n siluoción incvitoble, debe pro­
tegórsolo on e:m 0jercicio; en co:ic ccmttorio no; ya que, se ho dicho, o! 
derecho individuo! ';ólo c;.:i:;t0 en IC! medido en quo es útil a la socie­
dod. Lo ant. 1 ior, nci . ·'; un C()r·,c(:pto l«tnnnrio. sino el dn:;cnvolvimien­
to do lo idcn do que ol hombre aislodo no es posible concebirlo con 
derecho:; y obliqodon(,:;; ,.:.~~tos los tiene· sólo por rozón de :•ll cc1niv,•n­
cio socio!; ohorn bkn, fflíO qiw 6slo convivencic1 proupero y !rnctili­
quc, es nncni>etrio que d ejercido do lo;, derecho:; vnyo m1corni11odc. 'l 
ki superación, et lo vez clol individuo y do lo sociedad. 

Al trolur d.:; J¡;:-; conlm~o:;; innominndos, so indicó que, ele lCI gama 
de negocios de los hombros, el legislador o:>eogo olgunos que pora ól 
tienon un intcrón :iociol, y los reqlanwnto, creondo asl los contratos 
nominodm;. lquol ;,uccdc e:n el campo de los derechos on <wnerol. El 
le(lislrnfor, rJ,, lo uron vmicc!od do neqocios "juridicos", les otorgo, a 
lo; que pmu 61 li1~nen uno trc1t1cendencia económica, polític(l o s(1cial, 
una acción, ¡xiro proteqe:rlos y aún pom deducirlos en juicio. De ahí 
que, cuondo d individuo no encuadro el oíNcicio do su dr;rcdw ci esa 
finalídad rxua lo que lu1~ creodo. surjo unn dific111tod qlle c·l jw:;;: clt::be 
fallar en su contrn. 



3.-La Evoluci6n dol Derecho. 

El hombre, on k:i nctuolid(ld, c:on un criterio optimista, cree en el 
progreso. Está convc:ncido do que el futuro lo derxlfa mayores bienes 
ele los que hoy lJOZU. Y el ¡ uristo, no escopo a osla corriente general. 

La modificación de las condiciones de lct vida mc1terial, ori9ina una 
evolución en el derecho y ésto, o su vez, cuando estó bien encauzada, 
impuba el desclfrollo moral y conciente del individuo, y lo hace crear 
nuevas inutituc1one:;; socicill:s que origincm un nuevo cambio en las 
condíciones gcne1alc::1 de vido, crcondo así, un devenir perpetuo. 

Hoy se considera quu el derecho del trabojo es un derecho de tran­
siciun; que el derecho do lo propieclml sigue couces similares al de 
aquel; que los ymunllus personalus son derechos mínimos del indivi­
duo¡ cte. ~~i en !et actualidud el hombro no se encuentra conforme con 
su dun~d:o !mculor, es porque considera quo no estó acorde con las 
nw:vun H.k:u:.; quu tic.:rw de lo orqanización Eocial y que las presentes 
c011d1cionu~; de !u vLJu rnotcrial. le imponen Ju necesidad do una mo­
u11tc;o~:1(.;n fJICCJ!'ü<;istu. 

No ob:;tonto lo crntorior, es nocesorio no entonder toda reforma en 
ICi k:9idoc1on corno un prorJreso. Al reformmse determinado orden ju­
ridic: ... , :;u impnm0 o }j)I' lo rnc:nn:; ~;e e~;bozu, un cambio on la vida pri­
vodo do lo:; hombr(;;; y ,_,n muchrn; ocasiones esto es muy peligroso, 
cwrnuo l!O :;e lictc: con lo rnc:ditor.:ión }' el discernimiento quo este tipo 
do cwubio!.l requi(~n.:n. Con C.sto, empero, no so trota de inculcar miedo 
y cl'...::-;conficmzet c1 rn.¡ur:llo:~ que vcrdoderomente creen en la necesidad 
de unu 1 (:lorrno o lu k•.¡h>luc1ón uduol, :>ino dedicación y estudio, ya 
que ¡K:H'a modií1cur unn dotcrminodo in:;lil1.1ción es prociso compren­
dodo, cwi corno o ln:J qtH: lo linn r;recedido. 

Lo nt,cusidrnl de lo evolución jurid1ca, es con:;cctwncío directa del 
émimo do porleccionumir.:nto dc;I hombre, qlle se ho dicho, es infinito; 
puro (':·;lo no debe ¡;1.)f motivo pow que el leqi~;lodor quicm oli9cror 
su rosponsohilidod, oleqnndo que su obro le i::n impu0sta por la vida. 

UmJ ociiiud du este~ indob, puode ori9inm un coon. El leqislador, 
como col:ielu du su <;¡rupo, debe tener concioncict de nu obm y d(~ k1 
wi;ponsobíiidod q1ü: :;obro él pcsu. No debe boGtmlc B09uir los cam­
bios do lo ~;uciodcid, ~iino qiw ckbe contribnir o ese progreso señalan­
do en cx:n~üonr:s uwtrn; e: idcul0c, y un la actualidoc.l, esas proyecciones 
consisten fundowcntalnwnte un hoCljr r.:omprenckr al hombro lo con­
ciNic.:iu de ::a.i di':Jrndud '/ (J'/Udorlo pc.irc1 quo on forrnct colectiva, con­
viva uno <::.;islcrn:io cic rn:t li.,rdo con ello . 
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En relación con esto punto, ha dicho Goorges Ripert: "¡Si se quie· 
re ser clasificado entre los hombres dc~I progroso, es necesario repetir 
sin cesar que el derecho debe llegm a sor social!" (18). 

El estudio de lhming "La lucha por el derecho", es un constante 
esfuerzo por dernostrur la nocesidod de luchar incosantcrncntc por nues­
tros instituciones y clerocl1os y creer on el progrew de los mismos. Al 
h0mbro conternporcmeo no le d(Jbe bastar con creer y tener fe en su 
modo de vida, en su reolidod histórico y social. es preciso que tonga 
el comíc suficiente JX.ll'Cl wber hocorlct resp~tm y ¡;aro per!eccionmla. 

IV.-El Conc,;plo del Dorocho Social 

En el anólisis que nos ocupo, no se hmét uno disquisición compa­
rativa entre la importancia que tiene o no, el determinar el r.ampo del 
derecho público y del derecho privado y Hi hay una categoria inter­
media o uno nueva postura en esta clasificación que los autores han 
denominado derecho mixto, derecho Bocio!, etc., se hará vor, exclusiva­
mente, la importancia de considerar ol derecho secular. como un de­
recho que no se c·ncuentro acorde con el nue:vo sentir humano de so­
lidmidad y procJreso socio! y que us necesario formular una nueva 
concepción do! rninrno, o fin de que satis!ctr.ia estos nuevos requeri­
mientos. 

El actual sentir de lo hum<midud. que considera al hombre, en sus 
relaciones mutuas, como el orto en todo ne9ccio cultural. la impone la 
necesi<lcid de un cambio en todos s11~; moni!estacionos e instituciones, 
paro hm:erlas idóneos ¡xiro alccmzar el proqreso en su teork.t y por lo 
tanto el enqrondccimiento y dí9ni!icación de los individuos. El "Dere­
cho" no m1cc1¡x1 o estG tcrnfoncio. 

Esta nuevo concepción del den:d10 que lo sociedod impone a sus 
miembros poro c1sr:.,qurar que codo uno de ellos, !>e9ún nus ¡xirticula­
res circunstcmcicrn, knqon o vi ·1cm uno existencio diqno, so ho denomi­
nado "Dcrnclio Socio!". 

Esta tonninoloqía !10 !lido qrcmdcmonto criticmla. Se dice quo todo 
derecho os social. tanto por ·rn oriqcn (yo que surqc del seno mismo 
de la colectividad, como resultado do una necesidad social de resolver 
las posibles controversias que se susciten entre sus miembros, de una 
manem poclfícn y uniformo) corno por sun fines (que indiscutiblemente 
son, entre otros, la se911ridod, la mitobilidnd y la tranquilidad; la paz 
y el orden, en una polabra, del con9lomcraclo); y que sólo tierno sentido 
y raz6n do sor. en eso orden do ideas . 
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Sin embargo y no obstante la 9ran verdml do los afirmaciones an­
teriores, es de hacerse notnr que d nuevo derecho socio!, naco como 
una réplica a km r.x):;t1ml:J liberol~~s (de tipo !undanwntolrncnto eccinó· 
mico), que úniccm1ente com;id1:rabon los lcnómenm; de producción, dis­
tribución y consumo, como rl'locíonc·s entre dos personm;, y a las pos­
turas individuolistas qllr.! considorobcm al J1ombre aislado como la tota­
lidad (comim1zo, u1edio!:l y fin) do lo trayectoria de lo vido social, y 
como una objo<.:ión cxacerbetdo, en los tiempos presentes, hacia las 
posturos trmd1umunistos, en los ciuc el individuo sólo tiene razón de 
ser, en la medida en que es útil a ·fines njtmos o lo persona individual. 

Los críticw;, osí, carneen de bnsc, porque se refieren oxdusivamen­
te a la termínoloqía y no al londo de lo que toles polnbras encierrcm. 

El Derecho Social, estriba en la necesidad imperiosa de encontrar 
una fórmula jw:;ta de convivoncio entre las diferentes clases sociales. 
No es pues LHIC1 terc<:ra cotc0oría diferente en la dasilicctci6n del De­
recho cm Público y Privodo, que conforme a las bases osentadas, estos 
pueden ser o no, un derecho sociol. seyún que cumplan o dejen de 
hacerlo, los fines de aquel. 

Con lo oxxpucsto h(]sta oquí. se estó ya en posibilid,1d de dar un 
concepto del Derecho Social. No se pretendo considerar a éste como 
perfecto, y w1 do hacer notor q1ie, para nuestros fines, será tanto más 
lructilero cuanto rnérn BEl debatci, mientras mós críticas pueda suscitar, 
ya que ooto no indicord, mno lo inquietud, siempro loable, que agita a 
los hombrE!B de cicncio y e:1tudionter; mexicanos, en relctción con proble­
mas de to! marJnitud. 

EL DEHECHO SOCIAL, ES UNA NUEVA CONCE:PCION DEL DEHE­
CHO EN GENEHAL QUE, BAJO LA BASE DE QUE SL HOMBHE ES EL 
PHINCIPIO FUNDAMENTAL Y OHIENTADOH DEL DEHECHO, TBATA 
DE GAHANTIZABLE UNA EXISTENCIA DIGNA, BAJO LOS PHINCIP!OS 
FUNDAMENTALES DE LA St:GUH!DAD COLECTIVA Y LA JUSTICIA 
EFECTIVA 

Se dice q1rn el derecho socio! es uno mievo concepción del dere­
cho, porque propiarnente no mi uno cote9oría enpeciol del mismo. Se­
qún la clasificm:ión trodicionnl de Público y Privado, el Derecho Social 
r10 cabo en niwJuno de dios, mm; tuwpoco es una co!eg0r: . .:i indepen­
diente. Se puude con:mloror que o;-:isto un "Derecho Social Público" 
y un "Derecho Sociul Pri•:odo", siempre que óstos se orienten en los 
principios do lo nbolicíón de lrn; formcis de explotación del hombre por 
el hombro; do la eliminación do lo desi~J 1.1aklad socic1l; de lo sequridad 



social, etc. Si no ei.; os•, tole~ coh'qorkrn podrón sequir sic:ndo Derecho 
Público o Privado. pero no So<.:iol. Otro \cmto acontece con la división 
do! Derecho en C1djetivo y SU[;tcmtivo; con el dorncho objetivo y el sub­
joti vo, etc. 

Ahoro bien, en ol orden de id(JClS contr(lfio, no so puC'cle pensar 
en un concepto olx;tructo de ··Derecho Soc:inl", !:lin que tongc1 sus re­
lociones con los co tcq o dos C1¡)1m to deis. 

Con lo !reme: del Dc-rccho en qcnercil, se quiere decir quo los corac­
teristicos cs~·nciciJr,:; de üSk' d<·n.:c:ho, no !3u dr:.tn vn uno lormo priva­
tivo en unn dut~:nni!lod<J mrno dc·I [c,rccho, :;ino que pertenecen o su 
totalidad; tcmlo r:n k1 Axkiloqiu ]1uidic<.1 como c:n lo Poliiíco del Dere­
cho; tonto en lo T(•U!ÍU c;cnc-;., d Cl'J!Jt(i U1 lo Ciencin Doqmó\ica del De-· 
recho y e:n lo CulturO\o.JÍCl Juddicu cr-imo on lo Historio y Socioloc¡io del 
Derecho; OHÍ como trnnbif·n ui km closiiicoc;ionc·s ;;0i'1olodc1:; en el pla­
no crnterior. 

Hoy qllc hacer ncik.1r qtfü c-1 conu,pto ctpuntrn:!o no hace rdcrencia 
a ck1so;, ~;ocinlc:1 o o fAOÍ•::r.;i<m<'!;. Corno consc:c1 wncio de In irnpr)riosCl 
neccsidod quo tir·rwri lo:: hoinbrc~; de: oc:l: ior (tmb::1jnr), '/ dl'i principio 
oconórnico do lo di ·1i:;it:in d1 ·l trc1hojo. ne v·~m crecmclo cf;lrotos y profe­
sionr)~; dorumi'rlt(; 1iic;tínlivo2; i::n :;11 ¡_·onstontc c:jcrddo, vo forn1óndo·· 
se dcmtro de cudo qrur.-o. unu :·:irnndnr moni:·ra d., pc:rn:;ur y dcsi::an unt1 
ro9kmrnntnc..:ión r•:;pJcí!i .. >J d(: su lnhor ¡.nrn o;;c,111.1rur mn)or :;us inte­
reso:;, Miontrw; 1w1:: r.¡¡cmd<: y V'<krc·;;r.) e:; un núckc, rnoyorcs ventojos 
obtknr~ y ck1 prni tu ri lri'J d1_.in, 1;; f:éll'<: ·~· :rvirk:s ck: c¡cmplo /\r;Í nncioron 
los derechos COr{':t:irU1Í\'O:; y prCIÍi"<}l·-·!:'~k,:: '.Í( 1l <: .. }·)rcrC1 1 d:::} 1.':<J1npeDÍJ1<\ 
del comerdcmtc .. , etc:.; ·¡ r,r1 r:l l1ccho ík ·¡u.:: e:;.;rn;: (:uhl!lH:nk1cío11r.•;; tiN1en 
un coré1clt:r protr·ccioni:;to (fi.·rH:r• d, h<m qw:rirlo vt:r olqunos oulores, 
unn i1_Juoldod nrx;olutn con r:l Uc·rv::ltu Soc:inl. Y ncü, por ejemplo, indis .. 
tintarn()nlü se In nonibrn nl ck·rc·cl10 dí:l obrero, Dernclio del Trnbojo o 
Derecho Socio!. Mo ::;n d\:;c:1k: q1Jn (;·l Dori::c!10 dul Trobcijo ::;u1 un Dt~·· 
wd10 ~;ocio!: :;in c·niii·m:¡o. d Ll•Jri·d10 ~)ocicil no so conlundn con t~I 
l~bor,11 y menos se aqot,1 en él. 1:1 Derecho Social ha trncendi.:lo l.:s 
barrcror.; de kn; deru.:l 1cx; dt.' do'.~·.·, '{ d<'! proi!.':;íón JYHCt 1:xten1.ir:rno a 
todo~1 los hombres y o! Dc,ror:ho en r1cnnrnl. /1'cll ne tir:ne quo lcr concep­
ción do! pro!e:;ionnli:.mio c·s wsi (no totnlrnr:n!o) extroíin nl Derecho Ci­
vil y no obstonto reciente qrnnderncntr~ km inlh1Ni<::irn; ele r:r:.to nuevo 
Derecho. 

A p<:sc.u cfo lo nntc,rior, f':1 vudod quo In formación de kis clases 
prolesioncrl(•s cr·¡urkr G lct nupr·roción econórnkc: ·¡ moro! del qrnpo, por 
eso. decicn110::~ 1 e~) de~·\oGbl!'~ ln crcc1r::il.)n dr:~ osto:~ clo::~r=~~ en <:~l cn1npo 
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civil, para ocderar ni progff'SO ele las clases débiles, yci que en esa 
forma podríc1 recibir mnyores bonoficios, pues ol derecho que caclet pro­
fesión recibo, c:s el quo oxi90. 

En relación con lo:; n:;;tontes domentos del concepto expuesto, pa­
ra no hacor rc:peticionos irnieccsctricm, nos remitimos a lo dicho en pági­
nos anleriorou. 

A:ií. los propó;;itm; que cmimcm a este Derecho Social, son fun­
dmw:ntulnwntu kt fJü(Jtiridad y la libertc1d de !mi hombres frente a si 
mis mes 'f fren to o! J:ritodo, y la di91:idad del hombro con base en el 
trabojo pornorml y (en Iü'JÍmonos como ol nuestro) en la propiedad pri­
vodo ···::obrcenkndióndo:>l:> lct focultod do la "noción, dl" imponerle las 
modalidod•:s que die!<! el int:,rú!; público"-~ al servicio do su titular 
y de la cornunídnd. 

El Dcrc::lio ;301:iol. no c·'1 un derecho proleccionisto, sino coordi­
nador y orck,nm.lcr de las clGs<:~; ~>ociales y el que éstas luchen por es­
to8 prinr:ípim;, no d¡¡ni!ico qtw erie derecho sea un grito guerrero, ya 
quu !11 ::e ;uriJud ¡ t:-onqi.,Uidnd humo11os. ostét en 1a paz y no en la 
guono, u111K¡1.w (·!;tG suu un nwdio pom lo consecución de la primera. 

--
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CAPITULO TERCERO 

LAS APLICACIONES DE LOS PRINCIPIOS DEL DERECHO 

SOCIAL EN ALGUNOS CONTRATOS 

Cualquiera que sea kt materia de que SEJ ocupe un estudio, ha 
de perseguir finalidades prócticas. La Exposición de los copltulos pre­
cedentes, se ha limitado a soi1olor con trazos qcncrales la importancia 
que tiene la influencia de la nueva concepción del derecho, denomi­
nada Derecho Socio!. en una gran porte del ámbito jurldico. No obs­
tante el gran valor que a nuc!>tro citerio !ienc tal concepción es impo­
sible descntondcrso do que, el limitarlo a sef1alar postulados generales 
sin descender al campo de lrn> a¡)licocione8 prócticos, aunque no soa 
sino como una medido cjcmplíficoliva, constituye una lobor inlruc­
tuosa. Por to! motivo y dobido a lcl considcraci6n do que el presente 
trabajo tiende (f hacer patento la inflw:ncia do! Derecho Social en el 
campo contrcictuol, SH opuntmém ün este capitulo olgun<is de tales apli­
caciones en varios contratos individualizados. 

Debido a kt denigualdc1d socio! que cri forrnct notural se da ontre 
los hombres; o la. división dd tmbojo, basado on ¡xnto en dícha des­
igualdad; al especial modo de vida que se impone por las condicionos 
fácticas a lou dilercntcs 9rupos sociales, etc., los individuos ticnrm cier­
tas necosidodes comunes, denvadas do lo condición del 9rupo al que 
pertenecen y tionen por fuorz.o la precisión de servirse de ciertos ma­
di.os pma salisfctc:orlos. Apliccmdo esto ro;'.onornionto al ámbito do los 
negocios jur\dicos, i;e obsürvc1 que huy un cierto númoro de contratos 
que so utilizon con rnnyor lrncw:mcio que otrw, o por lo menos, en una 
do los fXIWB do lo rnlnción controctuol, por los r:lcrnr'!.; menonterosas o 
econ6rnicmnonto d6bilias. 

Los contratos en los que so estudiorá aquí la influencia social. 
son aquellos que nirven mós comúnmente do medíos para el logro de 



sus finos, a los individuos que on vi!'"lud de sus limitaciones pcrsonolcs, 
o de la foltct de adekinto cultural qenornl en su qrupo, ocnpcm un ran­
go muy bajo en lo cr;colc1 dn la~.; clcmes f;ociolm:. Talo:> contratos son: 
el de arrendcm1ionto. ol do mutuo y el de c1parcerín aqrlcola. En espe­
ciol, este estudio trntará du ln pnrle de la relc1cíón contractual que, 
dentro do o~:os contrc1to~;. ocn¡x1 c-l orré'nrlatmio, el muluolctrio y el opar­
ccro. 

Se lm indicodo que ki opl.icocíón del derecho socio! os uno labor 
do conjunto 'J que su roolizocíón cstó c:n manos do todm1 los miembros 
do Jo colec:!ividod; sin embarqo, la indicocíón du .s11~; diroctriccn en el 
campo conlrnctuol, debe sor l1ccho por lo vio loqislalívo. 

Pudiera pensm~c quo debido a kt imporluncia que c:>tc temo re­
visto y (t lo nccv:,icktd de lo;;_¡mr remi\t(ldos inmndintcs, dicho actividad 
dobioro corresponder ('ll !onno pr immia al jw:z. No disonlirnos en for·· 
mCI absoluto do e~;to n;cmc:ro c1,, p•..'nsor, yo que dicho funcionario, al 
igual que ol cmpkodo quiJen1nmc·ntul, o Pl r;imple ciudadono, deben 
cooperar en formo c1ctivo en ef~la tnrc.>o en lo que se involucran los in­
tereflPS do lodo lo cclm:tividod; e:rnpero, on b lobor de orientación y de 
serKtlomie:nlo de troyo1.:torius, :;.-, <k•he tc·ncr presente kt escasa libertad 
concedido al juoz, dentro do un n':qimen do división de poderes y de 
codificaciones pro!unoó;. Ac!c,mó:1, unCJ mtorio de lo! envergadura, im­
pone la ne:cesiclad de uno np!icm:ié:n qenernl. y sctlvo en crn:;os de ju­
risprudencic1 definickr, lo cictuCicí6n d.::! juc;:, por su espr:ciafü:ucién de­
rivada de los car;o:; concrelon, dn e: inen c1 uno cm:1ó;tica que se ve 
siempre con recolo por los qrup);, sc)ciak~i. Uno último r:on:;idoración 
al respocto. e:: qu() ol i UüZ, et p;c.ar rJ,:: nll copciddad inldr:c'.ual y cul­
tura!, tir:nc: frente et d lrcdzcn1tr:·s li mitmlo:J ¡-;or lo nott~rolm:o misma do 
;,u funci6n. 

Poro odoptor con nn!urnfükid ck!(·r:ninadcrn rc!onna:; kqi:Jlotivm; 
a una t;ocicdnd, u; nr.:ci:¡sorio conoc1;rlo ·/ r:ob::r c1doHK1il (:11ó renlídod 
histórica y qu6 tcrn.k·r:cios ki dominun. D0bido et esto e~; imprcscindiblo 
que un ostudio sociolóqico y f:conómico ¡:recuda o unn rdor 1110 de (:s\r1 

lipo, o a un encouzcunionto de: lcin oclividodc;; del puoblo. 

El kciiskidor. no clx:lcmk: quo por rcc¡lrt qcnmul pien:.·n y oclúo 
como un -político, on el cornpo mcrcnncmlc lo9nl tiene qrandcs lacili­
ckrd<.•s y rn•:•jo:"<; ucorlunidnde:; qui:; ninquno pc1m conocer ]rn; premisos 
socicrlcs y económicc:~,; rwcr::.:rnin;; poro impri1nir mlCl oricnlC1ción on los 
códigos. Sólo ,J tic;11r: mir.¡;; r:H·nc.rnks y pn;:r!r" por lo !on to, combinar 
lo:; div•:rr.rn; lu1:\ 1 ·,.•':~ !YHrt hr.;r;· .. r m,'::~ írudi!Prn unn modilkctción le(Jetl 



o ol .soi1alarniento do determinada nccosidad y su satisfactor, on ql cam­
po do los rok1cionon humemos. Sín cmbar90, ol legislador encontrará 
en su camino ~Jfcmdes di!icultmlos, y paro sc1lvarlas, deberá unir a sus 
ostudior> juddicos, kt e:q''.!tiuncin de su vida en los cwnpos de la cien­
cia, de hi hecho~: y dl! k1 políti•.:et. ~;u mi,;ión trm;¡;aso, yo se hn indi­
cado, k1 i.;imple actividrnl ck plrnm1nr en p()~;tulc1dos lccwks una deter­
minado rnolidad histórica. Debe modelm lGs condiciones de vida do su 
pueblo, soiiakmdo orientaciones ouc no qeston en el seno de la colec­
tividad y en dotermindos cosm;, rr·strinqir y controlar ciertas reformas 
promatums qne quisieran imponer CJrupos revolucionarios. 

Como uno consecl1011cin d(' lo oxpuc:;to y debido o que lo ley os 
el modio más idóneo pom :c;enolm lcis directrices que determinan la 
transformación socio! (que :;:1 oxperi11H,n!ct en nuestros díos) en uno 
plonct urmoniu con kw situnciones rxJl'.tico::, económicas y sociales, en 
estn tmbctjo :;e 011c1lizcm1n n6lo los prnccplos leqnlos que en nuestro or­
donomíonto civil wsionhm mós murcodamento la influencia do! Dere­
cho Social, dejondc) a un iodo el estudio do los situodonos do hecho ya 
~iean económico;; o ¡~olítico:.:, '/ nt'ln los do ciplicoción administroliva, do 
las quu so trolmó :;ólrl en furlllu inc:idr·!l!cil, yo que, aunque tienen una 
copita! importcrncicr, revuscm e:l turno que o:quí se desarrolla. 

El Códic10 Civil viqent.::, ovicknciu lo enorme intluencia socializan­
te de códi<.¡0:1 (;xtrunjmrn> y d~, dcctrino~> do outoms do prestis.¡io. El lc­
gislodor mo>:ic:'.O!lO, en im uLn di:, su¡y:,roción. pretenck· una lusi6n cu­
mónico dd cforr~dio ¡:.úblico y ,Ju! privudo, lündicnte u ovitor, en d pri­
moro, un prcdc:ninio olx;oli:to dl:l E'.1tudo, y (!!1 c!l r;equndo, un etscen­
diontc purmm:ntc índividunlista; -¡ troto de que el derecho civil, acor­
Je con dichrn: inlluc·ncius, r;u proponc_Kt un !in prc_,pondcrodamcnto so­
cial. f\d, on un noble nnlido, e;to sentido ;:o::·iul trntci dn prndominar 
o imprimir mi tundcnciet en el derecho privodo. 

Ln introducción de lon l•:mckncin:; nU(:vos do la vidn socio!, quo so 
crrmonízan con ol concopto do !mlidoridod, originó el deseo do nuestro 
logisk1dor do lo elaboroci6n de un códi~Jo priv(1do r1ociol. 

La obs1~rvación do que los ordPncnnicntos civil<•s cmtoriores consí­
deraron o los hon1bri::~; 'l o hi:> inslit11cionu.; cksdo un punto de vista 
oifllado y c:Jn un cri lr:i io individuoli::;tu, c:n z:ontro¡:x:·sición ol hecho real 
de c¡ue lrn; fK·rson·:is ;ie d<0s•.mvtwlvc:n ¡ J,.m in;.tilncionN; SE! clobown on 
el ::;eno mi:m10 de k1 vicio t.:odol, y el rcquorimkn\o impuesto por la 
orientación de lct Coirntituc.ión de 191 '/, lrojo como consc-ct1encia quo 
el legislador trotmu de ,<;(•quir lo mós Holmm1to pm:.ible el dc-smrollo do 
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la vida socic.ll, con disposiciones útiles a los hombres para su supera­
ción individual y social; ya que si la economla, la po!ltica, el arto, en 
fin, las instituciones socioles ostón modificémdosc, el derecho civil debe 
sincroni;~ar su morcho con lo de ellas. 

El reconocimionto de la lobor conjunta de los sujetos. con base en 
la solidaridad y toniondo como finC's Ja diqnificación personal con mi­
ras CII interés y bienestar colectivos, o:; debida al hecho de considerar 
que la individuoliclod se ha elevado o lo catec¡oría de orqanizaci6n so­
cial y que o 6sta, so clobe otorqar todo ol opoyo leciol, aunque sin des­
conocer dicho diqnidacl de lo persona humano. 

Nuestro códk¡o civil, on muchos do s11s ortlc11\os (ejemplos: 17, 21. 
840, 191?.. 2397, ?.4S3, ntc) do o entender la necesidad do colocar en el 
centro do la vida de la socif:dod, no ya a la occifm del individuo con 
sus derochos absolutos de> libertcid y propiedad, sino a la colectividad, 
con su valor y fin suprPmos: In persona humana. 

Un c6diqo civil nctuo\ rrn n0cc!.".nrio ou0 tmnc en cuenta las modi­
ficaciones on los rdodon~'s j11rídico:3 y qu~ de acuerdo con ollas so con­
vierta en un códiqo de derecho privado socio!. que permita al Estado 
intervenir ('n esm; rnlor:iones poro oternperor los exc0:1os de lucro y 
asegurar al hombre uno existencia dicmo. Que coordino la acci6n y 
compense las dísiqualdmk~s de los hombres, con una protocci6n a las 
clases dóbilc~;. :;in qnc por esto reduzcci n ln ímpolencio, injustamente, 
a las rn(m fuertes; que w~r1ale ni comino vim una coexistnncicr cauili­
brada del individuo y los podere:> qubernamentales; 0n una pc1\abra, 
que intcqrn en :;u srmo los po~;tulados del Derecho Socicrl. 

Al códiqo civil vicJenk,, rnmquo contiono algunos de los principios 
asentado.e¡, lo foltcr que se cornp\eto y perfocciorw, y poro que eslo se 
logro, seda necesario que todos lo~; rnoxiccmos e~itudic:rmnos con toz6n 
nuestros irwtitudones j11rldica!3 y nuostrci rcolidod hinlórica. 

l.- El Contrato do Arrendamiento 

El Contrato de arrendamiento es oque! en virtud del cual una do 
las partes contratantes, llamado arrendador, lo concede el uso o goce 
temporal de una cosa a la otro, llcnnada mrendatmio, a cambio del 
pago de un precio cierto. 

El estudio del contmto de arrondamionto se enlaza directamente 
con el de la propiedad territciriaL Hemos dicho que la propiedad sólo 
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es un dorocho rxmJ Rll litulm, en la medida en qun cumple una funsión 
social y quo, on tonto quo lo haqa, seró respetm.lc1 y protcqída. 

En esk• senltdo hCl dicho Alberto C. Spotci: "Lo locación do los in­
muebles está subordinodo u lo !unción socio! de la propiedad" ( l }. 

Del concepto ontcrior se desprendo, y nn ól so fundamenta, toda la 
serie dQ r\rntriccionor:: que lo ley le i1upone al arrcndodor de una finca. 

La IL'í ~·ión íuridica de 0stu contrato, consiste en transferir el uso, 
o el uso . el goce do lm; bit:ncs. En relación o k1 función juridica, el 
arrendan.,.:mto se distinc¡ue do otros controtos que transfieren el uso o 
goce do los bienes, como lo son el do aparcer\a y el comodato, en que, 
en el cítodo c·n primer tc':n:1ino, hoco depender la obliqación que dl~ él 
ncico, du b üxist.::ncio misma ele Ion frutos o productos que se obten-
9an del bien dadn en q¡xm:!.•r\o, co~;o q1.10 no sucede en el contrato o 
trator, ounque •:l artkulo 24:)~ k otorque el orrendotario el derecho a 
una roboja proporciono! do la rentci, cuondo en un arrendamiento de 
finca rústico Sú purdit:rcm méts ck la rni tc1d de los frutos por los casos 
ox:tmor<línmio~; que ul mismo p•1vce, ya que esto solución no hace de­
pender k.1 oblic.¡r.1c16n de lo obtención, o no. de frutos, sino que sólo, 
y como uno wr~didr¡ humonitmio, tmio do proteqer al hombre que vive 
(k• nu trc1boio •·n ;;\ 1xtt:1¡x:, ,,n contrn de· situociones imprevisibles, sin 
qrovc pur¡ilicio ¡;.om ~•u coconlrotn11to. En rnlación al contrato de co­
rnodoto. í'::ílü nólo conr:edu el uso de lu cosn y no el goce, quo en el 
arrendami~:nto consiste· un la opropíoción quü st; puede conceder al 
arrendatario de los frutos ck la cono dada on arrondamiento; además, 
el contrC1to de co:uoduto e>s pDr esúncio qrntuilo, cosa que no 1.mcode 
on r•I arrondurntfn11o. 

TodCis los cosos son susc•:~·ptibk•s de darse cm arrendamiento, con 
tol de que permiton obtener un rendimiento c•con6mico y pucdc1 usarnc 
son con!lumirsi::, uxccpto ocpwllo.s quo lo ley prohibo emendar y los 
dorechos ostrictoinr:ntc ¡x:·monok1s. 

La función oconórnicG del controlo de mrendarnionlo, es el apro­
vechamiento dü uno riquezn ojenn. Los vontojas económicas que este 
contrato prosunlc1 ¡xiro los controtcmte:;, son mutuos y ele uno importcm·· 
da copí\ol. AHnquc el ínu\Jurnonto méts idóneo que roglomenta el Dere· 
cho Civil paro lo inver:-iión de cc:pitc1!es en ol contrato de mutuo, el de 
arrendamiento puede cumplir en cionos <:osos, unct función anóloqa. 
Si se lomo en confiidcrodón que la dn~;e media f3S el sector mayorikt­
rio de una sociedod y quo una gron parte de las personas que se en-
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cuentron en ella, son precavidas por naturalew, y no les atrae --por 
eso mismo·-·- lo perspectiva do correr los riosgos quo lleva aparejado 
el mutuo, el contrato de: arrendamiento les facilita un camino fácil y 
seguro de inversión; osí, muchos individuos en luqor de prestar sus 
capitales con el princirx1l y sirave riesgo do una insolvencia de su deu­
dor, prefieren invortirlof; en un inmunble pwct arrendar, que les reditúe 
tanto o méxs que on un controlo mutuo, sin grandes ries9os por su por­
te, y ol mismo tiempo, c:¡anrntizm poro ~;us hijos un r-x1trirnonio seguro 
sin ningún génoro de rnolustios tm c11onto a mi trospaso y disfrute. 
Otra Vf:ntojo fY.Jra el mrcndador. os ln ck: fc1cilitarle el 111ovirnionto y 
trabajo do sw; cc1pitoles invertldos en ininucbks. Toda aquella perso­
na quo posee uno co~Kt o un locc1l que no habita y no mricndo, sopor­
ta en su patrimonio la cor~¡c1 de un capital improductivo. El contrato de 
arrendamiento, le facilito su moviliwción sin necesidad de convertirlo 
en canticlod liquida paro mi invu:;ión, y sin los inconvenientes de ries­
gos anteriormente seiialado~i. 

Para el arrendatario, la v0ntaja económica q1w le.: reporte el opro· 
vecharnionto do la riqueza ojena que obtiem: con el contrato ele arren­
damiento, es obvio: kt sotií;locc lu IH.:C(:sidod ví!ol de l1cbitoci(~n. o 
cambio do una contruprestctción periódica !ácilmonto eroqable, y lo evi­
ta krn rnolestiar;, o :;uplo lo im¡:::rn;ibdidud, do ltc1cer uno inversión cos­
toso parr..1 adquirir o construir una vi viendo, que en todo caso le es in­
dispensable. 

En cuanto o :m función sociológkxJ, por modio de esto contrato so 
satisfoco en gron por!•.) el roquemnicnto de uno de km rwcesi<lodes 
pnnc1¡xlles del hotnbre: In hubitoci6n 

El contmto de orrnndmniunto }JUr~¡o como uno corn~r::r:Ul'.'ncia 16qi­
ca del Higuionte hecho socittl: es uno situnci<'Jn rxitonte, que en los so­
c:icdmios sólo 1111 sector rninoritmio tiene lo propiedad de la tierra, 
mienlros que d muyoritorio no qow de e!:e privikgio, y sin embargo, 
todos (sin cxce¡x:ión) rc:quíi~rnn (necesidod vitul) de una hallitoci6n 
para poder vivir, y !omentm t;u (:fl(Jrondecirni(:nto individuol, que re­
dundaró ínmediotn o modic1tornnnto on un beneficio coloclivo. Asi, co· 
mo unos poseen los habitacionei;, o tienon lo posíhilidad de construir· 
las, que el rosto rwc1~sita, no hoy comino mór; equitativo pmct proJXlf·· 
donárselos que el que present(l ol arrc:ndmniento; ya que no serln jus­
to, ni socialmente útil, que De dcspojarn al propiotorio, r\in unet com· 
pcmsaci6n por su trabctio do consoguir ori~Jirwriomcnte esos bionos; ni 
qua sin esfuerzo por BU [XJrtc, se IC1s cntreqcmm qmtuitomenlo n quie­
nes lm> nocosítcm, ni puoden rx1qor rx)r rm uso o qocü un precio, aunque 
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aea rnlnirno. 

La propiedad debe estor al servicio tanto del interés particular de 
.:lu litulor, como del social. y una lmbilación desocupada es un hecho 
..:¡ue puedo consicierorso como un despojo de las utilidades que pudie­
ca proporcionor (y por lo tonto un gmvc perjuicio) a la comunidad. El 
arrendamiento proporciona un medio sencillo para su utilización, y en 
este sentido facilítn k1 función social de la propiedad, ol mismo tiempo 
que estimula a los hombros para luchar por su superación por medio 
del trabojo, yo que al arrendador por facilitarlo un medio de obtención 
de ganancias, le hmú cuidar y ampliar esta Juento de in9resos, y al 
inquilino, lo obligmó a conseguir kx ronta para seguir disfrutando do 
ese beneficio. 

Hacia observar Sulvioli, entre otros cosas, que el propietario po­
dio dejar improductivos sus bienes, o impedir que un tercero obtuvie­
ra de ellos un beneficio cuctlquioro; que no tiene "ninguna obligación 
de cuidar de la decenckx e llÍCJic-ne de los pisos que alquila y puede 
por consiguiente ofrecer librenwnte, en Jos ciudades sótanos inmundos 
y en el campo cuevos, donde un o~¡ricultor un poco prudente no mete­
ría sus bestios" (2), i:tc. Ahora bien, vemnos que modificaciones capi­
toles heno nuestro octucil otdenmnicnto a este respecto. 

El mticulo ?.14!3 :wiialct que no se podrá dar en arrendamiento, 
una localidad quo no reunn k1~; condiciones de higiene y salubridad 
que exiqe d C6clic¡o Scmitmio, y en el artículo siguiente responsabiliza 
ex quien lo hoqc1, de los doüos y perjuicios quo los inquilinos sufran por 
osc1 causa. El proyüclo q11e dtó ori~¡on ol códi~JO civil actual señalaba 
(y as[ perdura oún en la oxposicíón de motivos) que el arrendatario 
oslctbo autorízm.lo rx1rc1 rotener do lo rento, el costo probable (lijado 
por peritos) ele las rcporaciom:s nocc,::;mian. y km que no ctdmitioran 
demoro, podríc:t hocorlos por cuN1'.o del mrendodor, En dicho proyec­
to, ol artículo que- ostablodo Ju ontc•rior, se estimó que pugna­
bc1 con el Histemc1 genero! de los contrnlofl y que. mlcmé1s, era contrario 
al mHculo l '/ do lo Constitución Genero! de la Hcpública, ya que equi­
valia a hocorne justicio por si mismo, por lo que, y no obstante la pro­
yecci6n sociCJl do sCflud público (cucmdo Sü enfocaba ol principio de 
km reparaciones hncio esto caso on pmticulor) que involucrciba, fu& 
:mprimido. Holodonando los mtlculos 2412, 141 G y 2448, si el arrenda­
dor no cumplo con su obliqoción do hacer los reporaciones que exige 
el C6digo Sanitctrio. qucdan'.1 a elección del cm(mdotario, rescindir (ll 
arrendamiento o dcrncmdar onte el juez competente, el cumplimiento 
de dicha obliga<.:i6n. 



Por lo que rospecta ol pretendido d1;recho del propiotario de dejar 
improductivos sus bienes e impedir que un tercero obtenga de ellos un 
bcno!ic10 cualquioro, d orticuto 24~3. expr<:somcntc lo niego, al impo­
ner a los propiotorios de pmdios rú:;ticos el deber de cultivarlos y en 
caso de no hacorlo, la obli~¡ación do darlos en c:rrendarniento o en 
apcm.:oria. Lo dispmüción onterior, es una aplicación directa do los 
ideos expuestos en k1 introducción de este tmbajo. En ella se muestra 
la propensión o colectivizor lo propiodod, no con una tendencia comu­
nista de Oriento, sino con lo que se J¡;;;prl~nde tfo los ideales <lol nuevo 
Derecho Soci<:,11. No obstonte que la innovac16n htme una gran impor­
!ancia, la consideromos incompleta. Debiera e;:.istir una disposición aná·· 
loga a lo del art\•:ulo ~4S3, petra los !incas urboncs, des!inndos a caso 
habitación. va que los motivrni scdoles quu inspiron cs!a medida, se 
dan tan acusadamente en un coso corno en el otro. Los estados actua­
)cs contemplan con anqustio el espectro del hombro que sufren gran­
des porciones de su pobktción y tratan de rcnwdicirla con disposiciones 
legales sabios, orientadas hada la producdón de alimentos mediante 
cultivos l(Knicos, irri9ación. fortilización y !obrícación sintótico do pro­
ductos paro la alirnentm:íón, para alcrnplor en lo posibk~ ese stdrimien­
to, con base en que !CI alimentodón cB uno de lw; nccosidodes mate­
riales vitolus do! hombre: sin cmbar90, hoy que tC'rwr presento que la 
habitaci6n tiene un ranqo serncjcmto al de oquctla; quo as! como la 
sociedad no c:ontemplo trcmquila lo inc1ctividc1d de sus rniernbros y el 
acapararnionto en pocwi rnono~1, do detcrminodos productos de consu­
mo necesmio, tampoco lo debo hc1cer cmle el hecho de que un qran 
sector de la población so otKttentru fin un techo que le resguardo 
contrci las inclomencias del tiemfYJ, mir·ntros que otros poseen varias 
cosas que no ocupan. La dihcultod du lo aplii.::oción de una norma que 
impusíoro et los propietorio::; lo obliqnt.:lón de mrcndm :;;us lineas urba­
na~¡ dosocup<:.tdcis, no <lobo s<~r un molí vo poro opio zar E':sta reí ormo, ya 
que on la mismn que oxü1te en r(·ludón con los predios rúslicrn; y, nin 
ombaryo, ósta yo o:>lc'i rcbasoda. 

En la o Y.posición de moti ·10:; el códiqo civil inc;uye la idea de do­
claror do utilidod público, lo com;trucción de coscw habitndón cuya 
rento mens\lal no oxcr:do de un rnóximo, quo en cu Gplicadón pr<.'.ic!ica, 
señale k1 ley. Esto es un principio digno de descnvolvürnü. Le1 folla do 
habitocionen en México, hct sido un problomo ~1ocular, Explotando la 
necesidad opuntoda, un socto1 do lo pobloción con sulicíentos medios 
económicos y rn<.lyorns deseos de no trobojm, ha conntruido edificios 
de apartamientos o vcdndodes, que en un grcm porcenlojo no reunen 
los requisitos de higiene y seguridad soí1oladot~. pma alquilarlos y vi­
vir pauilicomonto de sus rentos, nin otro ofón que el do tratar de cn.1-
montm todon los dían ol volor de los wrondmnic:nloB .. Ahom bien, si se 



conjuqan lo~; principio:¡ cfo utilidad pública y el problema nocional. ade­
más do! de utilízor lo propiedad y los derechos con mire.is a una lina­
lidad socio!, su dd:;e lleqar o !G conclw;ión de que es necesetrío poner 
un coto o esta actitud N¡ocentrista. No se aboqn por :::olucioncs radica­
k·s. sino por unos jw:tc1~; que cornpünsen los invcrsionos del propietario 
y al mismo tíernf.Y) le imponqcm lo obliqcrción do cumplir con la función 
~•ocinl qw· lkvn opcirejctdo todo derc~cho y entre olios, la propiodcxcl. La 
solución c1quí propuesto, soría lo de limitor en un móximo el precio de 
los orrcndomi<:~ntos, pudiondo íluduor entre el 9 y el 15 por ciento anual 
sobr<' o! valo:; cotos!ral de !os predios, scq(in Jo considerara prudente 
ul lcqidmlor on visto dr) los ~;i!uociones porticulorns del rnom0nto; ha­
cióndo dicho cfü;posidón Je cor(:ctor impositivo y considerando losiva 
todo rento superior. Esto solución no debe extroií.ar ni considerarse 
quirnúrico, yo qu•· la !rncdón Xl!l del ortículo l n Constitucional, apun­
to 11110 similor porn o! ccunpo obrero. 

Aunque: kr construcción dt:: edilicios de apartamientos es loablr~ por 
lo utilidoJ c;oc1cd que rnpn!r1en!o, no es deHeablc que un solo particular 
sea duef10 de vorios, con el sírnple okm de vivir dc•sallogodamento sin 
trobajar, el pjsto do sus dí(ls. Esto lc1bor, debe desmrollarse por todo 
ciqu()l Hector do lo poblrn:i on qut~ t<mqu focilidades para hacerlo, y que 
en uno Jobor dn c:onjunlo. fl(! cntinfmw el rnquc•rirníento de habitacio­
nes por porie de lo comunidad. 

Sí uno persono fíGíco tiene cc¡pocidod econorr11c<1 siificientQ para 
construir dos o rncú; edificios ¡:.mu rnrendr:xr, Jo 1nismu función socio! do 
lct propiodod k impone, r·l deber de cons!ruir uno sólo (ya que si tiene 
como mira luwlrnndilul el vivir ~ün las insequridadé:'; y zozobras que 
ori9ino el trc.ibn¡o en los ne9ocío~; en ;;ienr:rol, con esta fuente do ingre­
sos lo bcrnlcr ¡:x:im consfHJUirlo), y dcbci instórsclr: poro que el resto lo 
inviorta en octividude:s que den moyore~; fruto:; n lo r;ociedctd, toles CO· 

rno fuentus <fo trnbojo en d cornl.'rdo o la indu;;tria y ol lorncnto do mn· 
presos nucwos J¡) c:w«.'1ctc·r nccü:mrio. Al ponor en próclica esta úllima 
nugore:ncici, so m:tuGlir.uricm des pri11cipio::; del f;r.mtído humcmísta del 
nu.evo Derecho !-3odol: u} no :~e aklm;jork1 ni :;e p<:rdürío lo actividad 
de uno pr.·rnono con rc~cur:.;os (·(~onórnico~i, q1w t'n ledo momento os útil 
y necc;sorio o lo cornunidod; yo qtw c•n kr GítucY:ión ilWl!!SO (que fuero 
pt(Jpirdorio dr: dw o rn(::; t:di!icio:i mre:ndctdos), é-r;!f:~ indi~iduo ~rdería 
todo int1•1.,'=:·; (,n lr(iin¡or. r.;orqur.' con'.:¡cVrorh, y con rnzon. sot1sfechas 
nus rvx:;:•,1ídrnh~r;, pé1r ki:; qr<.indcs qm1uncím~ cp.w obtuvk•rct, y b) S!~ le 
dorio u !n propicdnd ,..¡ ck:;!l!'io qun rnoyor<:,r; br,nr:didos ccilectivos pu­
díoro. produdr, c,:-iqirn:nd .. :i. cd rnl:>rno, qw: lo dose prok:torio pudiem 
obte:ner los crnitido-:k·;,; nf.'cn:«mirn; poro poqor su c1lojcm1iento n otn 
mrondodor. 



Debido a la necesidad vital de habitaciones que tiene todo pueblo, 
es superfluo considerar que la construcci6n de casas habitadón se de­
be señolar como unct rncdidn de utilidad pública. Lo importante no es 
decirlo, sino fomcntor su odificaci6n, y ¡xua tal efecto, se apuntan 
las siguientes rncdidcm que pueden tener uno aplicación factible: 

a) Es neccsorio procurar que disminuya 01 costo de los materiales 
para la construcción. Por rcqlo 9encml, el móvil económico de los indi­
viduos al com;truir una localidad poro orrundnr, es lo inversión de sus 
capitnles en uno emprosa sin qrnndes riesqos, y recuperación (dado el 
monto de los alquik·res en la octuc1lidod) reln~ivrnncnl•' rémidn· así. si 
a un propietorio le os muy coslosCI Je¡ edificación d0 casos· ha1)itctción, 
es lógico que km rentos, una vez terminadas aquellas, sean elevadas, 
pcrrcr poder cornonzar n obtene:r uti!ida<lcs rópidamcnte, corno compcn­
saci6n de la inversión que hizo, lo que no redundorét sino en perjuicio 
del arrendatario, y en última instando, seró él quif'n reporte el alza en 
el precio de esos mC1teriales. 

b) Debe evitarse que los qobernontes oponqon tantas trobas o las 
porsoncrn que tienen p)sibiliclod do hocer esos construcciones, lamen­
tando la formación y creación d.;. nuova:; colonios rxna las clases me­
dia y prolctmia. 

e) En ki lmcción 11 del mtículo 12 de lo Ley ele Hocicndo cfol De­
pc1rtamonto dd Dü1trito F'edurol. :;(~ concc•d(1 unCl CJx1mción totnl y por 
tiempo delinido on d ¡xi<JO del im¡:11c~~to pr!:cliol, en rolai.+.~n con las 
cascJs odquiiidos o corn;truklos p<)r lo:~ tmbo;odorc:; ol norvício do! Es­
tado, )Xlra su propin hobitodón, con fondos :;urninistmdos por ol Insti­
tuto de SmJuridod y Servicies Sociolc!i, i' lct lrocckn IV del mismo ar­
tlr:uh, B•.':Ú•:tlo qu(; fll: poqmc't duronto diez oi'io:; el cincuento por cien­
to dol monto do! impuento qw., <:orrenp<mdn o cu:,,·;:; hobi.oc:ión ubicu­
dos en co!onios que el Deportoirwnto del Din!riio F'i·derol c:nrnddore pm­
lctarias u obrorets; nhorn bien, a !in de ayudm o lo iniciativo privoda 
y fovorccer o lo:; c\rnms lmbcijodorcm econórnicamc:n te dóbiles, soríct 
deseable que ne omplimc1 lu exención, o se otorgmct una somcjanto 
a los personm> qU'), ol construir edi!ido:J do nportomienlos, ncrcdikm:m 
y garantíwran quo se düfllinorlCJn CJ hnbitctcioncs populoros, inclopen­
diontonwnto del rumbo en que so cnconlrcucm ubic:odas. 

d) As\ como lns cornrx1i':íns ele íincmzos y de- nequros tienen ohliqa­
ción do destinm 1: invertir un ¡;0rcenlain dr: cimtrn; F:servo~;, en Jn cons­
trucción dü viviendns rYtro cmondor, f;t; rxxlrío írnp:mer una obli('fación 



semejante a todC1 compaílla que tuviero un determinado capital (que 
serla siempre elevado) y cuyos utilidctdcs notas sobrepasaran un limi­
to lijado rnzonoblcmen\o ¡X>r la ley, y 

e) Evitar que los mrenc:\adore:> so C1provechon do Ja necesidod do 
las clases débik!s, mediante un sistema bien pkmi!icado de congelct­
t:ión do rentas. 

lndependienternonle do lo expuesto, In \ondenda que debe genc­
rc11izmsf1, con bose en los ¡x>stulados del Derncho Social, es la do get· 
rantizm a lo~; individt1os, ¡:;or tiernpo indefinido, la sotis!acción de su 
necesidad de hcrbitocioncs, mcdícmle las iacilidodos neccsorias para 
qw .. obtengan In prnpledod do los mismos. 

El contrnto do mr•·mkunimito pl1tjde ¡;or el inicio de un proyecto 
para k1 odqui1>ici6n, por ¡xut!: de km fcanilius proletmios, de su casa 
h(lbitación, y ()!1 0::1to sentido vcm encorninc1dns diversas medidas legis­
lativos, que ¡:;or su ddicitmk roqlnmrmtm:ión, hnn tenido poco aplica­
ción práctico. 

Los venlojor; que !n mcic:dod y el Cstmlo ob!ienen por el hecho de 
que los individuGt; o f.\11:; !omilicm f:t!Clll propic!\Orio:1 do los habitociones 
que ocupon '/ no si1aplm11ente c.ur1.,mkitorio:1, son múltiples y do una 
gran írnportoncin; ontr<' otrus, s1:: puc·rkn :>crinlm krn siquicnles: a) le 
ovitct ni inquilino In ongtw\io dü :1ob•;r que por el incumplimiento vo­
luntario o ínvoluntorio do ~>u obhc¡cición d(~ poqm lnn rentos, será lan­
zado do r,u cr:rnn, con d corn;iquic·nlr: pcrjnicio r;ociol de la baja en su 
produc\ividnd, ¡:;or •X»~t prcccup<'.1ción; h) el núm!:l'o de liti~Jios entre los. 
habitcmtos do un ptwblo, es un Indice cloro do Gtl qrodo de scguridud 
y \ranquilidod ín tornos, y es un hnd10, que no requiere demostroción, 
que los controvorníos ~a1sci tadrn:: con motivo de los con\rotos de arron­
damítmto, aborcCJn un qrcm ¡xm:ontoje do los procedimiontos que se 
entcrh.km en lo actucilidml. no ::<·~1c1 r!n mwstrct pc1tric1, uíno en la mayor 
parlo de loi; poíses del mundo; el acceso de km pcr.sonos ct la propiedad 
de Gll coua·hobitoción, rnduco eso númoro de litigios y oyudn o man­
tener unc1 si\ unción de seg uridctd dentro de lc1 nocicdod, y e) la propio· 
dad manlione y qmantizo, on qran porto, la estabilidod pol\tica, eco­
nómico y 1:r1 crr:nr.•ro1 d;:• todO'.·l les órdc·nes, dentro del pab, yo. QU\! lor­
taloco let clw;r.• rrwdio y os.::~¡uro, e:n uno cierta medido, ln igualdad en­
tre Ion hornbren. 

El artículo 244 7, sk¡uí1mdo en rxirto lns trnyeclorias indicadas, lo 
da al orrc:ndotorio i.'l dore-cho de pre!ornncia sobre otro interesado en 
el nuevo mrendcttniPnlo, c!GÍ <:omo (!l clerocho cil !onto, en coso de ven-
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ta de lct finco, prevírn; los sig11ientes requisitos: a) que• esté al corriente 
en el paqo de sus re.mios; h) que 1:! mrendc.m1iento hoya dmctdo mós de 
cinco w"10:;; e) qlli.' se hoynn liv.:lio me>jorm; de impor\ancio a In !inca 
a.-rcndoda, y el) que r·l ctrren.Jotmio so olhne o [orrnukir cil rt:spcctivo­
contrato, de ocuerdo con los condicionos nactc1don ontre el arrendador 
y el presun!o o:rrcnrkitarío o cornprodor 1;1dudoblemen1e que; la inten­
ción del lcqíslr:idor es loobk, '/O qlle t:><;le mticulo pr·rsiq1111 como !ine::;: 
evilm nl arrnndettr.irio ln intronquilidod. In in:;enuridod y los oastos que 
oriqinon lo~> r:rm1bi0:1 continuns dn liobitnción. móxime cllondo dichas 
mok:Rtrtis no prodw:nn ninc1ún \wnr··!i<:Í<''> j)'.1rO Pl nrrondndor, o conR•x111ir 
p:lm ol mismo arrc·ndotmio, lo propiedc:d d .. , sn hoqnr, con todos les 
vr:ntajm; ciun r:¡;tn f:it1mción p;r·:vmta; sin embetrq<), si se r:mali7.on los 
presup1.wstos npllntodo:; pnrn w1.-.• funcionen didms prcrrocicliivos, se 
verá qur-: o~~rJf; rf ~:re(:} 10;.: ~-;qn !n/1~; ri~'Y1rr~n ~P.'·: q ~.le rcn1c·S. 

El rnq11i~;ito di:., q1w el orn:·ndomic:nlo hoyo d1.m..ido más de cinco 
años, no tiene ninounn rnzón pr(::ctico rii lóoico clo existir, y en cam­
bio es 110 medio c-íicnz r·,<!1'(1 hi:rlnr lo'.; finH; dol preci:·pto. Todo reqla­
rnentc1dón leqol 1k·h.-~ ten•·r una línolidod de 11tílidrnl individual o so­
r:ial, y ésto no la lien•:. ¡•o qw .. si ,.¡ !lU<"VO orrr:ndorniunto o venta dü lo 
fínr:'a. r,o hnn d.-• celobmr ele ocnerdo con ln~; condicione~; oactodas con 
ol presunto inquilino o ("Omprwfor. 1;:; im¡xi:jb\c ccrnsorlo. un perjuicio 
o) orrendudor ;,i ::r· r;upr1minro c·sl': r••q1:i:;1k1 (¡.. tiempo y S>'~ le obliqn 
a contrator con m1 inq11ilínc1; por lo qup rr•ripnctn o \n pnr!:ono que pre­
tr:mrla orrr:·ndnr o c;omprnr, kw1p0c;o ;,e ]1) cou;ion drú1on, dd:;ido o que 
no tiene odq11irido ninr¡i'rn d1·r•~cho. y si hn Plectundo qm;tos, lo hobró 
he-cho c:rm plnrv:i ;~ono.-:imk•nlo de~ rp1r- ptH"di' no u,lebn:ir;;0 f'l controlo; 
en cmnbio, al orrr;ndcttw·io s! lo ofr¡innn ;;1:rio'1 pr:.·rj11ir·in:;, nl no obtonor 
üS(T pwkrr;ncin, Ac!t·:nlr'Í" pu1:drm ]¡q;:i::rni: trnqntoriCJ!l c-:oos dorechos ho­
n(•fíco:3 prirrJ el nrr•mdut(lrio y pnrn lo ,<:ocir::riod. p(ir ol nirnpk capricho 
del orrondodor d0 no prcrrnilir qw; nl orrondr:nniPnto drnc mt'1s de· cinco 
anos. 

El requisito que ;;oí .. J(Jlet r'l mtículo en cito referente o quo el orren .. 
datmio dobe l1ouJr mojornr, dr! imrx)r\cmcic1 en !o !inca <:trr('ndmla petra 
quC> procodn lc1 prnfr:roncio !m el n11(:vo c!l'rcndrnnionto o nl dereeho al 
tonto p<Jrct su venta, es como el citodo orribo, crilicobk c1dvornmnonto. 
En virtud do que km nwjorcis c!r: importcmcin por re(1lo goneral varkm 
lo forma ele- Jet coso dodn en orrondomionlo (yo que en coso contrario 
pueden lc':cilrnentc: con:;idt:rorsc· como nir:joror. úlilc:s o i;implerrwnle de 
ornato), ol arrnndatorio reqtwrir1'r dd c:::-,n:;;"n\imir:nlo e::pH~so dd nrrcn­
dador para hetcorlos (A rt. ?.44 l L quien si no dos00, por cualquier moti­
vo qUE:! aquel c¡oce do los derechos que lo concc·ck el nrtlculo 2447. le 
bastará con ntJqorlc: lo autori;:oción rnspr,ctiva, y si el mrcndntorio SP. 
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empei10 on ejercitar esos derechos o los demanda do! arrendador, éste 
le rnconven<lró con la rescisión del contrato por la !alta de lo autoriza­
ción. Adomcís, es un sentimiento gencrcdizc1do el quo tienen los indivi­
duos de absterH:rno do invertir ccmtidades que don como resultado me .. 
joras de importancia, en propiedctdes ajenos, con el riesgo inminente 
do pnrdor dichn invcr::;ión. 

Lo anterior lkvr.1 a lu conclt:~ión dt) quo el cnticulo 2~~'/, debe ser 
modifü:ado, indicundo que, los dered10~; de prclorcndo un el nuovo 
arrendamiento y ol tanto en coso de venta du kt íinca orrondoda, pro­
cederán en bonuhcio del unendotorio, oxclusivmucnto con los requisi­
tos do estor ol corriunte en ei pago de sus rentos y estor do acuerdo en 
celebrar el con ti uto en los mismos términos en que se hubiere ¡:.xictado 
con (;JI pn.:stmlo mn::ndutorio o comprm.ior, ya que los requisitos de 
tiempo ¡ de 1r1c;joros de imprn toncic..t, no hacen, en reolidad, sino nuli­
liccu üSlOS dcrt:ci10~l de lt)c:ii~iCllÍlbk: bene!Icio ÍlldiviJuol y COJc:cliVO. 

Dada lo matc:riu c1 trutm cri i::sle ccip\tulo y en espcdol en el con­
trato du arn::!HJ(Jllllt.:nlo, nu \::; ¡xn;d.:.le Je¡cu Je soúolar los aplicaciones 
que el Duruc:ho Mui cunld buco d0 lo~> prillcipios del Derecho Social de 
seguridad colectiva y ¡ usllcto (:kcti va, en rolctción con 01 grave proble­
mu de kt loltct du hcú:.i1tctclüncs oducuados paro los sectores de la po­
bkición de t:sccwos rt:cw:;o:.; ,;conóm1c.:0s. Uichas oplicoc101wB loB hace, 
lundame:ntalruc:nto, (:n lc1:; mtícuios Hb fmcción St~9undci do lct Ley Ge­
neral do ln:;titucionC:s Ju Se·~¡ uros y iJ l de la Ley Foclernl de lnstruccio-
11es ck: l inw1zos, qut: • .. :n ~ai p::1rlc: conducontv, re:1pectivcimonte dicen: 

"Art. BG. Un :13 de lu:i ri:sl:rvw; tücniccrn, del cc1pitol pagado y 
de las roser vos de copilo!, doberc! (:strn invertido en !Jonos pura lo ha­
bitación populo1 u111il1dos pür in!.;!ituciom.0 ~; nctciunctlu; de c16dito. Ado­
móf.i, <loberú mcmtun•:rne inv.:;r!tdo cucmdo menos, el :)0/ 0 de~ los rcs0rvas 
técniccrn del copilo! ¡.r.:.1quclo y de los rü;wrvos dol c:opitol. como siguo: 

l. En hobitrn.:ioncs populoren construídan por las inntitucionos do 
seguros, con rentos bo¡us que, en nin(Jtlfl coso, excedon dfJ $3~10.00 
mensuolos ... ; o 

2. En lo: edillcoción i:k· llobitocírnws r.:-0pukirc:; destinados o ser von­
didos rnr:dicrntu prnccditniünto:: de wnorlizctcivn cuyos pa9os periódi· 
cos por su poco cuantío. ptwdon equipororsu al impor!u de las ren­
tos ... ; n 

3. En proslamm; hipotc"Corios con inlorós 110 mnyor del 7°/0 anual, 
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empeúa en ejercitar esos derechos o los demanda del arrendador, éste 
le reconvendrá con la rescisión del contrato por la folla de Ja autoriza­
ción. Adcmós, es un sentimiento goncrolizado el que tienen los indivi­
duos do abstenerse do invertir cantidades que don como resultado rne­
joros de irnporlanc:ia, en propiedades ajenos, con el riesgo inminente 
de perder dicha inversión. 

Lo anterior llevo a lu conclmlión de quo el ortículo 244'/, debe ser 
modiíicado, 111d1condo que lo~> dornd10~¡ do prefcrencio en el nuevo 
arrendamiento y al tonto en coso do venta do lo linea arrendada, pro­
cederán en bonuficio del mrendatario, exclusivamente con los requisi­
tos de estar al corriente en ol pago de sus rentas y estor de acuerdo en 
colebror el cont1oto un lm1 mismos términos en que se hubiere pactado 
con &l presunto Gnondatmio o comprudor, ya que los requisitos do 
tiempo y de uw¡orus de irnportcmcio, no 11C1cen, on roolidod, sino nuli­
ficm estos dc:rc:cl1os d(~ ind1sculible beneftcio im:J1vidual y colectivo. 

Dada la 1natcna c1 tratm en este capítulo y en especial en el con­
trato d8 arr0ndum1unlo, no ¡_,::; 1:::::isibl0 dejar de seiialar los aplicaciones 
que el Derecho tv1ercuntil hace do los principios del Derecho Social <le 
seguridad coli:ctiva y ¡wst1da ckctiva, en relación con el grave proble­
ma de la kdtc..1. du huóilrn:iones mü;cuadas para los S(.'clores de la po­
blación de oscar;os rucurso:; uconórn1cos. Dichas oplicociones las hace, 
lundomontalml:n!ü, (:ll los artic:ulos 8li iraccion se9undo do la Ley Ge­
neral do In:.ititucionr:::> de Se9tuos y 41 de la Ley foderal de lnstruccio­
mm de hnan:1.rn;, quu un su p:.11 tu conducente, rospcc!ivamento dicen: 

"Art. hú ... Un :>% de los rmiervas túcnicos, del copitol pagado y 
de las ronr:rvos do copitol, doberü estor invdlid,;i en bonos poro la ha­
bitación popular 0~1iitldor3 por institucione:; nuc1onal0s de crédito. Ade­
más, deb¡~ró 111ont(:11cr:w invertido cuando menoo'>, el ~1º/c> de los reservas 
técnico::i dd capitul pWJW.io y de lo:; reservrn:; del copitol, corno sigue: 

l. En hc1bitocioncs populcirer; conslruídos por las instituciones do 
seguros, con rentCis bajcrs que, en ninq1·rn coso, oxcedon de $350.00 
mensuales ... ; o 

2. En la edi!icación de llobitacioner; populmr~:i dcstinc1dos o r:;cr ven­
didas nwdionte procedirniuntos de rnnortizociun cu¡ros ¡x19os periódi­
cos por su r:x-xo cuontíu. puudon equ1pororne al importe do km ren­
tas ... ; n 

3. En prestomos hipotecmios con interés no rrK1yor del 7°/0 anual, 
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destinados a la constrncci6n do habitaciones populares, que podrán 
otorgarse hWJta por un G5°/0 del valor dol inrnuoble hipotecado, siem­
pre quo el inmuoblo so utilico precisarnonto para la habitación del deu­
dor: n 

4. En bonos para lo habitaci6n populor emitidos por instituciones 
nacionoles de crédito ... " 

"Art. 41. Un 5% del capital, reservas do capital, reservas de fi-
nanzas en vigor y do previsión, deboró estar invertido en bonos para 
la habítoción popular emitidos por instituciones nocionciles de crédito. 
hdoméis, dobcró rnontone1se invortido cuondo mc.·nos el 5°/0 del ca¡Jita'i 
reservas do linanzm cm viqor y do previsión, como sique: 

l. En habitaciones populares construidas por las instituciones de li­
nanzclS, con rontw; bajos que, (;n ninqún cCtso, exceden do $350.00 men­
suales .. : o 

ll. En la odilicación ch: habi~ocionos populares ck·stinadas a ser 
vendidas modíank procedimiento~; de 0111orli;:oción cuyos pa<JOS pe­
riódicos, por f;ll poco cuontio, ¡-;t:eckn e:quipo101 é,ü ul impurie de las 
rentas ... ; o 

III. En !)rór;t<J!llO!l hipotrJcorios con inh.:rú;; no mayor del '1°/0 anual, 
dcstinodon o lo con~3trucción do habitrn.:ir)ncs populores que podrán 
otorgarse hostn por el 65% de:! vulor del inmuoble hirx>tocado, siempre 
que el inmueblo so utilice prccisowcnt•~ puw lo hobítc:ción dd deudor; 
o 

IV. En bono:> ¡xm1 !CJ hobitoción popiilrn emiti(i•..:::; pu inbl;i.Jdoncs 
nacionok:1 de cri',dilo". 

Los cfü;po;;icionc~i tron:::crito~1, son dis¡noG de toda olobcrnza, yo quo 
tíenden n digni!icur CI! l1ombn.:, por medie; d(: \u nc9urídc1d que poro ól 
representa la o<lquisición de un ortkulo ele necesi(kid vito\, como lo os 
su hobitrn:ión; sin crnborqo, como lrn; diGpü:~tdont·s ciladcis contienen 
una obligación olternut1va, lo~; cornpoúiou do sc::uuros y J¡, !incmios, 
prcliuron l1C1c0r c:;as invorsiorw:; 1:~11 liobitocione;.; p(:trO arrendor, ya que 
óslo les ptopoidonn kis ven:o¡w; de conlor c:on un capital lijo que ga· 
rcmtizaró, llogodo el momf'.•nto, sus <;;ostíoni?S oidínmirn;, y mientras ton­
to, k:s prodlÍcir•1 uno rento que, cmnque puquer'io. e:,; corn;tante; pero, 
aunque las dos medidos ~on encomic1blcs {y poro sequir con km ideas 
expuestos). sorio des(:nblc· qun k1:i l)b\iqm:iorws que imponen los artlcu-
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los citados, se centralizaran - ·y reglamentarán en forma especial-~ en 
la porto rektliva ci lo vento de km casos-habitación, ya que es más útil, 
sociC1!111ente hc1blondo, quü los individuos adquieran la propiedad de sa 
hogar y no s6lo lo po~;csión derivada del mrendamiento. 

Pma hacer factible lo oplicación de las disposiciones que contie­
nen los artículos arribo citodos, lrt Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público, dictó el ";\cuerdo que Hcgula la Inversión de las Instituciones 
de Seguros y de Fincmzcm en Habitctcionf.ls Populares" (3) en el que se 
reglamf:.>nta, en beneficio directo do las clases populares, esta gran me­
dida do c:aróctcr social. 

Otras reformas que sontiene el códiqo civil en relaci6n con este 
nuevo sentido hurncmista del Derecho, son los tstablecidcts en los ar­
tlculo!1 2485 y 2424. En c:l pr:mero de los preceptos cík1dos, se do el de­
recho al arrondalmio do que se prorroque su contrato, una vez venci­
do, hastcr por un GÜo, siempre y cuando se encuentro al corriente en el 
pago do sus rcn!as, y r:n 1;! sec¡undo. se~ estoblcc:o lo obliqación dol 
arrendador do rcombol~;rn el importe de lrn; mcjorrn; que introdujo en 
la finca por el inquilino. !>i sr~ llc·ncm sus n11pum;tm;. 

Todo lo cmterior demuoslra qu(~ Pl propietario ya no puede usar 
eqoislctrnento de ~ni dC<rncho do proptr!dod, corno scúalaba Salvioli; no 
puedo dejar írnprod11cti vm: ~lllfl biern~s. ni boladios sus tierms. Con base 
en lo prohibición dr~l abu~;o ele h; dcrochos,no puede perjudicar a su 
vecino sin utilidod paro .':!; dn cJCtwrdo con kt reqkm1c,ntaci6n ele Jos 
servidumbres lcqolc:r., no p11<:de impedir r:I ¡x1so o los propietarios o 
tenedores de lo:; prr~dio!J citnindrmtn; ol '.3\lyo, etc. I.a concopción de 
los ckrr;chos <:rbsoluto:>, lo hemo:i dicho, se cstét sometiendo a uno ro­
visi6n qcnorol. 

Como uno consccuoncir: de !et impmtcmcin qtw ti1mr~ el Decreto do 
2~ de Diciomhre do 19-18, C!~ p:;\r.1 mcitcrio o trote.ir, se ho querido dedi­
carlo un b1ove estudio. por separodo. 

El Decreto de referonda, prorrogó por minü1tcrío do ley, sin altera­
d6n do ninqunct de sus cláusulas, entrr: otros, los contratos do orren­
dami(:nto d1; los c<.rno:i dentinodw; e:<clusivmncntn n hobitación do aren­
dwniento do lci~J cm:us dcstinndm; exdunivarnente a habitación quo ocu­
p..1ron u! inqllilino y hs rni1:rnbror; de nu fomilio q1to viviNon con 61. 
siempro y cunnrlo los n•ntn:i en viqor. en csc1 kchn; no fuman mayo­
res (fo trc·scinnlo:i pe~os. 

El moncionmlo Decreto. no fuó una novedod <'n el DNecho Moxi-
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cano. Tiene sus cmtcccd0ntes con los Decretos do l O de Julio de 1942, 
de 24 de Septiembre de 1943 y do 31 de Diciembre do 191'7. 

Los propósitm; que persic¡ucn estos ordenamir:ntos son, entre otros, 
ol prohibir el aumr:nto de los rentos r•n los arrendorniünlos do los loca­
les destinados a cm;a-lwbitación y o! impedir que, para burlar tal ob­
jetívo y como \lt\Cl medida de crnóclPr sodol. pudieron ser desalojados 
de dichas vivir:ndn:;, los individuos de escasos recursos económicos. 

El que toles ordonomicntos sPúolen un monto móxi1110 en el precio 
ck~ lns rentos ----¡xirn que los orrencknníontos queden bojo el imperio de 
lo dispo'.Jidón obedec:e a lo imposición que la misma sociedocl se apli­
ca ni trové~; del Poder Legi~;lotivo, de protcqcr y tu!elm a la clase eco­
nómicamc:nlé! d6bil. y poro quü cd cumpla el Estado su función de 
coordin1Jdor y re:::tor do lo comunidad; tornando on cuenta que una 
ayuda cln er;to índole no so k puc·dc dispensm a los que pueden pro­
tegerse por sus prc,píos mndios. 

D0~3de ol punto do visto de 10:1 nrwndadores, no se debo conside­
rar como injusto e~>te Decreto, yn que la medida que se tomo en él, no 
es sino una lirnitoción o lo propiedad privado con el fin de lograr has­
ta donde SC;CI posible, le igunklo<l quo debe c~xislir on los dos ¡xutes 
de toda reloción conlroctuol. Ademó~> de que ol Decreto do 24 do Dí­
ciombro de 1948, no dejo C!l propietario del loco! a merced del inquili­
no, ya que on coso de incumplimiento de km princi¡:xJlüs obligaciones 
do todo arrondotnrio, puc·dc: cK¡uel pedir lo rescisión del contmto y el 
poc;o dr3 daíios y per¡11icios. 

Por lo que rc~;pecto o lo constitucionctlidod, o no, de este Decreto, 
la Supremo Corte de lnsticin, hc1 dednrc1do e:r.presrnrwnte que no es 
nnticonstitudonnl. El Licew:iodo Eduordo Pollares, extroctn en su libro 
"Vointo criios do ¡urisprudendo sobw orrendomiontos", do:.; cíocutorios 
en esto sontído: "43?.. Conqdoción <.k1 lknlos. La Supremo Corte~ de Jus­
ticio ho (:!\ktblr·cido que no hny cforechon nclquíridos contra ki nplico­
ción de kyon do ínlorófi público y corno los decrrdo~; do congoloción 
tiehen ese cmóctnr, no oon onticorn1ti tucionol(J.'J" "433. Docrelos de Con­
oolación de Hentrn1. No son anticonslitucionoles porque no constituye 
unn oxpropioción lo privación del rforecho qlw tien<:.· el mrondador a 
dar por lermincido ol cont.roto, yo que no lo privo de su propiedad y por 
lo tonto no tkm•J derecho a recibir indmnm7od6n alqnno" (4) 

En nuestm redidn,:! e~; un hecho p::1tr;r1t._.; el dc:.:eo <h~ los propiela· 
rios de ournentor en formo cordcmte krn rf'nkrn. ~~¡ ho'/ cobrnn pc>r un 
local un precio de uno, nmhcmct dc~v:<.m do;, y denput'is trc8; ~~¡ no lo ob-
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tíenen con un mismo inquilino, lo desolojcm para que otro on su lugar 
lo pc1gue. El m1:dio fXJrn lo9rcl!' ósto, os e:1toblecer el aumento a1 fina­
lizar el tónJ1i110 tfol mrcndmniento. El inquilino, o SC' allcma a las nue­
vos oxigoncicrn o se ve obligodo a dr:t;ocupar el loco!: y corno el propie­
torio, por re(¡lo qmwml. no Ir~ son indispo11soble:J los inurcsos obteni­
dos por esto:; conceplou, Pll lo rnediJo en qiw lo es el local para el in­
<;-iilino, o supu 1_:sto inquilino, puede esrx-rCJr tronquilamcntc a que haya 
quien acqJ!•: :.;u:~ condiciones. Tomcmclo en cuento m;[ mismo, quo este 
nhn dn qonm:cius pror¡rc:;i va'.; e:; gencrnl. c'I orrendatario se encuen­
tro onte lo clisyuntivn de privan;e ck: otros elenwntos <'senciales paro 
la vido y 1x1l!m la nuevn rentct, o desocupc1r el loco!, con lo se9uridad 
cosi obsoluta de no encontror otm con i~¡uoles o semejantes condicio­
nm; drJ i;nquridod r) hicúeno, sino de- inferior cetlidad. Y lct ~-¡ron inquie­
tud f.XJrO ·~·l. condstc en que osta si luación se re pe tiró constantemente 
en cado vünciJ11ien!o de nus conlrntos que, por lo común, no pasan de 
durnr dos or-10G. Uno <lr) los 9rcmdes nciertos de tipo social que tiene el 
Decreto de 24 dr? Diciembre de l 948, os el de hacer desaparecer de los 
snietos que se cncucntrcm di_mlro de mis supuestcs, eso desesperante 
estado do zo:-.obm, rm vi:;to de le: so·Jlll'idad colectiva qu cestablece. 

No olx;tonlc que los fine~; q1w tol decreto se propuso llevar al cabo 
eon noblt,;:; y de uno qro11 utilídud ~;cdol. :>u oplicoción prc'ictico en nues­
tros <lkrn, kx.; ho r.k:wirtuodo grondomente, por lo que seda deseable y 
prudm1te uno nuc"tO recstructurc1ción. 

Haciendo o un lodo km críticrn> <1cerco do su constitucionalidad, o 
no (quo en uno qron pw to son lundoc.krn pora considerarlo inconstitu­
cional), porque• lo Supremo Corte de !1.mticin ya ha resuelto esta cues­
tión en sr.m!ído !ovorobh-, o su vig<mda, se apunlmém aquí los princí­
pciles prob lcrnu:J que !ll1~;ci to i::~n lo oc!uolidod. 

Posiblernento !Ocios lo!3 !ronstornrn; quo ho originodo este docreto, 
se doban o que seo do pronooa de controlas y no do con congelación 
do rnntcm, por !11ÓS que osí lo llornc·n. So nnfiende por una medida (ya 
soa qtw so cstciblozco N1 uno ley, un rn9lwncmto o un clecrnto) que con­
gokt los rcntrni, uquello que \irJc<, cw;o omiso do los ::;ujotos y toma cx­
clusivcuncnte como elnmcn!o~; o lm; lccaks y o los ri:mtus; así, indepcn­
dir~nterrn:·nt1, d·:·I d1H.!l1<..J o mn.;ndndor en qenNal. y do! inquilino, se1iu· 
Ja que lo rento que :w fXHJO pn un lrn~ul. no podró ser aunwntada, 
ctunque comblen lo:; '.;ujdos dv k1 robdón conlroctunl. sino en los casos 
y bo¡o lw; ccmdtc!Olli;<H q1 :e el mi:m10 prc,vccI. L'.n crnnbío, los decrotos do 
pmrroqa de costr(]toi;, como lo ns e:! nuestro. les clcm o los sujntos una 
impartondo copitcrl, princi¡::..x:ilmente ol mrendotorio, do tol sucrto que 
si desaporeco éslo do lo rclacíón, el contru!o dolo dc-1 nor rcqido por cza 
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norma. 

Lo deseable en nucst10 medio, es que se elabore una ley, con los 
requisitos constiludonalcs do validez correspondientes, y se establezca 
en ella un verdadero sistema de congelación do rentas y no simplemen­
te de prorroga de los contratos, lo que traería como consecuencia in­
mediato, la prevención y corrección de los transtornos que el decreto 
vigente ho ocasiormdo. 

A continuoción se soúa!arón algunos do los principales problemas 
qw; bu w:;citndo d 1>:_.c:wlCJ <k 24 do Diciembro do 1918, y como que­
darían solucionados con la oplicoción de una medida bien estructu­
rada de congolrn.:ión do rentas: 

a) Como se indicó, paro que un contrato de arrendamiento cose 
de norrnarso por el decrc:to a twtm, bc1sto con sepetrar al inquilino de 
la rdación, y ¡~or lo tonto. rcw::indir dicho controlo, y a esto fin van en­
caminadas uno :;eriu de rnc<lidc1s vor9onzosas y carn .. 1llezcas, por parte 
de lm1 arrendadoren, (lllk: los cuaks no tionen imporloncia las relativas 
a cortar el oquo o lo lu:'.; con ,-~t objeto de que el inquilino, al no encon­
trar mu¡or solución, opte: por bu~1cor otro habitoción. Dentro de un sis­
tema do conqeladón de rentos, no k importaría ol mrendador, porque 
no tendrla coso, el ckw1lojor ol inquilino, yn que cuolquiom que ocupa­
ra su lugar, [/Jqarín unu rento iquol n lo que poc1nba el cmtcrior-

b) Por su porte, los orrcnJct:oric.:;, t._:nk·ndo en cuenta lu devaluo­
ción que sulro unu prnpiudod por et hecho UP Si_:r o!Jjoto de un contrato 
de arrendamiento regido rxir el citodo der..:rc:lo, y como una compensa­
ción (seo9ún olb~;) por los continucrn mok:;tim; Jonio judiciolrn; como de 
hecho qtw reciben, <:::s 11rn1 co~1tl1mbrc, octncdmente, que abusen dd de­
recho que dicho decrolo les d<:l, y cxijun al arrcndodor canlidmles vcr­
tlctderamentc olovodos o c:ornbio do dcsocupnr d ininueble, prosli\u. 
yendo con ésto, ol fin nob!o y C1llrnisto que inspiró dicho ordenmnionto. 
La::; mismos ro1.01w'.; c1puntc1dw1 en d inci::;o unlorior, juntiíiccm c~J :;is!c­
ina de conc¡o!ación de rentos, quo hado de:>orx1reccr esto dificultad. 

e:) En el osv:cto c:conórnico, las conscetH:ndos del D0cre10 son en 
parte lunostns y por otrn, iníus~o::i. El volor comercio! de un inmueble 
objeto rfo un contrato de orrendomíonlo qno se encuentre dentro do sus 
supum;!os, ~;o vudvc <:1J~;i nulo. debido cr que nmlio desea comprarlo, no 
obstcmto que seo moqnHícct su construcción o ubicoci6n, por no compen­
sar nunca lo invcmü6n que nn ól r;~ hGtJa, convirlióndose prócticmnen­
k en un bkn df'! monos muerto:,;. Como al omporo del decreto ~;o pro-
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rrogarorr los contratos sin alteración de ninuuno de sus cláusulas, el 
monto de los rontas ha pormcmociclo cstótico, dando corno resultado 
un hecho muy si~¡rü!icativo: si en d olio de 1948, o antes, un jefe do 
famílía ganabo $400.00 mcnsuoles, ma ccon6mico y socialrnento docen­
te y justo quo pagom de rc:ntc1 por su habitoción de $30.00 a $~0.00; 
pero si en l 9G3, su carx:tcidod económica ha crnmcn todo de $800.00 a 
$1,000.00, ya no es equitativo que si<JO rx1qondo por lo mismo viviendu 
aquella rnnto. Vn sistema de conqolrn:íón de rentas que sci1alara el prn· 
cío de los orrendamicntrni lomondo como bm;c el vcilor el precio de ln:~ 
arrendamientos tomando como baso el vctlor ·catastral de las lineas y 
c~tobleciera que dicho precio fuera un pror:<:nlaje (que podrla variar, 
según las circunstandrn.i particulares do! momento, entre un 9 y un 15 
por ciento), paqadero por monsualidade::;, suprimirlo los inconvPnien­
tes apuntados. La dcrncmda en ol mercctdo rk inmueblei>, so rcgulari­
zarla, porque las utiliclodcs sedan pror,orcionadas a lc1 inversión, y por 
otra parto, los inquilinos pc1qar\nn lo justo por las habitaciones que 
ocupawn; y 

d) Por último, los ventaja~; qu0 en Ju nctuolidad presenta o! citado 
decreto, non muy relativos, debido a que ya muy pocas personcrn go­
zan de lcxi cforecho:; q1 tP r.:tor,.1n Durunt·~ lo:; p: i1;wros nwsPs do lo vi­
gencia del decroto, muchos arrendadorn:·; w oprovechoron de la igno­
rancia de s11s inquilinc~; en rnloción r:r:m lo t'!Xistencio de ese ordena­
miento, pora hncerlos der;ocup(1r PI inmue>bk~ orrendado, y ¡:._"'!Oslerior­
mentc, la falte( de po!;ibilidad·· s r·conómi\.n:; df• m1:d1cs mrr•ndcitorios 
para dr.:!ondcr cnbolrnonto sus derod10r; y lo !oltc1 do honestidad tanto 
de las portes controtontes. como de hmr:;onorios públicos, dió y do 
origen o que :;o viole constcmtr!rnnnte e;] decrr>\o y o q\le sean relativa­
mente poccm los pcrscnw; que qo;·'m de los bf:ndicíos quo concodo. En 
un sbterno cfo conqnkir:i('•n de r1;ntrm, o todn:·; lor; pemonas, sin excep­
ción, podría hncr:rrwlm; qoznr, en formo indolinído, de los prerrogativas 
que olorgam. 

Con lo ontorior c~:i clrm1ucr:lm c!oromünlo lo noccsidnd que no tio­
ne, on Jo actuc1lidad, do uno rccornüderoción de los orrfonomientos le­
gales, on beneficio de km ckmon rnedia y prolotmict. 

U.- El Contrato do Mutuo con Interés 

El contrato de m11to es oquc~l por medio del cual una porsona, lla­
mado mutur:1menle, no obliqn et lrnnsferir lo propit~dml (\0 uno ccmtidad 
de dinero u otros bic·ncs íunqibles CI otra, llmnadr:t rnutuatrnio, quion a 
su vez se obligo et devolver otrn tanto do lo misma especie y Cl1lidctd.. 
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En el contrato d1> mutuo se pueden, o no, establocor intE1reses; en nl 
primer caso, recibe d nombre de mutuo con intcrón y en el segundo, 
de mutuo simplo. Sin cmbm,10, debido cr quo ef: unct cmacterlstica de 
la notumlc•zo humcmo nl prnk:ndür una recompenso por cuc1lquicr ac­
ción, en ki pd1ctica, lo rnqlo qenurnl es d mutuo con intcrós y kt exco¡.>­
ción el mutuo ;,imple. Por lo ont,:rior, y dodo que: o] controlo du mutuo 
con interé·s e':; nl que v•·1dodr:•rrnnN1tc prcsentq prohlemos ::;ocialcs, sc­
ró OSI(! controlo el qun S(; r-:>llldie brevementr.! c•n º~'to opartodo. 

La función econórnicCI dt> 10~1 conlroto:3, pncck corn;istir r>n lo apro­
piación o aprovcchmnir•nto do una riquozo, o on lc1 utilizoción de un 
servicio. La !uncic~n econórnic:o del mutuo (al iquol que en los demós 
contratos tmnslctti vos de dominio, corno lo ~;on lo cornprnvento, lo por .. 
mutuo y lo donación) con:;istc· nn h npropiación dv riq1w:e.o. 

El controlo dn mutuo e;, el inri•rumcnto do cródito rnós idóneo que 
requlo el código civil. Le focili In nl mu t11orio ln consecución de uno su­
ma do dinmo o ck· otrr:i rnr,rccmcío, pnro snfü;fm:cr unct nucc·sidad pro­
sentc, qenerolrnent1:~ c:nrc•mínnte, con lc. ohliqacilin ele restit11ir ese> prés­
tamo en un lnp;;o rw'rf; o meno:~ km,ro. con Pl consicrnientc resultado 
de pnrmitirle invr:·rtir e10:; r·r1pik:k•s o l:iic·nr·s y obterlf:'r tinn nnnoncia 
inmedir:ilo, o difPrir Stl!' oblirtrrinnn~; tm C:Í•'rln ti(~tn]YJ, ~;¡ ]os (•fcctos mu­
luodos Jos denlirto n r:r1Ctl'lf 1 IWt d<>'1 iik: Vc·nr:irh O pnr Vl"llCíff~~C. 

El controlo dri mutuo con inter0s. pre:;entr:r poro los contratantes. 
indisclltiblcf; vr~ntrrjos. rx:ro tnml:M•n inr;onvr:nir:ntr:s. Pnrn 01 mutuante, 
es P.! medio rnós simplr: rlr: in\rr:r:üón rfo cnpitnl(:s, con el conr.iouienlP 
ínqrm~o o RU polrimonin d,-, nn intnró;, Pvit(mdok los molestios que ori. 
qino el trabojarlo perf:oncdmrmte; por o!ro portn, el qrovc1men que re­
siont(~ es (:1 hecho de rk•;n:-·~·ndr·;:;rc' rfo lo:-; bí,~ne:> mul\ladcs. con el ries .. 
qo de perderlon si su <fo1ldor clr:Yiuw insobenlc:; ounq11e en la actuoli .. 
rlad. cst0 rie:;qo r•s muy rr:loti';n, rlmln que por rcnkr qenr:rol, lo[; prPS· 
tamistos r:xiqr:n uno nnrnntín r'•nl n1 1rq f>u ~;r:rrnridod, 'l nd. r!s común 
que voya c1pornjr1dn ni m11!110. 1111 t;on!mto de qmonlío hipntN·nrin. Pa­
ra el rnutumio, p] provr~r:ho con;;htr' ... ·n redhir r!r:'c·nninml<x; biPr1;:r, q110 .. 

k' permitir<ín. ''t1 ]n rnnyorla dr: k.f; r:rn~os. npknm 11nn dNida prr•i;ente. 
o hacer i1r.o invr:rsión de In que 1.1 nnr:inra obtener lo::; frulon. sufidNites 
rxiro rentihtir lo r:•re:-;tml0 y pnrn ]oqrcrr un ci<~rto morqen <fo utilidades; 
~J incon•mninntc .. qtH~ tÍC"J1", :;r;¡Ó f~! r;c:v¡nr (l :"1! ClCff•Ulor ll!1 de\0rmino­
do interés. 

La función iurklico riel contm10 do mutuo, es k1 lronsrnlsión de la 
riqu0za. l.o onte.rior f,kmi!ico que; ol mutuo es un contrcilo translativo de 
dominio El Códicro Civil cfr. J f3Bt sicrniendo ln ide0loqla dül d0rE;cJio 
!ranc/>s, r.omprPndía dentro ck,J q6nero pr6stcmw, n los especi0s de co-
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modato y mutuo, o indicaba quo el primero consístia on Ja concesion 
gratuita por tiempo y fXlra objetos determinados, do! uso de una cosa 
no fungible, con obliqación ch• restituir esto on especie, y el sequndo, 
en lo concesión qrotuitcr o o int('r{~:c:. do cosa funqible. con obligación 
do devolver otro tanto dd mi:;rno c¡l-noro y cnlidod (Art. 2GGl). El orde­
no:mionto civil viqonlc', ol tomm en corn;i(foración que la función jurldi­
ca do! mutuo es lcr tron:.miisión de la riqueza (contrato trcmslotivo do 
dominio) y que lo dnl comodoto os sólo !et conc(>sión dol uso, ya no los 
estudia junios. oclemém do que existen otros difernncios cc1pilak~s. como 
son las siquirmtos: n) el controlo dl' comoclnto es por naturalew gra­
tuito. en cambio ol mutuo puedo sor grah1i!o u oneroso, y b) el con· 
trato de cornodctto. por rcc¡lo r¡onerol, roca0 sobre cosas no lungibles, 
en cambio en el mutuo, deben ser siempre fungibles. 

La !unción nociolóqica del controlo de mutuo, se moni!iesla, prin· 
ci[.Xllmenlr}, on dos proyr,cciones: a) permite a los individuos de escasos 
recursos F;conómicos. obtener el capital nocosario para establecer una 
industria. 1m comercio. ole., quo les facilite lo oportunidad de trabajar 
en beneficio individual y colectivo, y no ser una cmqo social. y b) csta­
blcco un modio sencillo y eficaz ¡Xlra quo la propiedad cumpla con su 
!unción socio\. yo que (se hn dichri). es un qrovo perjuicio colectivo, lo 
exis\(mcín de copitnlt•s. o hiP1ws en oen(•rol. improductivos. 

El contrato de mutuo con intcró~; sio::~mprr lio prcsenlndo 1m <'lrduo 
problr~mo soc\ol. l,q~; P':•r::;onr.is t'1vidm; el<~ lucro. obuscmdo de lo necesi­
dad urqentc• dn crúdito~; que tinn•·n qrcmdns ~;cctores de lc1 pobloción, 
hon encontrr1do .... n /.\ un comino !('icil p0rn el loc¡ro de sus !ines. 

Los inlerc·~1os usumim; y los d/iw;u)n:s de anatocismo permitidas en 
!cgisJacion•.'f> inspirodos f!rl r:rilr:rios individunlis!G~l y Jibora\r~s, Of1adi­
dos o lo oncnrnizcidn pmsr!cución ¡:xir porte de acreedorm1 inflecdbles, 
hon llC'vrn\0 n ln q11iehrn y mi~'.c·rio o ín!inidml de d0.11dorcs, y cuando 
6stos son duei"10'.; de c~mrre:.C1s. (lrrcrntmn cnn ellos o rn11cl1os fcmlilias 
que viven de ellos o ck ind11ritrios cone:ms. 

Los lm)ínktcione'.; rnodernn~;. con 1111 crÍ!(•rio de ut\lidad pública. 
hon idor1dn divnrnos ~;iskrnw; ¡y¡ro resolver este: probloma nocial. 

Debido o que pür rr,c¡]r1 qe1v:rcil c·l ocrr;ed0r t;e oprovecha de lo 
situn~'.íón aflictivo de f;11 ck·udor orbinmlo por m1 ec.tndo de necesidod, 
y a la rcqlornnn\oción propio de h k:f;ión. nsta !i(JlJrct j11rldic(] s0 enloza 
dirt:H::lmnen\r: con el es•.udio del con\rctto do mutuo con intcn?>s. 
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Como Ja usura es una situoción tlpicomonto lesív(l y ya quo en el 
contrato do mutuo es en dondo en forma méts frecuente se presenta, ol 
legislador hcx tratado de ponerlo un !runo, cspccialmonte al través de 
este controlo. 

Debido a lo irnposibilidod de prohibir ol próstamo con interés, por 
la qrcm utilidad econ6rnica y próctica, en qoneral, que ol crédito pre­
senta, so ha tratodo do wc¡lcnnentmlo en tul lornw que Deo en verdad 
unct ayuda pmc.1 el neC('SÍtudo y un ncqodo honesto por parto del pres­
tamista y no un perjuicio ¡x1ro el dm1dor, con repercusiones sociales. La 
tendencia de esto oricntoción, (:~; a evitar los problemcm colectivos que 
oriqino lo u~Htr'G y no c1 In <mpirución o uno qnncmcia o retribución jus­
ta pdrct el cc1pi lctlistu. 

Cuando en un c:ontruto do mutuo con in'.crés existen venlujas des-· 
proporcionadas pr...:ira d acroedor, de rn:uerdo con ul monto de su pres­
toción, se presonton lm; dos situociorn:.·s si1_:_i1.lie11tes: 

a) Si los ventcijos .son wrnarias por ustipulan;c réditos o lucros su­
periores a los usuolt.:n .-:n ül lll'ircudo. do conlormidad con el articulo 
387. fracción Vlll do\ Códiqo Penol viqe11te tm el Distrito y Territorios 
FHdorales, pui::do oriqiwm1c d ddito dn !rc:udo. En es!n situaci6n se 
contempla el coso dr: quu. nor ki lndolt! de los dnúos que tme c1)Xlre­
íc1da la usurn, ol supur:stn de resr-<~n:;qbi1idod :mle dd ccnnpo civil y se 
riqe por ol derecho punol. Dnbido u! curúctur illcilo de un contrato que 
rouna lrn.; condicione:; seíinlar.lw; r.:n e:l or(knnmknto penol. o! proyec­
tarse lr.J!3 consccuencicrn on ol dm,~cho civil. ~;e encuentro que CG un odo 
ofoctuodo de nulidnd ub~'olutn. p<)r lo •·uh!icm:ir.:·n d·J ilícito que CJquel 
ordenamiento lo do, y wfornó:;, por !JI r:iismo interós wr:inl que pro!oqe, 
y por di~;posicíón le~¡c1l r:·xpre.:;u (urtículo 2%0 lrm:cí1'm 11) lo CTcción pci­
ra obterwr lo rnpc1roción ch~\ drnio ei> irrnmmciobk· 

En 0ste supum;tr;, nl d011dor tr:ndró libre::; dos víos pnm rc¡xiror el 
perjuido que dicho con troto k· cow;o. En primr:r h1<Jn1. dr: ncurmjo cnn 
el ortíc11lo 23% dítl códiqo dvil. podrr'.1 r1olk:ilrn lo n'ducción f!q11itotívo 
de lmi intorer.e'.,; qu(• pnJr .. 'r :;er h::rnta 1.:\ lifX> lcrml. corno uno protnccít:\n 
hCtda o! futuro; y {:n !:c·qundo, denuncim cmte el !Aini:>hnio Público el 
dclilo que puc·(kt ltipilic'nn;;-. ¡•11 1::1 mlk:uln 3H'l d-:·l Códiuo P1:·nol y soli· 
citor la repnrrn:i(m ,.¡.,1 dniio, que con~>Hiró en recu¡:-erm unn porte de 
los intcreseB r.J<:x¡odo:;, como unn protección n lo ::;iluodón pretórilo; y 

b) Si lo;, VN1k1jrn> :ion dr·spropordonodcis r:0mo consecllr.'1-ic·i0 dr:­
un ncriolorniento r:onvqwirmnl de ink·rés, pero no ll0qcm o tipiliccir ol 
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delito de !raudo, y reunen los requisitos que oslablecc el articulo 2395 
del C6dígo Civil, el deudor lione una ctcción poro solicitar del juoz com­
petente la reducción equitativ'.l do su obligoción, quo puede ser hasta 
la del interés legal. 

Ahora bien, como el citodo artículo 2395 es la aplicación especia­
lizada do lo Josión en ol controlo de mutuo con interés debo conjugar­
se dicho mtículo con ol 1 '/ y con el ?.?.28. Se ha seúalodo en el capitu­
lo de la lesión, lct contradicción que estot> dos últimos artlculos entra­
úan. Mientras que d orticulo l '/ estoblecc una acción do rescisión, el 
2228 la estCltuyo de nulidcrd y puesto que sólo los contratos válidos son 
rescindibles, no puedo darse el caso de que uno sec1 a la vez válido y 
nulo. 

Según d Códiqo Civil vigente en el Distrito y Territorios Federales 
(como sa quedodo soiiolado), si se coordinon los preceptos asentados, 
se llogo a lo conclusión do que lo occi6n dcrivoda de la lesión en esto 
caso en concrnto, es Jo nulidad relativa y no de rescisión. El ejercicio do 
lo acdsn de nulidad i:-:on base~ Pn ln k~sión (establecida en el articulo 
2228), ímpono o las rx:irtos lc1 obliqaci6n do restituirse reciprocamente, 
!cm preslociones que se hubi•.:ren hecho, con la consiguiente ventaja, 
pora el mutuario, de pcdc:r recuporor oquolla porte de los intereses que 
haya sobroposado ol inkr(•:; lec;ol y que Be consideren lesivos; pero tie­
ne el inconv0nient0 du impedirle se(Juir qozcmdo del crédito. 

El Códiqo Civil viqcn!e en r,} E~;todo de Morclos, en una reglomen­
!odón 1~r;pcciol que hoce de lo k!;ión en d controlo de mutuo, estable. 
ca dO!-i rn:dono:; N! br)nelido ckl duudor, on cmx: de quo exista lesi6n 
on el controlo: uno de nulidctd y o!rn du reducción equitativo del interés, 
quien podrá librernentc c:~;co9r...r de entre: ellos, la q1w rnós le c:onven­
c;JCí. 

Debido (1 kí importoncio socio! quo revisten tanto la lesión como 
lon prob!umrni que oriqino el contrato ele mutuo, dicho ordenamiento 
(el códiqo civil fXJrc1 d fa,ifmlo de Momios) los do o los c1ccioncs de nu­
lidad y cb rcduc•:ión equilotivo del in'.erés, la duc!iliclad necesaria para 
que !;ccrn dectivornente protncc:ionistas do la parto débil que, en este 
coso, no m.iporw lo os c•l mutuotcuio. El e:jerdcio, ya sea de la occi6n de 
nulidad o de ln r(:sci~.;orio, r::n c:slo coso presenta sus ventajas y sus in­
convenk:nte~1. se~:¡ún los drcurnilandns ¡x1rticuk.1re1:;, y como cualquiera 
que sro la que tü •:ntobl('. dnbe i>N promovida por PI deudor, a él co­
rrespondcrét naber que f;olución k os rnéts lovorable. Si pasodo un tiem­
po do colobrado el con'rnto el deudor se encuonlro en silt:ación de pa-



gm ol capitol mutuodo, le co1wondró ojorcitm la acción de nulidad con 
bast: en lo lo:;ión que· im¡J<JtH' o los ¡x1rt(eS lo restitución reciproca do las 
prestodofü:s, ¡x1ro osí rc·cupornr oqudla porte do los in\üroses que ba­
yo sobreposc1do c·I tipo do intorós leqol y que so con~1i<lorcn lesivos. En 
ccirnbio. ~;i no liln1<: lo ccmtidrn.t ¡:x:m1 libororso completrnncnto do la deu­
da, si o¡crcito lo acción do nulidod, no podró cumplir con lo obligación 
que th::rw dt1 r-::stituir y l'·:ito no proqresoró; on combio pJode ejercitar 
k1 de reducción oquitoti vo del tipo de intcres. Esto tione la desventaja 
do no proleqür ol deudor l)!l lrn; prostacionos rx:iqodm;, yo q110 para Jos 
intews0s ¡:x1~1odo~; no hobrk.t r···ducc..:ión, pf.:ro en cmnbio lo pcrmik· se­
quir ~¡ozando dd crédito. 

Lo anterior se desprende <fo los ortículos 2591 y 2:i92 del Cócli(JO 
Civil vit1ent0 en el EstGJo dt: Mordos, que textualmente dicen: "2~i91.­
El interé.•!> kqol e:}; d nw:ve ¡xx ciento (mua\. El interés convencional es 
el que !ijon los contratcmt.:•s, y puede sür mayor o menor que el interés 
legal, pero cuondo ul intc:rós seo ton desproporcionado que haqa fun­
dadamente creer que r;o ha abusodo dr;J apuro pccunimio, de la inex­
pcrienciCI o de lo ic¡norcmc:io del deudor, o petición de este el juez te­
niendo en curmtC1 km t.:!ipecictles circunstcmcias del cerno, podró re­
ducir equítativmnenli• ol intcr(s limito el tipo k:qnl" "25~12.---· Si E!l1 el 
coso o qw: se n.::!iere o\ Clltícu lo rn¡terior, t•l deudor demostrore que real­
mente flU acrnN.lor ubusó do ~;, 1 (~~;todo du ni:cc•sidocl. de su iqnorancio 
o ine:qy¡riüncia. podró v·dir, ~:i no optcm· ror la roducción ~quitotiva 
do! inlflrós. que !';e 1.!t:·clorc lc:1 nulidnd ulisolutn de·\ contrato, c:on efectos 
rnstitutmios. sir vi·-:ndo corno bi:ir: pr.irn cukulor el interés drnonlc el 
tif:mpo onkrior u ln dedmnck•n c.k• rnilidrn.i, c·l que equ\totivrnnente li­
je el juoz, :.oq\in kt~'. 1:irc1m~>!m\ 1 ·in~; dd crn:o r-l cuol pcdrrí sor r0clucido 
hasta el tipo rkl in\1·r•'.·~i lLqcl, ~;i tnk·:; r:ir;.:tm~:tcmdct:i lo rnnerilan". 

Puede ck.m;e ul co:;u, rm 1m terc1:r 1;uptH:slo, ck· que lo vcntajt1 ob­
tcnidG por el ucrc1:c.br no f;1:t1 rn 1):;1.1cmu ni lr::.üvo, pc:ro que .sobropos0 
el tipo de 1ntc•r(~;; kr¡cd !.:n uski coso, lo le·¡ otorqo tombión una protcc­
dón on lovor dc:l ;:\01idor, cc1nEi:->t•·:nle en que pUl!da hucer ol pci90 nn­
tos <le quo vN1;:c1 •:·l !1'.·rrnin'.'; ;;erntludo en el contrcito rxua la restitud6n. 
tArt. 23%) 

l::;to Si::riu de :;okcio1ks f3C oric¡inon por lu iolto do unci armoníci 
completo qu•: L'?Í<iiC' no lnnto YG d 1:nlro rh: ki lcqinkir:ión, sino del mis­
mo Códiqo Civil. /\;;!, el Moes~ro Dr.n Fki!oel Hojínn Villcqas, ho dicho: 
"De ~$!08Uürtf.• lo qUí) c:·n el Códiqo nkmón (y ;,c·~11·m ;,e lici visto t:~n o} 
C6di;¡o Civil poro el E:•i!udo dn Morelo:-;} 1.is nuHdc1d obr.oluto. en o! m­
tic1.1lo 17 rer.ci'.1í6n, en ort\culo ?.2W. nulidod re:kitivo. c:n o 1 Códiqo Po-
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nal delito de fraude, y en ül mutuo con interés contrato válido, sujeto 
simplemente a reducción" (5). 

El artículo 23SJ'/, sor10lo uno protección mós al deudor, al prohibir 
el pacto de onatocismo en los contrutos de mutuo con interós, que con­
sisto en ostipulor que lo~; intereso:; se copilalic:en y produzcan a su vez, 
intereses. 

El peligro que ontraí'm poro un deudor una convención de este ti­
po, es quo su situación se puedo volver sumomonle gravosa al cabo de 
poco tiempo. ~;e observo que, on electo, en un lapso relativamente cor­
to se puede duplkm ol capital. 

Conforme ol derncho rnexiccmo, sólo podrán capitalizarse los in­
tereses y producir nuevo:; in te, eses, uno voz vencidos y mediante con­
sentimiento 1.n:preso, qtw clllnquo no lo oxiqc la ley expresamonte, se 
supone por lo redocción rnismcr del ortkulo 2397. 

De acuerdo con el artículo 1154 dül Códiqo Civil franc6s, y salvo 
las excepciones quo el 1155 sc:riola, son lnditpensob!es Iros requisitos 
para que los intorenos puedan u !ill voz producir intorc·~;0s: et) que estén 
vencidos; b) que sean debidos por un oiío, cucmdo menos. y e) que ha­
yan sido ostipuk1do~; en ol contrato o su IKlycm dmnondodo y qanado 
en juicio. 

Los artlculos 2090 y 2389, prnsenton dos aplicociones mós del prin­
cipio de protección ol dóbil. F.l primero presumo que cucmdo se paqa 
ol copita! sin hocr;rsn reservo de ródito:;, ó:itos están pa9ados; y el se· 
gundo sei1alo que, si el pr6stnmo ccrn;isln en dinero, el deudor se libera 
de su obligc1ción devolviendo una cnnlidod iquol a 1(1 que recibió con­
formo a la ley morwtoria viqc~nt1: nl tiempo ck hucer::;(~ el ¡:x:1qo, y ciun 
si se podo el rx1qo (:O monedo o:<tranjcro, km oltorodonn::i que esta 
exp:c;rimonte, serán en dm1o o bnn0lido del mu\uotorio .. 

Debido a lo noturolczo del mutuo que C's un controlo traslativo do 
dominio, la capoc:idod do lns portes debe sr:r ln ospocinl do cfüJJX)sición 
de los bienes; tonto por parto del trFtluontu, por su obli9ación de tmn:i­
mitir b propiüdod, corno por ki d·:l rnuti1otmio, que debo lKtc'::r otro 
tonto en c·I inorn1>,rito de r·'~;tit11ir, (/\rt :'.384). ~)in crnbmgo, en el articu­
lo 2392, esto roqks :mfrr: uno o:.:c1.'!¡Y:ión in::;pirrnk1 on principios gocíoles 
de protec:dón r.t \05 monores, y ¡xiro evitor, por otra parte. un enriquo­
cimícnto son ccru.sci. Dicho mllculo dedcira vólidos los dnudos contraídos 
por un monor, pma prGr,orcíonmsc lo:} nlímentor-; que rwce:;ite. cucmdo 
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su ropresontante legítimo se oncuontro ausente. 

Este articulo es un modelo do prud<mcia de nuestro legislador. Con 
él se prolc·go ai menor cuondo por cualquier circunstancia su rcpresen­
lcmte no le puede proporc:ionm lo!i elementos esenciales para su sub­
sístoncia y al mismo tiempo impide que pudiom haber un enriqueci­
miento sin causo en pJrjuício del m11tuante. Adornós, como on un con­
trato celcbrnclo bajo lrn; condiciones del mtículo en cito, pudiera exin~ 
!ir muy fácilmente un obuso por parto del mutuante, en Ja oslipula­
ci6n do interese:>, debido ol ostado do minoridad del mutuario y a su 
irnpürioso necm;idad, puonto qu<-' dicho prós!omo so supone que es para 
proporcionrso olirw·ntcs, quPdo tambión nrotPc¡ido el menor, por ol 
funcionamiento do lo institución cfo lo Jcsi6n, que le parmitiró reducir 
el tipo de i.nt..-r0:-, hcISta el Jcqal y el paqo cmticipado d!;'I crédito, como 
ha quedado visto. 

La situoci6n que el misma articulo provee al decir: "cuando su re­
presentante legítimo se cmcuentrn ausento''. no hace referencia a la 
institución de la ausencia que reglamenta el titulo undécimo y el copl­
luln 1 titulo cuor'o. ornbos dr~l libro prinwro de•! C6diqo Civil, sin que 
debe rmtenderso en un amplio sentido qrornatical, ya que Ja importan­
cía de la situnción quo \al ortkulo prevne, justifica esta interpretación. 

III.- El Contrato do Aparcería Agd.cola. 

La tierro (mielo) <:·s potrimonio do Jr1 lmmonidad, no de Jos hombros 
ni de los estadon que son porcccdNos. Todos km pürs.Jnas y sus obras 
pasc:m co nel tiempo y so convierten en cenizos y recuerdos, quo las 
generaciones sk¡uicm!os criticnn cuando dejan huello. y que en caso 
contrario olvidan o iqnoran. S6lo lo tierra perduro y con su !ocundidod 
prodinÍOSCT y V''fS/1tiJ brindo Sil!) r~n<~r:tr\\OS Y SWi frntos O Jcfl t1ÍC 10S do 
aquellos que tuvieron In si:quridnd molido de que eran sur. dueños. 

Aunque lo po~msión do la licrre hace ricos y pobr0s, amos y escla­
vos a los hombros, c-sto situc:ción on pasojercr. La tierra no puede per­
manecer bain o! dominio obsoluto y dmachro de un nólo índivicluo o 
pueblo. Lc1 humanidnd roclornr:r a cada inr.tante :;:rn der(Jchos. 

La historio nos ensoño que conquistadores grandes y hombres de 
estado se apocfororon do extom;os torritorior; y al desc1parecor o decaer 
su hegornonícr no domostrmon dno que los suelofl do nuestro planr..1kt 
son un rxJtrirnonio de lo eslir¡X! humcma . 
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La humanidad, por medio do las naciones europeas, al reclamar] 
al pueblo romano nus derechos a lct tierra, ¿.::smernbró y aniquiló s 
imperio. Por medio do la burquesía en tiom¡:.o dí:) la Revolución Frar 
cesa, hizo lo mismo con e·! n;r¡irnen feudal. En el siqlo pasado, las ne 
ciones arnerícancrn derrocaron el qrcm imperio cspC1iiol. en donde no s 
ponía el sol. Dosclo kr centmio pasada a nuestros dlon, so esté1 deshc 
ciendo ln Mnncornunidad Britémica, y no pcmaró mucho tiempo, ya qu 
as! lo repite la historia, en que otro tanto suceda con las grandes pe 
tencias que so encuentran en pugna en nuestro<; días. 

Por lo expuesto, so puede decir que en el ck:venir perpetuo, le 
imperios, las instituciones. en sumo, uno qran parto do lo obra de le 
hombros, crece, llccyt C1 un móxirno y perece. S6lo le queda a la hume 
nielad ¡xiro su cliqníficnción, la enseñanza do sus sabios y la tierra qu 
habita. 

En relación con este toma, el individuo tiene al actuar una seri 
altornotiva: o proteqe y nicjop1 la tierra como lo que es, un patrirnoni 
colectivo eterno, por medio del cultivo aqronómico y lo explotació 
racional, o lcr destruyo con su inoclividad o por su acción francament 
pernidoscr. En o! primer coso, Ja tenencia dd suelo le debo ser respt 
tada y protoqida; en o! nequndo, c;s oblic¡ación do la sociedad, el def 
pojarlo do olla, impidiendo que dr_druya la capa amblo. 

Lo norio do rnodidcrn lec¡c1le:¡ y odminístrolivas para proteger ¡, 
consorvrn.:ión do los bosques, do lm> lrn¡unas, do! subsuelo y sobr 
todo de lct ~1Uperlície y ca¡x1 de ticrrn vec¡otnl, on contra do condicione 
rnotoornlóqiccts ermüvas, do calc11nicladcrn físicas y oún de la acci6 
do! li-)mbre (q1w en lo rnoyorfo ck los cosos os la m<:'is perniciosa). tie 
nen como iundomenlo los pó:rofo:; antorioro:>; ol er;tc:do no puedo te 
k•ror ol esp!ritu mozq11ino y oqoís!a, o lo i<,inorcmcia do la técnico aqrl 
cola, y la ¡)0rew o moldnd d" lrn; individrn);;, q1w oriqincn ln destruc 
ci6n de este oolrimonio comt'm. en bc·ncdicío exr:lusivo do un sujeto 
do 1ma qeneración, con un p.!rjuicio irrorxiroble ixiro los venidmas. 

Ln nodedrnl no debo tolorm quo por dosidio do un propietario 11 
erosión perjudique un terreno, o que por su folla do uno o cfo cuido 
dos, ori9ino unn baja en su productividad, yo quo el uso de la ticrri 
entá condicionGdo o lo suporcición, a la vez, individua] y colectiva. 

La tierra es lct fuonto de lo riqwna do los pueblos; pero la Horre 
productiva, cultivodo, r¡ue se mojom con la explotcición t6cnica, y 111 

la ociosa. Si io lucha por lovido le impone o los hombros la nocesi 
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dad de utilizar todos los medíos a su alcance para lograr un mejora­
miento individual y colectivo, no se puede tolerar el que un propietario, 
por perezo o rnczquindetd, retire del patrimonio social una parcela que 
puede bcne!icior o una o vorias familias. 

La tierra, corno un patrimonio común de la humanidad, propor­
ciona a los individuos junto con los modios ¡'.X'.lra su imbsistencia, la 
scguridod y la libnrtad nece:smirn:; poro dosarrollar una vida digna. 
En este sentido dice León Tolstoi: "Lo rnós cruel do las csclc1vitudes es 
la de estor privodo de la tierra. El esclovo do un amo es el esclavo 
de uno solo; poro f:l hombre privc1do del dcrocho a lo tierra os o\ es­
cla'tO de todo el mundo". (t:l Fin del Mundo). (G). 

En este breve estudio 0s nocer;ario tener en cuenta las considera­
ciones antoriores. en virtud de que la a¡xncería es el contrato por el 
cual, el Derecho Civil coopc!!Cl -·-o debe hocerlo-· al loqro tonto do la 
diqnificacíón ck,l hombre que trobojc1 en el cmnpo, como al óxito de 
los cultivos, en beneficio individual y colectivo. 

El deseo de diqnilicor o\ hombrn que tmbc1ja, se plasma en la 
Cormtituci6n M(~xicana de l <) 17, roeiiolondo uncr trayectoria nueva al 
consoqrcir en su borw!icio las l'.omodc1s cwwntíos 1;ociales. 

Lor, constítuyr:nl•3B de Ou(•ró\uro, ni P':•rcCJlorr;c de quo la rique7.o 
de_ Móxíco ne enr:ue:ntrn princi¡;x:ilmnnt(~ r,n su oqriculturo, comprencliti­
ron que kt protección ol cotnpesino ero uno medido inoplazable. 

El propósito de oy11dn fxJra el hombm del campo, consagrado en 
el ortíc11lo 2'/ constitucionnl. ~;(' proyncto, en la medido do lo posible, 
en el Dorncho Civil. Siq11iendo ol derrotNo q110 dicho artículo señala, 
y teniendo presento In ideo ck, lo hrnción social de lo propiedad, se lo 
impuso al prnpiotoric tirv1 st~rie de re'.;tricciorws y obliqm:íonc's m:ordes 
con tr1l tcorío. 

Ln c1prJrcnrío CI<,trícolo e:; un controlo c·n virtud ckl C\H.ll unci per­
sono ckt lo pm~r,:3íón du nn prr·dio r(t~;\ico '" otro, pqrr¡ qui' lo cultive 
con el objeto dc rr.!¡xirtir::;r~ los frutos en 11nn proporción determinada. 

Como una lttnítoc:ión ospeciol o lo líbertod contrar;tuol r:n este 
contrato y un noble ahn del J,~qídodor o potc9er n las clrJS(!S econó­
micamente débilu~i. oún en contro d0 r.;i mismos, ~;J ortículo 2'141 osta·­
bleció QU!~ por nínqún cr)ncc!p\o lo podH'1 corre::;ponder al oparcero, 
por sólo su trabo¡o, m1mor; del cuorr.:ntu por cirmto do lo cos;~cha, 



sin que esto impidct en lo absoluto lo posibilidad de que lo correspon­
da un porcentaje mayor. 

El Maestro l1ojina Villcgo:;, sciio\a qu0 la función jmldica del 
contrato de aporce1 \o uqrlcola "consiste lundarnentalmonte en conce­
den el uso de ci•Htos bimws o titulo oneroso, pero asocicmdo al dueilo 
de los mismo::; en lo:; lrutos o productm; que se obtengon en la explo­
todón ru::;pü:..:IÍ'1u" ('7) Lct (i!timo porte de lo expuesto, apunta la dife­
rencio en la fundón jurídico entre c;I controlo ,fo ci¡xircería y cuolquicr 
otro tipo do convenio quu te-ne.JO corno finolidocl lmnrnnitir el usci de 
un bien a titulo oneroso, yo que estos últimos no vincukm las obliga·· 
cionr:s do las parie:, a lo obtención U!} dcterrninodos frutos o productos. 

Lo función econórnicu del controlo de a¡Xlrcerla agrícola, consiste 
en el aprovechurniento cie la riquezo ojeno y la utilización de servicios. 
Pmo d oporccro, lu vento1a <:conómica se manifiesta, en quo puede 
aprovechar un pre:dio que no le ¡:xJrtonnce, con los obligaciones prin­
cipoles de tr:Jbojorlo 'J repartir con el propietario los frutos que obten­
g(J, en lo propor.:ión que trnbic·wn convenido (sin perjuicio de lo ante­
riormente c-xpu1-:sto o este rc:specto); n\m c11cmdo Psta última obli9c1-
dón ·~stó <.:ond1cionoclo n lo obtención y r:>:istencio do esos frutos. Al 
propietorio lo es 1~1\il cstu contra!o, en virtud de que obtiene, mediante 
el tmbc1¡0 ck·l n¡:xJri.·ero, unn qcmcmcin sin inolestmsc por el cuidado y 
prn¡x1ración do! s1wlo, lo plctnln<:íón o siombro, lo recolección y, en 
sumo, todos los o¡x·mciones propios dol cultivo. 

Desde el punto de vi~;ICl t?Siricto!!1ente socio!, ol contrato de quo se 
trata prrnwntn lo!; sü3uíunte!; proyec:ciont::s bór;icas: a) En virtud de que 
una qrcm moyoriC1 rfo lo~1 prcpietorio!> de predios rústicos tienen una 
serie do purcokrn quo no cullivm1 por lo lolto de medios econ6rnicos 
porn ¡x1qar 1(1 muno drJ obm, o porque conside:ron que dichos predios 
no son lo m1hcirmk.•rnento rico~ poro obtener uno volllc1jo cosleoble, el 
luncionmniento do c:f>lt.i controlo kicilitct su utilizm:ión, rednciondo en 
es!o formo nl porr.:entc:j1, de tierra:; ociosrn;, que es uno de los factores 
mc'rs perjudiciolo!; en k1 de:;trucción ck esk: ¡:io!rimonio llumono que es 
lo licno Aden/1~; f!~ltn contrnto curnpk con la !unción ::;ocia! que tmo 
c1pornjodo lo propiedod, ·r ~1ü !:nti:1kicrm, cmnque nólo son pc1rciolmentc, 
lo::; roélll(Himi<:nt0s dc:: k1 p:)bkición ·- dentro de Jo cuol conviven el pro­
pitario. y ol np<m:mo -· dn ci<:rto~; !:;roductos o-:_iricolos, con uno indis­
cutible v•:nluju c'conórnv;,1 rxirn e!;to:> \iltirnor;; b) crile c:ontroto tionde 
(l con~ervor lo r\qur:¡,u 'í prochictividod d1; lC1 tiL>rro si el cultivo es 
técnico, y como tieni! •.:omo objdo princi¡xll el reparto do los frutos 
0 produclo!l que ~;e obtunqon dr:l predio dwlo en a¡x1rcería, ni open-



cero le interesan.'1 que produzca lo m<'.ts posible, y en tal virtud tendrá 
especial interés en protegerlo, cuida.rlo y mejorarlo, lo que en última 
instancia oriqina una utilidcid socio! ya que, so ha dicho, la riqueza 
de los pueblos reside en !Cl tierm lcibrnda y cultivada, con un gran 
porcentc1je renovado de moturiolef.; orc¡ónicos y minorali:s, y e) esto con­
trato lo garantizo o! aparcero, que ü[J la parto en lo roloción contractual 
que se supone débil. lc.1 scyuridad y lo trcmquilidad individuales que 
le permiten vivir y trnbnjar sin k1 preocu1x1ción que origina la incer·­
tidumbre do no Gobor si toe podrá cumplir o no con su oblic:¡ación, yo 
que si compensa al propietario por el uso do lo pmccla con un por­
centaje de los frutos que obtenqa de su cultivo y no con una cantidad 
lija rx..i9adcm cado dr.Jtunninmlo lapso, en d coso de quo por cual­
quier circunstcmcio a¡uno a su voluntad. no se produjera la cantidad 
plancoda, o se destrnyerc totctl o ~xircic1lmentc la siembra o planta­
ción, no Vmdró el temor de verse cndoudado con el propietario del 
lote, lo que ocontocerkr en caso contrmio; todo c~•to redundo indis­
culiblemcnto 0n uno VE:ntojo con proyecciones sociales, ya que Ja 
protección qun c:;to contrnto otorqn, lo experimento la clcise populor 
campesina en formo primorio, '{ lo soci(:dod en todo coso. 

El conarto de oporccrk1 CJntie:ne rm si un principio dn liber!ad quo 
no scñuk1 expresanwnto el códiqo, ¡:><::ro que o:> unn inílur.,ncia de kis 
proyecciones sociolei; del artículo 2'/ com;titucionul: troto de que una 
vez lermínodo 1:l cultivo, o N1 iiu coso d controlo, 1to quede el oparcoro 
sujeto al propio torio por doudus de1 ivodos do dicha rek1ci6n; lo situa­
ción fune1;lo de lo 1;:;r::lnvitud rnrul qtw se Jobo en rniostro pc1lrio en 
ol uiglo ¡.x:ismlo y quo ton cloro y mn9ir;tralment(: hizo notm el Sr. Lic. 
D. Luis Cctbrew, en ol Düicurso pronundado en la Cénnc.ll'o de Diputa­
dos el dio 3 de Diciembre de l 912. trato do ser retnf'diada on la actual 
legislación por todos los medios ponlbk:s, y el códiqo civil, soiíctla su 
aportaci6n en lo mc-dido de mis posibilidC1Cks; en lol virtud. so propono 
que ol cam¡:Jí.:Bíno tonqn uncr rnovilidml horizontal y verticol. es!o e:s, 
de que se puedu lrrn;k:dor ~¡eoqróliccnllé~nk: de un lusior a otro ( mo­
vilidad horizontal) y do quo ptwdn progresar social y culturolnwnte 
(movíli(fod vertir:c:l), :lin que S(: lo nomota ol c1rroigo dcniqrnnte en una 
linea determinada, por doudns en lovor del propicdo1io. F:n este S(:J1· 

!ido el mtlculÓ 2'/48 prescribe qur:: ;,i la cosecho so pierdo <:11 una for­
ma total, el oporcero no tendró übliqctción de poqnr km sornillos que 
hubiere proporcionado el duoi:io, y :'i en formu porciul, qucck!fó libo· 
wdo en kt proporción de ü5(J pórdickt. 

Se dijo q11'.~ c·n lc1:> lnqi!;lndo111:E octuol·.'~s yn no hoy derndiu:.; C1b· 
solutos y quo lci propiodod ;;•:Jh ~:·~· jw;!ificu y déle ~:er un durud10 respe­
tado y protc:qido, en 1(1 m; dirl'.:t <:11 quo en mp!u con }ri h mción [;ocio! 
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quo trae Clparejada y en los predios rúticos, para que esta hmci6n se 
satisfaga, os mcn0stcr que secm cultivados para obtener de ellos una 
utilidad individual y social. 

En la introducción de ento trabCJjo, so hizo ya referencia a la Cons­
titución alemono de 1919, en tomos relacionados con la propiedad; en 
este apcirtado, os intercsnnto ver un postulado que comulga con los 
principios oscntc1dos: en d mtlculo 155, dice: " ... Los dueüos de las 
haciendas lioncn oblic¡oción de cultivar y explotar las tierras en bo­
noficio de la colectividad ... " (8}. 

El artículo 2'/51 del Códi90 Civil, siguiendo los lineamientos de la 
Constiludón mexicano d(~ 191 '/, que considera al derecho de propiedctd 
limitado por el interés público, haco una aplicación especializada de 
todos los principios asentados, al negar al propiclorio el "derecho" de 
dejar sus tiorros ociosas, e imponerlo lc1 obligaci6n de cultivarlas, o, 
(!n cw>o contrmio. dorkm en ap:m:cría a quien las solicito. con tal de 
quo reúna lrn; condic:ionr:;s ck· honorabilidctd y solvencio. 

En reloción o este punto ¡fo visto. es interesante ol articulo 12 del 
Plan de Sierra Gordo Ju 14 de McJyo d 1849, que textualmente dice: 
"Los orwndCitmios de lo:; !taci<:,1Klm: y rcmchos sembrarán los tierras 
a um1 renta mod0rndc1, y de: ninyuno manera a partido, y los propie­
tarios estarán oblitJados o f()portir enlrn aquellos los terrenos que 
no sombraren por i;u cuen!Cl". (9i. 

El antecedente inmE:clioto dd ortículo 2'l51 del Código Civil, se 
oncucmtra e:n lo L1.!y do Tierras Odosas de 23 de J unío do l 920; tiene 
in<liscutíhl<Hn.:'·nle un ~;pnolcido volor social. ounquo por defectos en 
la eslruclumción de lo mndido odoptado, su oplicaci6n es casi nula 
en !>U totolidod. En rcloción c1 esto problerno, dice el Maestro Mendieta 
y Núi1e;'.: ·Este !iisk1nn ha rcsultodo ineficaz porque Jos Ayunlc1mientos 
sólo puodcn fl)llr:!r conocimir:nto do que- unc1 tierra ostá ociosa precisa­
mente cuondo ya ho p .. 'lsctdo d tiompo rnós propicio para cultivarla, 
do tal rnodo qno lo:; uqncultnru' de lo regi6n n() pueden tont~r 9ran 
interós por dlu, pu€:n npor!e de q1w nu cultivo, fuow de tiompo, resulta 
muchos voces cdeotono, no hcm dispuN1to do un plazo razonable porct 
Oi"JOni.cor lo \ . .\plc!lc1•;ión, purq cbtorwr, acoso, ol crédito indispensable". 
( 10). Df:bido a lo cmterior, :wríct prudünle odicionar dicho wtk:ulo, pa­
ro que so pudícwn to111nr lus rw:didos n1xesmicm a !in do hacer olec­
tívo mi\o derecho do cmócter sodal, imponiendo lo obligación al pro­
pietmio de uno porcelo que no piense cultivar en el aüo agrícola in· 
mm.liolo siquien\.), de rncmifentar dicha circunstancio a una autoridad 

• ;) 1 • 



competente, poro q110 esto a r;u voz, lo comunique o los que se pue­
dan interesar por tomar eso predio en aporcoría, o en su caso, en 
arrendmniento; ostablociondo uno serio do sanciones ol propietario 
que no ció ose aviso oportuncmwnto, o do plano lo omito, y un procc.~ 
dimionto ~iencillo y rópido poro loqrar plonanwnto esos objetivos, quo 
redundarc'm en un beneficio del campesinodo, y por lo tanto do la na­
ción entero, yo q1w ¿,sic t;~; uno do los ck~inentos rnós valíosos do nues­
tra patrio. 

Un contrato que sr} r<'oliznro bai<J lm1 ;,upue;,tos dn este articulo 
(2751 ), sería 11110 aplicnción du ki r:xccpción al principio de libertad 
de controtm, que e::;torío JY!rfectornon~n justificcida, en virtud del inte­
rl:s social que prcfwnta. En r.~stcm condicionos, se nota ni ccnnbio radical 
CoJnlre los c6diqcm dvile~; anteriores o ostE! siqlo y los del presente; 
aquello~; no tolombcm la ocupi:1ción de tierrrn> njenas y el propietario 
pocto imp1mr,men\r: dr.·jmlo:i ociows; 6stos, !fJ nieqcm e!'le pretendido 
dorecho y loG \f.?!'cr·ro~~ p11ed•:n c11ltivarkrn, bajo d0rtcm condiciones. 

lnspirándm1e (•n div0r:ios criterios, (•! ortículo ?.742 sdiala diferen-
1cs reglas p:m:i d coso dP !nllccimiento de olquno <fo Jos contratnntes: 
f.Y:tra asegurar lo con[ion:'.d del oporce:do t~n el trobajo, dispone que~. 
si fallece el propictorío, kt nrmcNÍG ~;11bsistiré1: por otrc.. porte y con 
base on el principio c.k·l r.<nriquncimiento r>in cmiso, r;r~ dispone que si 
durante el término dr~ 1 r.:on trnto ínlle:ce e1 op::ircero y óste hi:•.o cuolquier 
trabajo necesmi') pqro ,,¡ cultivo. ":o:i el propietario do por tcrminado 
el conlmto, tierv.: In oblicroción dn ¡yy¡m n lnr; hi~r¡;doros del nporccro el 
imporln de e:-;()~; trohu¡rx;, f'll .·:urn1 ln !>(; nr;: ovc·chc· do:: flllos". 

Corno una protección lo:ytl n hn clc1f;es l1urnildes que viven del 
\rabojo del compo, y como uno corn;(;cw:ndn dol principio contenido 
en el artículo 17 con!;\itucionol y de ln obliqoción que; tíeno ol pro­
pietario do ob!;tenP-rnn tk estorbor o ombnruzor f:l uso do! predio (k1clo 
nn ClfXIrct:;•rlu, el nrl\culo ?.'i4'l prohibo ol (htei10 ckl predio reiencr de 
propio outoridod los frnlO!\ q\l(: l·:: corrc·r;pondun ol c1¡x.m:ero, paro 
gclt'antizm las dHudnn de ósto con relor:ión o! controlo. 

So outorizó ol aporc~!ro pciro uprovedwrse de los medios nalura­
k:n que rn? encnntrumn en ni prndio dudo 1;n oporct:r\o, en cuanto luo­
mn neccsoríos pnro su m1bsistcndu, lo du :;u !omilio y rx1m olimentar 
a los animole~; que- ornpleciro en d cultivo. fa;tci rneclidcr, tiende a pro­
tegor al oporccro de loH posiblc::i c1busos que pudierd c:ornr:ter r:I pro­
pietario, ol senolor mbi troricmwnttn un precio al lo o esos artlculos, 
que dado ~111 naturolm:o 'l ki Rilucrción de ocpic•l, In sen indi:;pen::iobh:·s 
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en un momento inmediato y c¡uo no son sino una mlnima compensa­
ción por el trabajo que desarrolla¡ ademós, tiende a hacer ofoctiva 
la qarantlct consm¡rada a s11 favor por o! artículo 2741, yo qt;o, como 
en lo rnoyorio de Ion c:oso~i d cnmp<~sino no dispone del clinc:ro nece­
sario pam cubrir esos qmitos, ésto~> se ocumulmkm y hmlan nfectivn:'-l 
al término dol controlo, dcn,;ontóndose, como consecuencia ló<,_iica, del 
porcentaje quo en los frutos o ;xoductos le hubiorc:i de corresponder. En 
el mencionado Pkm de Sir.:rra Corda se> cstobloció uno disposición si­
milar; en efecto, en su mtículo 13 prescribe que: "Los mrcndatarios 
dichos, no pagarón nin9uno renta por pisajo do cGsa, pc::.;tura de ani­
males de servicio, lcrio, marJucy, tunct, lochuguillo y dumós frntos na­
tumks del cctmpo que consumon on 8US familia;:.''. (l l ). 

Por último, el aparcero qozo del derPcho d..:J profcroncia si, una 
vez terminado el contrato, se luem a dar nuevamente la tierra en apar­
ccria (art. 2'7 50). Con esta medida el lc~Jislmlor trató de que perduraran 
por el mayor tiempo po~üble, los grondes bonofícios que lo reporta al 
campesino y a lo sociedad, este contrato; y son c.1plicables a este tema 
las ventajas indicodofJ en el do arrendamiento, respecto o! derecho de 
preferencic.l en el nuevo contrato. 
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CONCLUSIONES 

1. La olaboracíón y el conocimiento de una tooria general del con­
trato, tiene una gran importancia próctica, ya quo facilita al ju­
rista una calificación y una comprensión rápida de un contrato o 
supuesto contrato que se someta a su examen. 

2. Una teoría general del controlo no debe desentenderse de los 
principios idoolóc;ícos, sociol69icos y humanos, que imperan den­
tro de una coloclivídod, en un momento dado. 

3. En el derocho moJerno de tipo humanista, ya no nay derechos 
cuyo ejercicio sea obsoluto 

4. Los limites CI la libertad contractual. so inspiran en los principios 
do la seguridad colectiva y Ja justicia electiva. 

ti. El principio de lCl libertad contractuoJ es lct sustentación funda­
mental do la teoría do! contrnto civil, no obstante la serie de limi­
taciorws que presento. 

6. En ol nwuwnto c•n c¡uc lo:; clec!ou de un contrato se proyectan al 
campo social y un tercero do bueno le los loma como base para 
una conlratacion posterior, la voluntad interna deja de ser un ele­
mento constitutivo y ocupa su lugar la voluntad :nanilestada. 

'7, El lundo1110nto de lo obli9otoricdod do los contratos, radica en el 
interés y utílidacl sociales quo de ellos se derivan y no exclusiva· 
mente on el principio de la autonomia de la voluntad. 

8. Las leyes y en especial las el viles, do bon aeúalar aquellos prin· 
cipios que se elaboran dentro de la comunidad y Henden a obte­
ner una mayor ~;eguridad e igualdml entro Ion individuos y no 
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9. 

10. 

l 1. 

12. 

13. 

14. 

15. 

limitarse únicamente a sor un re flojo patent0 y sincero do los. 
condiciones del ~Jntpo en el momento en que se dictan. 

Como una consccuencin de quo !c1 vida do los pueblos depende 
en forma directa y prlncipol do los compesinos y de los obreros, 
y de que estos son, por reqla qeneml, los que padecen el ostodo 
de inferioridad q1w se dcspwnde del mtículo l'! del Códiqo Civil, 
la figura do kr lc:sión debe consíderorsc como una instittÍci6n so·· 
da] y no como unn protección mercmwntc indivíduolista. 

La pé:rsona Hsico individuul, cf; ni vc1lor f~11premo de lo humani­
dad y por ello, debe s•:!r tornodo como centro y fin do todo pro­
yección culturo] y dn todo orc:irnlizC1ción :-;ocioL y no corno un me· 
dio paro el lo~p·o dn un fü1 en e,] progreso histórico; sin embargo, 
no pe dobe descom:,cf:r que tanto sus propiedades corno su con· 
dueto y en general todCJ su oc!uación, deben emplearse de tal 
modo que dr:: ello!i se obtenc¡c1 el rnóximo beneficio colectivo. 

El Derncho Social, nr; ll!Kl nuevo concern:ión del Derecho cm qe­
neral que, bojo la bcrnr; dr; que rd hombre es nl principio funcla­
rnnnlal v orientndor dd derecho, trota de nmonlizarle unCt existen­
cia díq1;a, bajo los príwipio;; !undomenkJh)s de la scquridad co­
lectivo y lo j11stid1.1 nlectivo 

La c1plícoción del Dc:rec:i10 Sedo]. debe 1;l'f unn labor do conjunto. 

La Domocrado e:; el r(,qimen político q1w de ncuerdc con lo rea­
lidod política y culturo] do México, Nl ul mém idóneo para plnsmar 
cm rcctlidades lofl postuk1do:3 del Der(!Cho Socio!. 

La protecdón mói; elicoz et km closcn do wo!ídas, poro loqrar una 
mayor iquolclc1d y libnrtod entre los mier,,bros de la colectividad, 
debe sor hecha por rnr:dio ck: la leqislcicit°ln. 

Petra logror Ul1Cl protección o quíencs vcrdadernmentc lo necesi­
tan, es necc;:sorio hacer, previamente, un concienzudo oxamon so­
ciol6gico y económico. 

16. Las restricciones en ol ejercido de los dorechos son consocuenda 
de la necesidad quo no tiene de proteger al interés colectivo y 
ademém, una réplica o lo actitud de quienes Jos uwban en una 
forma desmesurada o abusiva. 
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17. Como consecuencia de que, cuando una k!y estatuye en favor de 
alguien un derecho individual, lo hace en f arma principal porque 
lo considew socialmente útil, ya no sólo es recrirninablc quien lo 
(!jcrcita con ol (Ínírno do emisor 11n perjuicio, sino o! quo no lo 
haga acorde con lo fu nr:1ón sociol q 1 ie le ostó oncornondodo: con 
mira ol interés qoneral. 

18. I.c1 ovolución del dnrcr·lio dobo ir dP conforrnidml con lo olnborn­
ción rx:iuk1tino d" ln crmciunc:in socinl. 

19. Lo indico• :ión du lu•1 di1 oclricos qth' s.-' desprc·ndcm d.-·l Dnrecho 
Socio!. en d r.:omr~o contr<11.:tuul. <folw f;cr ht>clir1 r~or lo vín lrqis­
k1tiva. 

20. Nuestro Códiqo Civil. ('Oll hw10 r~n km oncntncio1ws do códiqos 
exlranj1:ron y uulorc:; de pre;,tlqio. y rc:spetando el requerimiento 
impuesto por lo oricn tm:ión de: nuc•strn Con~;1itución de 19 l 7, ex .. 
perirnonto qr"tnde>m1·nt") ki inflw·nciu dC>l DPrt•dio Socicd. 

21. El derocho civil, con Lcrne: •m kis orifmtm:ionos a que alude el pun­
to onterior, troto de mir:~qurm ol individuo la mayor libertad po­
siblo (;n ~>u octuución, eonjw1C1dn urmónicamentc con los princi­
pios dn coh(dón y solidnridnd ~>r:Kicrles 

22. La propiedw.l privcrclo de lo:; !llt,dio~; dn producción, al travós del 
derecho oblíqncionislo, no debu fcivorocer en formo exdusivo o 
un grupo dr: perGonw>. p;,rmi iióndoles obtener el disfrute ele uno 
rontn nxc<:dvo t:n nus>2n<.:io d<: todo trobo)o. y menos aún que con 
base en eso propiedod, se permik1 lo explotodó ndc;l hombre~ por 
o! hombre. 

23. Para que lu función nociol quu trae a¡:xuojada lo propiedad se 
de:sonvuelvn en uno formo plnno, f~s de;;eob!o quo so ejercito ex­
clusívarrwnto por el quu lo pm~ee y reúne los rnquisitos que consti­
tuyon su lundwn1"nto. f~ólo en el crnw (it; quo ol propietario deje 
cornpletomcmto ocío;;o:; o rnlnlivrnnente improductivos sus tierras, 
y quo de octwrdo c:CJn km condiciones del lugor y del tiempo sea 
neccsurio qu11 r:w cultivrm o que so utilicen de rnoncm diferente 
ct como lo cstó !1oci1mdo el d11cno. se permito recurrir a medidos 
extrcmn~;, ¡xrrn d(!r ki pormsión de •Jllos o quienes vordaderamento 
comprondan y socm copaces de llenor la nueva lund6n de Ja 
propiedad. 
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24. El principio de la intervenci6n Jegcil y como consecuencia ele és­
te, la estatal, debe de afirmar los postulados del Derocho Social, 
sin entrañar una negación de los derechos individuales . 
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24. El principio do la inlervonción logal y corno consecuencia do és· 
te, la estatal, debe de afirmar los postulados del Derecho Social, 
sin entrañar una negación do los derechos individuales. 
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